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Introducción 

La presente investigación tiene como objetivo general analizar el proceso de formación, 

dinámica demográfica, estructura, funcionamiento, desintegración y municipalización de la 

hacienda de San Francisco de Patos durante los años de 1583 a 1892. Esta hacienda fue el 

principal centro administrativo del latifundio del marquesado de San Miguel de Aguayo y 

actualmente corresponde al municipio General Cepeda, en el estado de Coahuila, México. 

Desde la perspectiva de la historia demográfica se analiza la evolución de la población de la 

ayuda de parroquia de San Francisco de Asís ubicada en la hacienda desde la época colonial. 

Posteriormente, con un enfoque económico, se examina la organización, estructura y 

funcionamiento de la hacienda como unidad productiva y centro del latifundio durante el 

siglo XVIII. Finalmente, se estudia el proceso de desintegración y venta hasta su 

municipalización en la segunda mitad del siglo XIX. 

El análisis histórico demográfico de esta hacienda con la población de los ranchos, 

estancias y haciendas que constituyeron el latifundio, inicia desde el momento en que 

Francisco de Urdiñola inició un proceso de acumulación de tierras y reclutamiento de indios, 

para explotarlos como trabajadores de la hacienda que empezó a construir en 1583 en las 

cercanías de la Ciénega de los Patos, una zona lacustre al sureste de la Nueva Vizcaya y que 

actualmente se ubica al sur del estado de Coahuila. 

En esta región, el avance hispano comenzó a desarrollarse en la década de 1570 con 

el establecimiento de la Villa de Santiago del Saltillo. No obstante, se tiene conocimiento de 

que las primeras entradas a esta zona se realizaron en la década de 1560 desde Durango y 

Luego Mazapil. Antes de que feneciera la última década del siglo XVI, el pueblo-misión de 

Santa María de las Parras fue fundado con la participación de los jesuitas y la ayuda de indios 

tlaxcaltecas y tarascos que iniciaron el cultivo de cereales y uvas para la producción de vino 

con propósitos sacramentales. En este territorio de frontera, el eje del poblamiento lo 

constituyó la creación de numerosas haciendas que utilizaron la fuerza de trabajo de los 

indígenas insumisos o de guerra que fueron reclutados en encomiendas. Asimismo, la 

introducción de ganado mayor y menor permitió a los conquistadores ocupar enormes 

extensiones de tierra. La posesión de las tierras fue legalizada posteriormente mediante las 

mercedes y títulos otorgados por las autoridades virreinales.  
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Urdiñola inicio la construcción de la hacienda que posteriormente recibió el nombre 

de Patos, en las inmediaciones de la ciénega del mismo nombre, un sitio que se encontraba 

entre la Villa del Saltillo, establecida en la década de 1570 y su hacienda de Arriba, 

construida en el valle de los Pirineos. Esta hacienda recibió ese nombre para diferenciarla de 

la hacienda de Abajo, propiedad de Lorenzo García, ambas fueron establecidas en el antiguo 

valle de los Pirineos, con anterioridad a 1598, año en que fue fundado por los jesuitas con 

indios tlaxcaltecas, el pueblo-misión de Santa María de las Parras.1 Por la abundancia de 

parras silvestres, el valle de los Pirineos también recibió el nombre de Valle de las Parras. 

Los tlaxcaltecas fueron llevados del pueblo de San Esteban de la Nueva Tlaxcala 

fundado en 1591 por el propio Urdiñola y colindante con Saltillo. ¿Por qué Urdiñola inició 

la construcción de su hacienda dedicada a la producción de ganado mayor y menor en un 

punto intermedio entre la Villa de Santiago del Saltillo y su hacienda de Arriba? Elisabeth 

Butzer menciona que, entre los privilegios recibidos por los tlaxcaltecas, éstos tendrían todos 

los derechos sobre los recursos de las tierras. Ante el alto riesgo de que el ganado menor 

destruyera sus sementeras o sembradíos, no se otorgarían a los españoles mercedes de ganado 

a menos de tres leguas de sus propiedades.2 De esta manera, el ganado introducido por 

Urdiñola en la Ciénega de Los Patos, no afectó las propiedades de los tlaxcaltecas que se 

establecieron después tanto en el pueblo de San Esteban como en Santa María de las Parras. 

Debido a sus privilegios legales, los tlaxcaltecas no podían ser empleados como trabajadores 

en las haciendas de los españoles, por esta razón, en su hacienda de Patos, Urdiñola inició el 

reclutamiento forzoso de indígenas nómadas y semi nómadas, que obtenía de las acciones de 

pacificación, como se verá más adelante, para dedicarlos a las actividades agrícolas y 

ganaderas y complementaron la fuerza de trabajo con esclavos negros y afrodescendientes. 

Gracias a esta situación, entre los trabajadores de la hacienda y de las estancias localizadas 

entre el Valle de Saltillo y el Valle de los Pirineos, se realizó un proceso de mestizaje 

diferente al desarrollado en las vecinas poblaciones de tlaxcaltecas y en la villa española de 

Santiago del Saltillo.  

 
1 Agustín Churruca Peláez y cols. El Sur de Coahuila Antiguo, indígena y negro (Torreón: Universidad 

Iberoamericana, 1990), 43-51. 
2 Elisabeth Butzer, Historia social de una comunidad tlaxcalteca. San Miguel de Aguayo (Bustamante, N.L.) 

1686-1820 (Saltillo: Archivo Municipal de Saltillo, 2001), 16. 
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La problemática y estructura de la tesis  

Después de la debacle demográfica ocasionada por las epidemias y el exterminio de 

los indígenas durante el siglo XVII, el reclutamiento de nómadas y seminómadas como 

trabajadores fue un proceso gradual hasta lograr su definitiva asimilación del modo de vida 

hispano. Cuando la población paulatinamente empezó a crecer y se hizo más numerosa, 

facilitó el proceso de poblamiento y la expansión territorial de la hacienda. El establecimiento 

de la hacienda de Patos no se realizó de un día para otro, la creación del latifundio tampoco, 

su evolución y transformación fue un proceso de larga evolución. El reclutamiento de 

trabajadores se prolongó durante toda la época colonial y dio lugar a un mestizaje diferente 

al experimentado en las villas y pueblos limítrofes. Los anteriores tópicos al igual que el 

análisis de su funcionamiento y la investigación del proceso de municipalización de la 

hacienda en el siglo XIX, constituyen elementos de análisis y la problemática general que se 

aborda en los cuatro capítulos del trabajo ¿Quién era Francisco de Urdiñola? ¿Por qué las 

fundaciones de San Esteban de la Nueva Tlaxcala y Santa María de las Parras fueron 

posteriores al inicio del establecimiento de la hacienda de Patos en 1583? ¿Cuáles fueron los 

factores que permitieron la supervivencia de la población congregada en esta hacienda? ¿Qué 

relación se estableció entre los habitantes y la hacienda durante casi tres siglos? ¿Cómo se 

puede explicar el prolongado surgimiento de Patos como cabecera municipal?  

En la búsqueda de respuestas pueden argumentarse aspectos multifactoriales 

relacionados con el proceso de poblamiento del noreste. El sometimiento y esclavización de 

los indígenas que resistían el avance del poblamiento en el sur de la Nueva Vizcaya y su 

reclutamiento como mano de obra forzada en la hacienda que Francisco de Urdiñola 

estableció en la Ciénega de los Patos, fue anterior una o dos décadas a las fundaciones de San 

Esteban de la Nueva Tlaxcala y Santa María de las Parras, con las que se afianzó el avance 

hispano en este territorio de frontera. Desde el punto de vista biosocial, los indígenas 

esclavizados en la hacienda de Patos constituyeron una incipiente población que logró 

sobrevivir, primero gracias al continuo mestizaje con los esclavos negros y mulatos  

comprados por Urdiñola y sus descendientes y después por los matrimonios exogámicos 

durante el periodo colonial, de esta manera la población experimentó un lento crecimiento 

que fue resultado de la inmigración de trabajadores y de la elevada natalidad con la que se 
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intentaba substituir las muertes ocasionadas por las epidemias. Desde el punto de vista 

socioeconómico, los habitantes de la hacienda dedicados a las labores agrícolas pudieron 

obtener su sustento a pesar de las crisis económicas de los hacendados. Asimismo, los 

indígenas y afrodescendientes reclutados en Patos, no sólo representaron la indispensable 

mano de obra que la hacienda requería para sus diferentes actividades relacionadas con la 

agricultura, ganadería o manufactura, fueron ante todo los miembros de una comunidad, que 

constituyó sucesivamente a través del tiempo, primero una hacienda, luego una 

congregación, después una villa y finalmente un pueblo y municipio. De esta manera al 

debilitarse la hacienda como centro de producción, se fortaleció la pertenencia de sus 

habitantes con la comunidad. Hoy en día, los habitantes de General Cepeda son descendientes 

de la población de Patos y muchos viven en las mismas habitaciones que los dueños de la 

hacienda proporcionaron a sus ascendientes. A pesar de los decretos que le daban autonomía 

a partir de la Constitución federal de 1824, Patos primero y luego General Cepeda, sufrió el 

despojo de sus tierras y recursos naturales, cometido por prominentes personajes de los 

ámbitos público y privado, federal o estatal que usufructuaron los numerosos recursos que 

representaban sus tierras y aguas hasta que el territorio de la otrora inmensa hacienda 

latifundio, se redujo hasta los límites que actualmente ocupa.  

El trabajo está dividido en cuatro capítulos. El primero designado “La formación de 

la hacienda” tiene la finalidad de presentar las características del espacio geográfico y el 

paisaje en donde se estableció la hacienda de Patos a partir de las últimas décadas del siglo 

XVI. Se aborda el tema de la llegada de los primeros pobladores a la región y la conquista 

espiritual que escogió a san Francisco de Asís como santo patrón de la hacienda. Se describe 

el constante proceso de expansión territorial y sus causas. Se destaca la importancia de los 

caminos que servían para el transporte y conexión de la hacienda con los centros urbanos y 

mineros. Finaliza este capítulo con una aproximación a los antecedentes de la población de 

Patos en el siglo XVII. 

El segundo capítulo se titula “Estructura demográfica de San Francisco de Patos”. 

Tiene como objetivo presentar un análisis de la dinámica demográfica a partir de los registros 

parroquiales de bautismos, matrimonios y entierros desde mediados del siglo XVIII y las 

primeras dos décadas del XIX. El capítulo se subdivide en tres apartados para estudiar cada 

uno de los tres registros vitales. El primer apartado se dedica a los bautismos impartidos 
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durante el periodo 1751-1820, se identifica la frecuencia y estacionalidad de las 

concepciones, la composición de la población por grupos de calidad y sexo de los bautizados 

y la evolución que presentó el mestizaje, según la calidad asignada por los tenientes de cura 

al momento de impartir el bautismo. En la sección sobre hijos ilegítimos se puede apreciar 

que el abandono perseguía el propósito de dar a los hijos la libertad. En el segundo apartado 

se presenta la distribución y características de las relaciones matrimoniales en dos periodos, 

1713-1728 y 1781-1820, lo anterior debido a la existencia de una laguna de información en 

las fuentes parroquiales; se estudia la procedencia de los cónyuges y las relaciones 

matrimoniales en ambos periodos. En el tercer apartado se presentan las características de la 

mortalidad, sus causas, su distribución anual y estacional y las crisis epidémicas y sus 

repercusiones en el periodo 1751-1820.  

 En el tercer capítulo llamado “Anatomía y funcionamiento de la hacienda de San 

Francisco de Patos”, se estudian las características del espacio colonial habitado que tuvo su 

centro en la casa-presidio, que sirvió como habitación para los propietarios y administradores 

y reunió instalaciones para la defensa y actividades propias de la hacienda. Se dedican 

apartados para el estudio de la estructura física y funcionamiento del obraje, galerón, viñas, 

bodegas y la iglesia de San Francisco de Asís y de las diferentes capillas que existían al 

interior del latifundio y sobre los capellanes que tenían la responsabilidad de impartir los 

sacramentos. Se aborda el análisis de los sistemas de trabajo implantados durante los siglos 

coloniales. Este capítulo finaliza con un acercamiento a las consecuencias medioambientales 

que la proliferación de los rebaños de ovejas ocasionó para la región y las repercusiones 

económicas que el arrendamiento de los diezmos representó para el cuarto marqués de San 

Miguel de Aguayo. 

En el cuarto capítulo que se denomina “De la hacienda de San Francisco de Patos al 

Municipio de General Cepeda”, se aborda la desintegración y venta del latifundio posterior 

a la declaración de quiebra del cuarto marqués. Se describen las características del latifundio 

cuando fue adquirido sucesivamente por los ingleses y los Sánchez Navarro. Se analiza la 

relación existente entre los propietarios del latifundio con los diferentes tenientes de cura y 

la población. Se examinan las consecuencias derivadas de las crisis económicas de los 

hacendados en la administración y venta de los sacramentos y las crisis epidémicas que se 

presentaron hasta 1865, un año antes de que desapareciera el tradicional sistema eclesiástico 
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de registro de las defunciones. El último apartado de este capítulo está destinado para analizar 

las causas y consecuencias del prolongado proceso de municipalización de la hacienda de 

Patos y su elevación a la categoría de cabecera municipal. 

 

Métodos y fuentes 

En capítulo 1 se revisaron fuentes secundarias para identificar las aportaciones que 

numerosos autores han abonado al conocimiento de la región sur de Coahuila. Los temas 

relacionados con la esclavización de los indígenas nativos, el proceso de poblamiento y 

colonización de la Nueva Vizcaya tienen referentes que se citan en el texto. El proceso de 

acumulación de tierras que dio lugar al latifundio del marquesado de San Miguel de Aguayo 

se describe y complementa con apoyo de una cartografía en la que se presenta de manera 

gráfica la extensión del latifundio, igual recurso se emplea para mostrar la importancia que 

tenía el camino que comunicaba la hacienda de Patos con las villas y pueblos vecinos. El 

análisis cualitativo de estos textos se complementa con documentos del Archivo Histórico 

Municipal de Parral, del Archivo General de Indias y libros de la parroquia de Santa María 

de las Parras.  

Para el capítulo 2 se recurrió a las series parroquiales que se han conservado a lo largo 

del tiempo. Con la información obtenida mediante el método demográfico agregativo se 

analizaron las partidas de bautismos, matrimonios y defunciones disponibles en Family 

Search, así como la valoración de las causas de muerte y se elaboraron bases de datos para 

el análisis estadístico de las variables, su representación gráfica y realización de cálculos 

cuantitativos que se muestra en tablas. Las partidas parroquiales presentan información 

cualitativa que se utilizó para la construcción del contexto en que se administraban los 

sacramentos en la hacienda de Patos. En este capítulo también se recurre a la cartografía para 

mostrar los lugares de procedencia de los cónyuges foráneos. Las fuentes secundarias que se 

consultaron para este capítulo permiten su análisis comparativo con otros contextos y 

complementan el análisis cualicuantitativo.  

Las fuentes principales empleadas para la construcción del tercer capítulo, son los 

inventarios de la hacienda de Patos elaborados en 1761 y 1815. Otros documentos obtenidos 

del Centro Cultural Vito Alessio Robles, Archivo Municipal de Saltillo, Archivo María y 
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Mateo, Archivo General de Indias, Archivo Histórico Municipal de Parras, Archivo Histórico 

del Arzobispado de Durango y fuentes secundarias complementan el estudio. Para obtener 

respuestas no encontradas en las fuentes, fue de mucha utilidad el recorrido a pie por las 

diferentes calles de la cabecera municipal de General Cepeda y en vehículo de motor en 

repetidas ocasiones por la carretera que comunica Saltillo con General Cepeda y Parras. Esta 

experiencia permite valorar los cambios que han acontecido en el medio ambiente de la 

región. Sentir bajo los pies las pendientes del terreno ayuda a comprender el curso del arroyo 

de los Patos y de las acequias que recorrían el núcleo central de la hacienda; entrar a las 

pequeñas habitaciones que aún subsisten a lo largo de las dos principales calles, permiten un 

acercamiento a la forma de vida de las familias de los sirvientes y esclavos de la hacienda.  

Para el capítulo 4 se recurrió a fuentes secundarias y documentos del Archivo General 

del Estado de Coahuila, Archivo Histórico del Congreso del Estado de Coahuila de Zaragoza, 

Archivo Municipal de Saltillo y recursos en línea. Recurrir a los libros parroquiales permitió 

obtener información seriada de la mortalidad en la primera mitad del siglo XIX, la que se 

representó mediante una gráfica. La estimación de la intensidad de las epidemias ocurridas 

en este periodo se realizó mediante la utilización del índice de Del Panta Livi-Bacci. De gran 

utilidad fue la entrevista con María Antonieta Oyervides Valdés y José Luis Esquivel Pérez 

quienes se apoyaron en su colección de mapas para ubicar estancias y haciendas que ahora 

convertidas en pueblos fantasmas se mencionan en los mapas del siglo XIX. Gracias a su 

apoyo se obtuvo acceso a las actas de cabildo del municipio de General Cepeda 

correspondientes al siglo XIX, lo que facilitó encontrar respuestas para explicar la presencia 

de intereses que impedían el surgimiento de la cabecera municipal. 

Un breve balance historiográfico 

Una obra cuya lectura es punto de partida para comprender el tema de la hacienda en 

México y en particular en el norte, es la publicada en 1953 por François Chevalier 

denominada La formación de los latifundios en México. Su autor, describe la génesis de las 

grandes haciendas coloniales a partir de que los ganados crecían y se multiplicaban casi solos 

en los vastos espacios del centro de la Nueva España y destruyendo las milpas de los indios. 

Por esta razón se les dirigió hacia las zonas menos pobladas y juntos, rebaños, vaqueros y los 
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“señores de ganados” penetraron en los espacios y dominios de los indios nómadas.3 La obra 

de Chevalier suscitó quizás, el inicio de una serie de publicaciones en las que se discutieron 

sus aportaciones sobre el origen de la hacienda en México. En 1978, Herbert J. Nickel en su 

obra denominada Morfología social de la hacienda mexicana propuso un modelo y una serie 

de características primarias y secundarias de las haciendas. De acuerdo con este autor, las 

localizaciones de las haciendas del norte de México se orientaron teniendo presentes los 

pocos ejes de comunicación, sobre todo hacia el camino real que conducía de la ciudad de 

México a la de Santa Fe en Nuevo México. En opinión de este autor, la hacienda como 

institución social y económica desarrolla su actividad productiva debido al dominio total de 

los recursos y los mercados.4  

Cinco años después de la publicación de Nickel, Gisela von Wobeser, dio a conocer 

su obra La Formación de la hacienda en la época colonial. El uso de la tierra y el agua. Es 

una investigación basada en un conjunto de mapas, gráficas y planos de haciendas ubicadas, 

en su mayoría en el centro de la Nueva España. La autora proporciona información sobre la 

ocupación del suelo y propone que estancia, labor, rancho, hacienda y latifundio son etapas 

del mismo proceso y concuerda con Herbert J. Nickel en la importancia que para la formación 

de la hacienda tiene el dominio sobre los recursos naturales de una zona, sobre la fuerza de 

trabajo y sobre los mercados.5 En relación a la formación de la hacienda en el norte de la 

Nueva España, la obra El norte, el noreste y Saltillo en la historia colonial de México, fue 

publicada por José Cuello en 1990. En el capítulo II el autor contribuye al debate 

historiográfico y menciona que, en la región de Saltillo, el proceso de formación de la 

propiedad territorial, no tuvo por resultado el predominio de la gran hacienda, como lo 

estableció Chevalier. Una de las aportaciones de este autor es la larga persistencia de la 

esclavitud india y la encomienda en el noreste de México en la época colonial en el periodo 

de 1577 a 1723.6  

 
3 François Chevalier, La formación de los latifundios en México (México: Fondo de Cultura Económica, 1976), 

128. 
4 Herbert J. Nickel, Morfología social de la hacienda mexicana (México: Fondo de Cultura económica, 1988), 

19-21. 
5  Gisela von Wobeser, La formación de la hacienda en la época colonial. El uso de la tierra y el agua. (México: 

Universidad Nacional Autónoma de México, 1989), 49-67. 
6 José Cuello. El norte, el noreste y Saltillo en la historia colonial de México. Saltillo: Archivo Municipal de 

Saltillo, (1990), 94. 
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En 1975, Charles Harris III dio a conocer su obra denominada El imperio de la familia 

Sánchez Navarro 1765-1867. El autor realiza un detallado estudio sobre los orígenes de la 

fortuna creada por el cura diezmero de Monclova, José Miguel Sánchez Navarro, quien, 

mediante el peonaje por endeudamiento, las relaciones con el poder político y una mentalidad 

enfocada a los negocios, logró crear el latifundio más grande en la historia de México. De 

acuerdo con este autor, para los Sánchez Navarro, obtener prestigio social era secundario.7 

En contraste con los propósitos empresariales de los Sánchez Navarro, María Vargas-

Lobsinger en Formación y decadencia de una fortuna. Los mayorazgos de San Miguel de 

Aguayo y de San Pedro del Álamo, 1583-1823, obra publicada en 1992, pone de manifiesto 

que el principal objetivo de la prosperidad económica de sus propietarios, fue la obtención 

de prestigio social a través de la compra de títulos de nobleza.8 Este trabajo elaborado con un 

enfoque económico, describe el origen y desaparición del marquesado de San Miguel de 

Aguayo por varios factores, entre los que destaca la mala administración de la fortuna y las 

deudas acumuladas.  

Chantal Cramaussel, en su obra Poblar la frontera. La provincia de Santa Bárbara 

en la Nueva Vizcaya durante los siglos XVI y XVII, publicada en 2007, estudia la dinámica 

del poblamiento hispano en la provincia de Santa Bárbara, es un estudio donde el análisis 

demográfico, la cartografía, los movimientos migratorios y la urbanización ocupan el centro 

de atención. Quizá la principal aportación de esta obra sea la propuesta de la dinámica de 

poblamiento que experimentó la zona de estudio y que pudo haberse reproducido en otras 

zonas de dominio español y la utilización del término enclave colonial para referirse a los 

territorios de frontera en donde una oligarquía impuso su férreo dominio sobre los hombres 

y la tierra, gracias al monopolio de la fuerza militar.9 

Salvador Álvarez en su ensayo publicado en 2009 Latifundio y poblamiento en el 

norte de la Nueva Vizcaya (siglos XVI-XVIII) argumenta que iniciado el poblamiento, los 

capitanes de guerra, ahora poseedores de ganados y por tanto de tierras, adquirieron la 

 
7 Charles Harris III, El imperio de la familia Sánchez Navarro 1765-1867 (Monterrey: Sociedad Monclovense 

de Historia, A.C., 1989), 365. 
8 María Vargas-Lobsinger, Formación y decadencia de una fortuna. Los mayorazgos de San Miguel de Aguayo 

y de San Pedro del Álamo, 1583-1823 (México: Universidad Nacional Autónoma de México, 1992), 30. 
9 Chantal Cramaussel, Poblar la frontera. La provincia de Santa Bárbara en la Nueva Vizcaya durante los 

siglos XVI y XVII (Zamora: El Colegio de Michoacán, 2006), 21 
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investidura de pobladores de estancias y señores de ganado y en consecuencia la de 

hacendados, razón por la cual Chevalier llamó a estos personajes, los hombres ricos y 

poderosos del Norte.10 Salvador Álvarez en su artículo publicado en 2013, El latifundio y la 

historia económica novohispana. Por una relectura de la obra de François Chevalier, 

sostiene que “el modelo Chevalier” de la hacienda mexicana nunca existió y que fue repetido 

por numerosos historiadores. Álvarez sostiene que el latifundio se convirtió en la forma 

dominante de propiedad territorial, lo que significó que las mejores aguas, tierras, pastos y 

hatos de ganado y hasta las mejores minas se concentraran en las grandes haciendas, al igual 

que gran parte de la población india, mestiza o española.11 

A pesar de la cercanía y comunicación con Saltillo, Patos no se encontraba en las 

inmediaciones de esta villa colonial, tal vez por esta razón no fue incluida en la obra de José 

Cuello, quien menciona que la esclavitud india persistió hasta 1723. En esta tesis se 

demuestra que la esclavitud india en el noreste, continuó hasta la segunda década del siglo 

XIX. A diferencia de las obras de Charles Harris III y de Vargas-Lobsinger, los personajes 

centrales no son los hacendados, si bien son mencionados, esta tesis se centra en los 

trabajadores y sirvientes que integraron la población de la hacienda, indígenas, negros, 

mulatos y mestizos que se resistieron a los métodos impuestos por los hombres ricos y 

poderosos. Vacieros, matacabras, obrajeros, hilanderos, viticultores, carboneros, pastores, 

labradores, arrieros y también otros como los capellanes, tenientes de cura y hasta un 

inmigrante escocés salen del anonimato. No se pretende revisar el manejo de la fortuna de 

los marqueses de San Miguel de Aguayo o de los Sánchez Navarro, sino comprender el 

proceso de larga evolución que incluye el establecimiento, funcionamiento y transformación 

de la hacienda. Si bien en Patos se reprodujo la dinámica de poblamiento descrita por Chantal 

Cramaussel y los conceptos sobre poblamiento retomados por Salvador Álvarez pueden 

ejemplificarse en este espacio, Patos no constituyó un enclave colonial en los términos 

propuestos por la primera, era una población, la de la hacienda, ligada a su entorno regional 

que constituía un mundo complejo regido por las decisiones de los propietarios en turno.  

 
10 Salvador Álvarez, Latifundio y poblamiento en el norte de la Nueva Vizcaya (siglos XVI-XVIII), en 

Demografía y poblamiento del territorio. La Nueva España y México (siglos XVI-XIX), ed. Chantal 

Cramaussel, Zamora: El Colegio de Michoacán, (2009), 151. 
11  Salvador Álvarez Suárez, El latifundio y la historia económica novohispana. Por una relectura de la obra de 

François Chevalier. Letras Históricas / Numero 7 / Otoño 2012-invierno 2013 / 40. 
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Capítulo 1 

La formación de la hacienda 

 

Así es que, a lo uno, lo otro se sucede: 

más se van todos sin que nadie quede. 

 

Libro de bautismos de Sta. María de las Parras. Vol. 2, años 1653-1687 

 

Durante las últimas décadas del siglo XVI, el sur de la Nueva Vizcaya experimentó una 

dinámica de poblamiento que pretendió afianzar el avance hispano en un territorio de frontera 

ocupado por los indios nativos o insumisos que se resistían a la colonización. El sometimiento 

de los indígenas y su reclutamiento forzoso como mano de obra esclava en las haciendas de 

los españoles, se inició antes de la fundación de San Esteban de La Nueva Tlaxcala y de 

Santa María de las Parras durante la última década de la centuria. El objetivo particular de 

este capítulo es analizar el proceso de conformación de este espacio de frontera y mostrar 

cómo el aprovechamiento de sus características geográficas y dominio de sus recursos, 

incluidos los seres humanos que habitaban el territorio, permitieron el establecimiento de la 

hacienda de Patos como eje del poblamiento de la región. Se inicia con el análisis del espacio 

geográfico y el paisaje, un escenario que vio llegar a los primeros pobladores y misioneros 

que iniciaron la evangelización de los indígenas nativos que fueron congregados en las 

estancias y villas de españoles. Se hace énfasis en la importancia de los caminos que recorrían 

el sur del actual Coahuila y sobre el origen de la población que ocupaba esta región a fines 

del siglo XVII. 

 

1.1 El espacio geográfico y el paisaje 

Durante la segunda mitad del siglo XVI, al norte de la Nueva España, entre la Sierra Madre 

Oriental y la Sierra Madre Occidental, se extiende el espacio geográfico donde se desarrolló 

un paulatino proceso de poblamiento. Este espacio conformado por planicies y montañas 

estaba ocupado por grupos “cuya filiación lingüística es poco conocida y sus economías 

difieren mucho entre sí, aquí se encuentran recolectores como los tobosos, cazadores como 
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los huachichiles, pescadores como los laguneros, cultivadores incipientes como los conchos 

o cultivadores más desarrollados como los sumas y jumanos”.12 

Las planicies del norte y centro de México están separadas por cadenas montañosas 

con elevaciones típicas de 1 300 m.s.n.m. o mayores. Los terrenos entre las sierras forman 

cuencas cerradas que acumulan agua periódicamente. “Estas planicies incluyen depósitos 

aluviales de importantes espesores de edades del Cenozoico al Cuaternario. Los sedimentos 

son rocas de tamaño variable depositados en las montañas. En las cuencas, la evaporación de 

las aguas ocasionó la cristalización de sales”.13 Como resultado de lo anterior, los cuerpos de 

agua disminuyeron su volumen y aumentaron su contenido de sales, lo que favoreció la 

aparición de pastizales.  

A la llegada de los conquistadores a esta región, sus pastos eran aprovechados por los 

incontables rebaños de bisontes, berrendos y borregos cimarrones que eran cazados por los 

grupos nómadas que ocupaban la región. “Los tipos de pastizal que se encuentran son el 

zacate salado, el jihuite, el zacatón alcalino, el enebro-encino, el halofítico en la región de 

Cuatro Ciénegas y en los márgenes lacustres de las cuencas cerradas con diferentes 

contenidos de salinidad”.14  

Este fue el paisaje que encontraron los conquistadores que se internaron por estas 

enormes planicies en busca de riquezas, algunos encontraron la muerte a manos de los 

numerosos grupos nómadas que habitaban el territorio. Otros se dedicaron a la captura y 

venta de indios y su traslado a las Antillas, cuya población aborigen se vio súbitamente 

reducida desde los primeros contactos con Cristóbal Colón. Hernán Venegas sostiene que 

ante el elevado costo de los esclavos africanos por el proceso de caza, traslado, porcentaje de 

muertos o suicidas durante el viaje y pago de impuestos, la caza y traslado de indios 

esclavizados se convirtió en la alternativa de mano de obra para los hacendados antillanos. 

 
12 Cecilia Sheridan, Anónimos y Desterrados. La contienda por el “sitio que llaman Quauyla” Siglos XVI-XVIII 

(México: Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, 2000), 35. 
13 Felipe Arreguín Cortés, Rubén Chávez Guillén y Pedro Soto Navarro. “Una revisión de la presencia de 

arsénico en el agua subterránea en México”, Comisión Nacional del Agua-Secretaría de Medio Ambiente y 

Recursos Naturales. http://www.elaguapotable.com/Ars%C3% A9nico% 20en% 20el %20agua% 20 

subterranea%20en%20Mexico.pdf (Consultado 14 de enero de 2022. 
14 Miranda, Faustino y Efraím Hernández, citados por Cecilia Sheridan, Anónimos y desterrados. La contienda 

por el “sitio que llaman Quauyla” siglos XVI-XVIII (México: Centro de Investigaciones y Estudios Superiores 

en Antropología Social, 2000), 33-39. 

http://www.elaguapotable.com/Ars%C3%25
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La cacería de seres humanos dio inicio de inmediato, a pesar de que las leyes dictadas para 

su protección dijeran lo contrario.15  

Para la óptica europea, los indígenas salvajes denominados bárbaros, no eran 

considerados habitantes del territorio. Su existencia significaba ausencia de seres humanos 

y por lo tanto no tenían derechos sobre la tierra. A pesar de que se acumularon denuncias 

contra las actividades de los cazadores de indígenas, en opinión de Venegas “pronto llegaron 

con nuevos bríos un buen número de portugueses y judíos que ya tenían amplia experiencia 

en la trata de seres humanos”.16 

En un territorio tan extenso y con características fisiográficas particulares en donde 

la Sierra Madre Occidental y las diversas serranías, constituyen un sistema de topoformas de 

sierras, lomeríos, mesetas, bajadas, llanuras y valles, la diversidad de climas, incluye entre 

otros, el semicálido subhúmedo con lluvias en verano, seco muy cálido y cálido, incluyendo 

semiseco semicálido y seco en las zonas bajas y hasta el semifrío subhúmedo en las zonas 

altas. Sin embargo, por las razones que se mencionaron líneas arriba, el clima de la región a 

finales del siglo XVI y principios del XVII, cuando empezó a formarse la hacienda, era muy 

diferente al de la actualidad. La evaporación y utilización de las aguas para las actividades 

agropecuarias, ocasionó la progresiva disminución y desaparición de las corrientes y cuerpos 

de agua como lagunas, ríos, arroyos, ciénegas, derramaderos y otros, que únicamente 

persisten en la toponimia de la región. Un ejemplo de la transformación que ha sufrido el 

espacio en estudio es el arroyo Patos. Esta corriente se origina a una altura de 3 000 m.s.n.m 

en la parte alta de la sierra la Concordia, que se ubica entre Coahuila y Zacatecas, sigue una 

trayectoria sur a noreste17 y formaba una ciénega que, de acuerdo con la costumbre española 

de designar los nombres de los ríos, en base a alguna característica, en este caso la presencia 

de patos silvestres, adquirió el nombre de Ciénega de los Patos.  

Este era el escenario en el que, durante la segunda mitad del siglo XVI, habría de 

iniciar, no sin interrupciones, un proceso de poblamiento que dio lugar al establecimiento 

paulatino de asentamientos españoles. Posterior al descubrimiento de las minas de Zacatecas 

 
15 Hernán Maximiliano Venegas Delgado y Carlos Manuel Valdés Dávila, La ruta del horror. Prisioneros 

indios del noreste novohispano llevados como esclavos a La Habana, Cuba (finales del siglo XVIII a principios 

del siglo XIX) (México: Universidad Autónoma de Coahuila-Plaza y Valdés, 2013), 25-32. 
16 Venegas Delgado y Valdés Dávila, La ruta del horror... 25-32. 
17 Celestino Flores López y Alejandro Zárate Lupercio, Marco de referencia de la investigación del 

departamento Forestal (Saltillo: Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro, 2005), 4.   
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en 1548, surgieron otros centros mineros: Sombrerete, Fresnillo, Guanaceví, Indé y Santa 

Bárbara fundada en 1563 y que se transformó en la capital de la provincia a la cual dio su 

nombre. La alta densidad de población indígena al sur del río Conchos, determinó quizá esa 

elección. La explotación de las minas de plata, requería de abundante mano de obra para que 

fuera negocio, por lo que la colonización de esta provincia fue posible, gracias a la existencia 

de miles de indios que, una vez sometidos, entraron al servicio de los españoles en las 

minas.18 

La creación de otros centros mineros, se efectuó a partir de 1554, cuando Francisco 

de Ibarra, un joven vasco de 16 años sobrino de Diego de Ibarra quien era yerno del virrey 

Luis de Velasco, realizó expediciones de exploración y conquista por lo que recibió el 

nombramiento de gobernador y capitán general de la provincia de la Nueva Vizcaya el 24 de 

junio de 1562 y fundó la Villa de Durango en 1563, misma que fue designada capital de la 

Nueva Vizcaya.19  

 

1.2 Colonización y primeros pobladores 

La creación de la Nueva Vizcaya, originó la disputa por la jurisdicción de los yacimientos de 

plata, pues la Audiencia de Guadalajara consideraba que los territorios descubiertos 

pertenecían a la Nueva Galicia, ya que sus fundadores procedían de ahí. Sin embargo, con el 

apoyo del virrey, Francisco de Ibarra se desvinculó de cualquier compromiso con la Nueva 

Galicia.20 A partir de los primeros años de iniciada la colonización en la Nueva Vizcaya, las 

expediciones de exploración y conquista se dirigieron hacia el oriente, donde los 

asentamientos españoles eran abandonados debido a la amenaza de los indios nómadas o de 

guerra, al tiempo que se reintentaba la fundación de pueblos, como estrategia de poblamiento 

de la Nueva Vizcaya a la que se incorporaría poco después Francisco de Urdiñola. 

En opinión de Valentina Garza Martínez, de una campaña de persecución de un grupo 

de indios, resultó el hallazgo de yacimientos de plata que derivó en la fundación de Mazapil 

en 1568, pues no formó parte del proyecto de conquista que estaba realizando Francisco de 

 
18 Chantal Cramaussel, Poblar la frontera. La provincia de Santa Bárbara en la Nueva Vizcaya durante los 

siglos XVI y XVII (Zamora: El Colegio de Michoacán, 2006), 41. 
19 Chantal Cramaussel, ed., Los caminos transversales. La Geografía Histórica olvidada de México (Zamora: 

El Colegio de Michoacán-Universidad Juárez del Estado de Durango, 2016), 107-126. 
20 Valentina Garza Martínez, Poblamiento y colonización en el Noreste novohispano. Siglos XVI-XVII, tesis 

de doctorado (El Colegio de México: Centro de Estudios Históricos, 2002), 31. 
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Ibarra para la Nueva Vizcaya, por esta razón Mazapil formó parte de la Nueva Galicia. El 

hallazgo de las minas de Mazapil no fue tan casual, había el antecedente del viaje realizado 

por fray Pedro de Espinareda en 1567. Fray Pedro era vicario y juez apostólico del convento 

de Nombre de Dios, siguió el curso del rio Nazas y llegó a una gran laguna que estaba rodeada 

de pueblos de indios. Recorrió este espacio geográfico e informó a la audiencia de 

Guadalajara de sus hallazgos y recomendó la realización de una expedición.21  

Es probable que esta sugerencia contribuyera a la realización del derrotero de 

Francisco Cano en 1568. Cano era teniente de alcalde mayor de Mazapil, realizó un recorrido 

de exploración por el sur del actual estado de Coahuila. El 8 de noviembre de ese año, arribó 

a una laguna a la que llamó del “Nuevo México” en nombre del rey y de la audiencia de la 

Nueva Galicia”. Días después llegó a un valle donde corría un arroyo grande de agua, que 

bautizó con el nombre de rio de Los Nogales y al valle le asignó el nombre de “Buena 

Esperanza”.22  

Cano realizó el reconocimiento de algunos lugares que poco después fueron ocupados 

y quedaron asignados a la Nueva Galicia. Al año siguiente, Francisco de Ibarra, desde la 

Nueva Vizcaya, envió a un grupo de soldados rumbo a Mazapil al mando de su tío Martin 

López de Ibarra, quien estableció fundaciones mineras y repartió mercedes de tierras, por lo 

que dichas tierras pasaron a la jurisdicción de la Nueva Vizcaya.23 

En las tierras descubiertas en las expediciones de Francisco de Ibarra, la tenencia de 

la tierra siguió el procedimiento de distribución mediante el otorgamiento de mercedes para 

facilitar la colonización. Las expediciones desde la Nueva Vizcaya continuaron a cargo del 

capitán Alberto del Canto, portugués de las Azores, quien formó parte del grupo que dirigía 

Martín López de Ibarra. En 1577, del Canto fue nombrado alcalde mayor de los lugares que 

descubrió y fundó. Recibió tierras e indios en encomienda para que trabajara las tierras a 

cambio de los servicios prestados a la Corona. Entre los lugares que fundó se encontraba la 

Villa de Santa Lucia en el valle de Extremadura, las minas de la Trinidad en el Valle de 

Coahuila y la Villa de Santiago del Saltillo. Este alcalde fundador se distinguió por su 

 
21 Cramaussel, Poblar la frontera. La provincia de Santa Bárbara…31. 
22 Vito Alessio Robres, Coahuila y Texas en la época colonial (México: Editorial Porrúa, 1978), 64-65. 
23 Garza Martínez, Poblamiento y colonización…41. 
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temperamento violento y por ser esclavista, antes de llegar a la Nueva España, había 

participado al igual que Luis de Carbajal en el embarque de negros africanos hacia América.24  

Las expediciones de exploración y conquista se acompañaban con los primeros 

pobladores. En opinión de Chantal Cramaussel, el término “primer poblador” debe usarse 

con mucha cautela, pues “primeros pobladores” eran aquellos a quienes se había encargado 

expresamente llevar a cabo el poblamiento de la zona, por lo que se transformaban en vecinos 

de los nuevos asentamientos. “Vecino” era quien se afianzaba en el nuevo asentamiento o se 

avecindaba en el lugar y representaba a los jefes de familia con casa poblada, a diferencia de 

quienes lo abandonaron o estaban de paso, a estos se les denominaba “estante”. Todos 

aspiraban a ser considerados vecinos para tener derecho al reparto de la tierra, a los indios y 

obtener cargos en el gobierno local.25  

En relación con los repartos de tierra, uno de los términos más utilizados era 

“estancia,” ya fuese de labor o ganados. Este término adquirió importancia legal y quedó 

mejor delimitado a partir de 1563-1567, cuando se le consideró una etapa en la formación de 

la hacienda.26 Este término consistía en el lugar o sitio donde el ganadero había detenido sus 

animales. Derivado del anterior es “estanciero” el hombre que vivía en la estancia.   

Otro término precursor de la hacienda es “Caballería.” Gisela von Wobeser menciona 

que eran terrenos dedicados a la agricultura y se otorgaron, en un principio, a los caballeros 

como recompensa por sus actividades de guerra. Superada la fase de conquista, se repartieron 

a todo aquel que lo solicitara. En 1578, Martín López de Ibarra, teniente de gobernador y de 

capitán general se hizo merced de tres caballerías de tierra en el valle de los Pirineos.27 Ese 

mismo año las autoridades de la Nueva Vizcaya enviaron a Bernardo de Luna como alcalde 

mayor a la villa establecida con el nombre de Copala.28 La fundación no prosperó, pero 

muchos de sus primeros pobladores continuaron en posesión legal de sus tierras, otros 

vendieron sus mercedes, el principal beneficiado fue Francisco de Urdiñola. 

 
24 Carlos Manuel Valdés Dávila, Los bárbaros del noreste novohispano frente al Estado español (Saltillo: 

Universidad Autónoma de Coahuila, 2017), 230. 
25 Chantal Cramaussel, Poblar la frontera. La provincia de Santa Bárbara en la Nueva Vizcaya durante los 

siglos XVI y XVII (Zamora: El Colegio de Michoacán, 2006), 35. 
26 François Chevalier, La formación de los latifundios en México (México: Fondo de Cultura Económica, 1976), 

137-144. 
27 Guillermo Porras Muñoz, “Diego de Ibarra y la Nueva España,” Estudios de Historia Novohispana, Instituto 

de Investigaciones Históricas, http://novohispana.históricas.unam.mx. (Consultado 12 de julio de 2021)  
28 Peter Gerhard, La frontera norte de la Nueva España (México: Universidad Nacional Autónoma de México, 

1996), 274. 

http://novohispana.históricas.unam.mx/
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Francisco de Urdiñola llegó a la Nueva España hacia 1572 y para 1578 ya era estante 

en las minas de Aviño, donde participó como simple soldado en las campañas contra los 

indios guachichiles que asaltaban la Villa de Santiago del Saltillo y el Real de Mazapil. En 

opinión de María Vargas-Lobsinger, Urdiñola “dedicó la década de 1580 a pacificar la región 

entre la Villa de Saltillo, el valle [de los Pirineos o] de las Parras y el Real de Mazapil. En 

1583, recibió el nombramiento de capitán de la tropa de Mazapil. Recorrió el territorio y 

defendió los poblados de españoles de los ataques de los indios”.29 Llama la atención que fue 

precisamente en ese año cuando inició la construcción de la hacienda de Patos, utilizando 

para ello la fuerza de trabajo de los indios reclutados.  

De acuerdo con María Vargas-Lobsinger: 

 

El 16 de agosto de 1583, López de Ibarra, concedió a Francisco de Urdiñola “un sitio de 

ganado mayor, seis caballerías de tierra para siembra, dos solares para casas con sus suertes 

de huertas y un herido de molino sobre el rio de los Palmitos-Nogales que está entre la Villa 

del Saltillo y las Parras, diez leguas poco más o menos de la dicha villa.” Para el 8 de 

noviembre, la propiedad escogida estaba poblada con sus ganados y se le dio posesión de ella. 

Ese mismo año Urdiñola adquirió por compra que hizo a Juan Alonso, otro sitio de estancia 

de ganado mayor, dos heridos de molino y dos caballerías de tierra en la Ciénega de los Patos. 

Estas dos estancias fueron el núcleo alrededor del cual, se empezó a construir la hacienda de 

San Francisco de Patos en 1583.30  

 

Como se puede apreciar, la introducción de ganado se realizó desde el inicio de la 

construcción de la hacienda en 1583. El cultivo de trigo y la producción de harina se asoció 

con la crianza de ganado mayor: vacas, bueyes, caballos, yeguas, burros y mulas. En opinión 

de Chevalier, la reproducción casi prodigiosa del ganado en los vastos pastizales, ocasionó 

que los hatos invadieran tierras no mercedadas, así, sin ser propietarios del suelo, los 

criadores de ganado se iban reservando poco a poco el uso exclusivo de él. De ahí a cerrar 

sus estancias formando grandes latifundios no había más que un paso.31 Como veremos más 

 
29 Vargas-Lobsinger, Formación y decadencia…18-19. 
30 Vargas-Lobsinger, Formación y decadencia…22-24. 
31 François Chevalier, La formación de los latifundios…145. 



26 
 

adelante, todas las formas precursoras de hacienda estuvieron representadas en el proceso de 

formación de la hacienda en las inmediaciones de la Ciénega de los Patos. 

El toponímico de la hacienda combina el nombre del propietario, el del santo patrono 

y una característica de la región que ya no es posible observar en los alrededores: una ciénega 

con patos silvestres. En opinión de Cecilia Sheridan, el acto de bautizar el espacio, parece 

imponer un acto de apropiación, una necesidad de nombrar el rumbo hacia un lugar 

tangible.32 Asignar el nombre de un santo a un lugar, representaba el primer paso hacia su 

cristianización, lo que era indispensable por encontrarse la ciénega en un espacio habitado 

por indios gentiles. De esta manera, dar un nombre cristiano a un lugar, equivalía a un acto 

fundacional de suma importancia para el proceso de evangelización iniciado por los 

franciscanos.  

Los franciscanos entraron en Zacatecas en 1546 con el capitán Juan de Tolosa y en 

1558, se instalaron en un hospicio construido por los vecinos de la ciudad. Ocho años más 

tarde, se erigió la custodia con cinco conventos: Nombre de Dios, Durango, San Pedro y San 

Pablo de Topia, valle de San Bartolomé y San Buenaventura de Peñón Blanco. Fray 

Francisco de Espinareda fue su primer custodio. Para la década de 1580, ya tenía 40 religiosos 

y diez conventos que aumentaron a catorce a finales del siglo XVI. Se transformó en 

provincia en 1603 por bula de Clemente VIII. La provincia de San Francisco de Zacatecas se 

extendió por Nueva España, Nueva Galicia, Nuevo Reino de León y Nueva Vizcaya y abarcó 

los obispados de Michoacán, Guadalajara y Durango.33 Debido a lo anterior, fueron los 

primeros en iniciar la evangelización de los naturales de la región.  

En lo que respecta a la iconografía de san Francisco, siempre aparece vestido con el 

sayal de la orden, una tela tejida con lana burda (como las que se producían en la hacienda 

de Patos) ajustada a la cintura por el cordón de tres nudos, los cuales aluden a los votos de 

pobreza, castidad y obediencia. Sus emblemas son el lobo, el cordero, los peces, los pájaros 

que recuerdan que san Francisco era amigo de los animales y de la naturaleza. Con los 

estigmas en manos y pies, se crea un paralelismo entre su vida y la pasión de Cristo. En 

 
32 Sheridan, Anónimos y desterrados…20. 
33 Pilar Hernández Aparicio, Estadísticas franciscanas del siglo XVII. Actas del III Congreso Internacional 

sobre los franciscanos en el Nuevo Mundo (siglo XVII) La Rábida, 18-23 de septiembre de 1989. 
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ocasiones aparece con los evangelios o un crucifijo en la mano.34 Estos atributos conformaron 

una representación ejemplar e idónea para la vida de los esclavos en la hacienda, de los 

pastores de ovejas y sirvientes del latifundio. Siguiendo su ejemplo, los franciscanos se 

convirtieron en protectores naturales de los indígenas reclutados. 

Fray Pedro de Espinareda, fue uno de los primeros doce religiosos que la provincia 

de Santiago en España envió a la Nueva España, bautizó a quince mil indios en sus primeros 

seis años de labor apostólica y permaneció en la región durante 30 años.35 Por esta razón, el 

santo de Asís, adquirió el papel de “padre y protector” espiritual de los indígenas que 

empezaron a reclutarse en las haciendas de españoles.  

El convento de Nombre de Dios en la Nueva Vizcaya, se convirtió en el punto de 

partida de los franciscanos hacia las llanuras y sierras en este espacio. A finales del siglo 

XVI, esta región quedó cercada por varias fundaciones españolas que influyeron en la guerra 

contra los indios: de manera progresiva los colonizadores establecieron el Real de Minas de 

Mazapil, el Real de Minas de Charcas, la ya mencionada Villa de Santiago del Saltillo y la 

Ciudad de Monterrey. Los guachichiles quedaron cercados por un sistema de esclavitud 

acompañado por las tareas de evangelización a cargo de los frailes franciscanos.36 

En esta parte del Noreste novohispano, los hermanos de san Francisco se ubicaron en 

las parroquias de las villas de españoles. La orden de los Hermanos Menores se instaló en 

Saltillo alrededor de 1578, pero poco después los guachichiles prendieron fuego al convento 

de San Francisco apenas inaugurado. Ese mismo año Alberto del Canto fundó una villa en el 

valle de los Pirineos. La misión franciscana establecida en este lugar, corrió una suerte 

semejante.37 

Es probable que fray Pedro de Espinareda haya introducido en el Valle de los Pirineos, 

el cultivo de la vid y la producción de vino para la liturgia; cuando Lorenzo García y 

Francisco de Urdiñola establecieron sus haciendas de Abajo y de Arriba, las dedicaron al 

cultivo de cereales y de vid, pues sin duda alguna, las dificultades por la lejanía y el 

 
34 Lucía Gómez-Chacón. “San Francisco de Asís” Base de datos digital de Iconografía Medieval. Universidad 

Complutense de Madrid. En línea: www.ucm.es/bdiconografiamedieval/san-francisco-de-asis. Consultado 7 de 

octubre de 2019. 
35 Alessio Robres, Coahuila y Texas en … 63. 
36  Lucas Martínez Sánchez, Guachichiles y franciscanos en el libro más antiguo del convento de Charcas 

1586-1663 (Saltillo: Consejo Editorial del Estado de Coahuila, 2019), 11. 
37 Valdés Dávila, Los bárbaros del noreste novohispano… 353. 

http://www.ucm.es/bdiconografiamedieval/san-francisco-de-asis
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aislamiento de la región para el abastecimiento del vino procedente de España, agregaban 

otra dificultad para las tareas de evangelización de los naturales y el abastecimiento a los 

reales de minas. 

¿Quién fue el misionero franciscano que inició la conversión religiosa de los naturales 

de la región? Lucas Martínez menciona que fray Lorenzo de Gaviria, fue el fundador en 1582 

del primer convento de la Custodia de Zacatecas en la Villa de Santiago del Saltillo y uno de 

los primeros religiosos en incursionar más al norte de las minas de Zacatecas y Mazapil. Sin 

embargo, ante el alzamiento de los indios, fray Lorenzo de Gaviria se retiró a Topia en la 

Nueva Vizcaya, pues durante esa década existía un clima de violencia acrecentada por los 

indios que ocupaban el valle de los Pirineos o de las Parras y la Villa de Santiago del Saltillo 

y sus confines estaban en guerra. Otro antecedente: según carta de Martín López de Ibarra de 

1581, fray Pedro de Heredia, realizó una entrada a la zona entre Parras y Saltillo, pues a la 

par de los recorridos del franciscano, se sostenían posiciones neovizcaínas en el corredor 

Mazapil-Saltillo-Parras.38 Una de esas posiciones era precisamente la hacienda de Patos. 

Ante el fracaso de los franciscanos por consolidar la evangelización de los naturales, 

las autoridades de la Nueva Vizcaya encargaron a los jesuitas que retomaran esta actividad. 

En la última década del siglo XVI, los padres de la Compañía de Jesús de la Ciudad de 

Zacatecas, reiniciaron la cristianización de los indígenas de la región. Gerónimo Ramírez 

llegó siguiendo un camino hasta la Laguna Grande, que se encontraba distante ocho leguas 

del Real de Cuencamé y 30 leguas desde la Villa de Durango sobre un camino sin agua. Poco 

después le siguió Juan Agustín de Espinoza que siguiendo una red de caminos llegó a un 

pueblo llamado Cerro Gordo, al continuar su trayecto encontró poblaciones de españoles a 

lo largo de un rio. Cuando llegó a la Laguna Grande, encontró, según la crónica de Andrés 

Pérez de Ribas, doce mil gentes en los contornos de la laguna y que los indios ya estaban 

bautizados, aunque sólo de nombre. También encontró haciendas de españoles, alrededor del 

sitio en donde estableció la misión de Santa María de las Parras.39 Juan Agustín de Espinoza 

mencionó en su carta annua, que cuando llegó encontró vides de Castilla. Para la fecha de la 

fundación definitiva de Santa María de las Parras, en el valle llamado de Los Pirineos, la 

 
38 Martínez Sánchez, Guachichiles y franciscanos… 23. 
39 Pérez de Ribas, Historia de los triunfos… 676. 
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producción de vino con propósitos comerciales, ya se había iniciado en las haciendas de 

Francisco de Urdiñola y de Lorenzo García. 

Si retrocediéramos en el tiempo hasta fines del siglo XVI, podríamos ver al jesuita 

Juan Agustín de Espinoza recorriendo una red de caminos de tierra, ahora no visible a 

nuestros ojos, que los grupos humanos que habitaban al norte de la Nueva España habían 

trazado entre desiertos y serranías y utilizaban estacionalmente en busca de recursos 

alimenticios u otros propósitos. Estos caminos fueron utilizados en un principio por los 

misioneros y exploradores españoles, pero la conquista y la búsqueda de otros recursos 

naturales que constituían materias primas susceptibles de transformación, fue motivo para la 

creación de otra red de caminos que sirvió para conectar y comunicar los asentamientos 

establecidos por los españoles.40 Juan Agustín de Espinoza describió que en el interior de la 

Laguna Grande de San Pedro se encontraban islotes, pantanos y tuzales y que en época de 

epidemias caminaba en la laguna, con el agua hasta el pecho para impartir los sacramentos a 

los enfermos que habitaban en los islotes y en los márgenes de la laguna.  

Actualmente el paisaje es muy diferente al que vio Juan Agustín de Espinoza. Existen 

escasas corrientes de agua en la temporada de calor41 y el territorio se encuentra poblado de 

lechuguilla (Agave lechuguilla), candelilla (Euphorbia cerífera), yucas (palmas), 

gobernadora (Larrea tridentata), mezquites42 (Prosopis laevigata), nopales (varias especies 

de Opuntia), magueyes (agaváceas) y variedad de cactáceas, tambien se encuentran vides 

silvestres. La tierra en las cercanías de Parras y la hacienda de Patos es arcillosa, rojiza. El 

tipo de suelo predominante en esta parte del sur de Coahuila es del denominado Phaeozem, 

cuya característica es ser dependiente del comportamiento de las lluvias.43  

 

 
40 Valentina Garza Martínez. Los caminos de las haciendas, estancia y ranchos del nuevo reino de León. Los 

derroteros de los visitadores (1626-1775). En: Historia 2.0 Conocimiento Histórico en Clave Digital. Dossier 

Caminos, Rutas y transportes en Latinoamérica. Año VI, Número II. Enero-junio de 2016. 
41 Los escurrimientos de agua de los cerros drenan a través de arroyos y ríos en cada cuenca hidrográfica. Las 

líneas de flujo de agua constituyen redes hidrográficas compuestas por corrientes de agua que forman pequeños 

cuerpos de agua. Algunos de los arroyos que actualmente existen son: Agua de las Mulas, Rincón de los 

Pastores, Palma Gorda. En: https://www.inegi.org.mx/temas /hidrología /default.html#Mapa. Consultado 9 de 

octubre de 2019. 
42 En el estado de Coahuila, están presentes más de 200 especies de cactáceas. Algunos de los géneros 

representativos de Coahuila son: Cylindropuntia, Grusonia, Opuntia, Echinocereus, Echinocactus, 

Astrophytum, Lophophora, Gymnocactus. Guía de Cactáceas del Estado de Coahuila. En: https: // www. 

sema.gob.mx/descargas/manuales/cactus.pdf. Consultado 8 de octubre de 2019. 
43 Edafología. En: https: //www. inegi. org. mx/ temas/ edafologia/. Consultado 8 de octubre de 2019. 

https://www.inegi.org.mx/temas%20/hidrología%20/default.html#Mapa
https://www.sema.gob.mx/descargas/manuales/cactus.pdf
https://www.sema.gob.mx/descargas/manuales/cactus.pdf
https://www.inegi.org.mx/temas/edafologia/
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1.3 La hacienda de Patos y la formación del latifundio  

En la zona lacustre conocida como Ciénega de los Patos, Francisco de Urdiñola aprovechó 

las corrientes del arroyo del mismo nombre, para suministrar la fuerza motriz necesaria para 

sus molinos de trigo y al mismo tiempo el riego que requerían los cultivos y abastecer de 

agua la incipiente población de la hacienda. Urdiñola encontró en la Ciénega de los Patos, 

las condiciones necesarias para concentrar trabajadores, lo que era fundamental para la buena 

marcha de las empresas que estableció en la región. ¿Cuáles fueron los factores que 

permitieron establecer en Patos el principal centro administrativo del latifundio?  ¿Cuándo 

alcanzó el latifundio su máxima extensión territorial? A estas y otras preguntas se pretende 

dar respuesta en los siguientes renglones.  

 

Dominio total de los recursos 

Herbert J. Nickel, opina que la hacienda es una institución social y económica que 

desarrolla su actividad productiva debido al dominio de la tierra y el agua; el dominio de la 

fuerza de trabajo y de los mercados regionales-locales.44 De esta manera, la hacienda de Patos 

empezó a crecer y se consolidó como latifundio gracias al dominio de los recursos, incluido 

el de los seres humanos y se transformó en centro de población. En opinión de Gisela von 

Wobeser, durante la época colonial, “el latifundio no se diferenciaba esencialmente de la 

hacienda, más bien representaba la culminación de la hacienda debido al dominio pleno sobre 

una región”.45 

Salvador Álvarez concuerda con François Chevalier quien menciona que la verdadera 

vía de acceso a la propiedad territorial era ser dueño de ganados, pues para entrar en posesión 

de una estancia era menester poblarla. Esto significaba colocar vaqueros permanentes que 

mantuvieran el ganado reunido, vigilado y en principio herrado. Así, la toma de posesión de 

estancias quedó vedada a los pequeños vecinos españoles, para convertirse en patrimonio 

exclusivo de personajes que fueran capaces de tener gente a caballo a su servicio. De esta 

manera, las estancias dieron origen a latifundios en la medida en que se convirtieron en 

centros permanentes de población. El crecimiento demográfico ocasionó incremento de la 

presión sobre la tierra y justo en el momento en que la población se hacía más numerosa, las 

 
44 Herbert Nickel, Morfología social de la hacienda mexicana (México: Fondo de Cultura económica. 1988). 

19-21. 
45 Von Wobeser, La formación de la hacienda…61. 
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haciendas crecían territorialmente. Salvador Álvarez opina que la aparición de las primeras 

explotaciones agrícolas manejadas por encomenderos con indios de servicio, sentaron las 

bases para la conformación de grandes unidades de producción agrícola, que, al incrementar 

su producción, tenderían a convertirse en centros de población independientes y 

prácticamente autosuficientes.46 

Para la época de la fundación definitiva de Parras, la hacienda de Urdiñola también 

llamada de Arriba, se extendía hasta el “Ojo Grande”, manantial principal que tuvo que 

compartir con el pueblo tlaxcalteca y con los jesuitas.47 En la hacienda de Arriba no se 

reunieron las condiciones para la disposición total del agua, ya que como se aprecia en el 

plano 1, elaborado por los jesuitas, tuvo que compartir una cuarta parte del agua para el riego 

de las viñas de los jesuitas y el pueblo.  

 

Plano 1. Distribución del agua del “Ojo Grande” en el valle de Parras 

 

Fuente: AGN. 1591-1748, Signaturas Antiguas, Caja 45, Legajo 33, exp. 60, f 1. 

 
46 Salvador Álvarez Suárez, El latifundio y la historia económica novohispana. Por una relectura de la obra de 

François Chevalier. Letras Históricas / Numero 7 / Otoño 2012-invierno 2013 / pp. 33-69. 
47 María Vargas-Lobsinger, Una mirada a la vida novohispana del siglo XVI: El juicio criminal contra 

Francisco de Urdiñola (México: Gobierno del Estado de Coahuila, 2010), 37. 
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Durante el tiempo que Urdiñola fue gobernador de la Nueva Vizcaya, su hija Isabel 

se trasladó a vivir a dicha hacienda. Hacia 1612 ya como la administradora, Isabel trato de 

recuperar el agua, su intento fue la causa de un largo litigio que se prolongó hasta 1641, en 

que la Audiencia de Guadalajara falló a favor del pueblo.48
 La distribución de agua no se 

modificó. Es probable que la pérdida del litigio, haya sido la razón para mudarse a la hacienda 

de Patos, donde dispuso del monopolio de las tierras y aguas localizadas en la región sureste 

del actual estado de Coahuila.  

 

Acumulación de tierras y reclutamiento de trabajadores 

François Chevalier menciona que las mercedes de tierras otorgadas a los españoles, 

incluían la dotación de los indios necesarios para trabajarlas, a cambio debían evangelizarlos 

y tenían derecho al tributo y a los servicios de trabajo de sus indios encomendados. El 

establecimiento de pequeños núcleos de pobladores españoles a lo largo de las rutas de 

comunicación, dedicados a la agricultura y a la ganadería, con el propósito de suministrar 

víveres a las minas, favoreció la ganadería extensiva, pues los ganados crecían y se 

multiplicaban casi solos en los vastos espacios que separaban los centros de población. 

Chevalier refiere también que, en las provincias del norte, la colonización de estas tierras fue 

realizada por particulares y sin que la Real Hacienda erogara un solo ducado, pues fueron los 

particulares quienes organizaron la guerra contra los nómadas. Por esta razón, las 

encomiendas otorgadas y la esclavitud de los indios tuvieron una larga pervivencia en el 

norte, pues los indios como prisioneros de guerra, entraban a trabajar a las haciendas.49  

Para 1587, Urdiñola era dueño de un sitio de estancia en Castañuela y otro en la 

Ciénega de San Juan. Ese año, Juan de Ibarra, tesorero de la Nueva Vizcaya, le hizo donación 

de una merced que él mismo se había otorgado unas semanas antes. Ésta incluía las tierras y 

demasías que hubiera hasta la Ciénega de los Patos. Con esta donación, las tierras de la 

hacienda de Patos se extendieron hasta las cercanías de la Villa de Santiago del Saltillo. Las 

primeras mercedes concedidas a Urdiñola en la región al oriente del valle de los Pirineos 

datan de 1589 y 1590. Fueron tres sitios de ganado mayor (5 265 hectáreas) y 16 caballerías 

 
48 Sergio Antonio Corona Páez, La vitivinicultura en el pueblo de Santa María de las Parras, Producción de 

vinos, vinagres y aguardientes bajo el paradigma andaluz (siglos XVII y XVIII), Torreón: Ayuntamiento de 

Torreón, Instituto Municipal de Documentación y Archivo Histórico Eduardo Guerra, 2004), 188. 
49 François Chevalier, La formación de los latifundios…74-75. 



33 
 

(6 880 hectáreas) otorgadas por Alonso Díaz, teniente del gobernador Rodrigo del Río de 

Loza. No fue infrecuente que las mercedes concedidas fuesen posteriores a la ocupación de 

los lugares por los dueños de ganado.50  

Muchos títulos de mercedes de estancias de ganado eran cedidos o vendidos en cuanto 

se recibían.51 Las estancias de ganado menor donde pastaban las ovejas se hallaban asociadas 

con frecuencia a labranzas, de las que se aprovechaban los rastrojos para la alimentación de 

los ungulados. A pesar de la trashumancia de los rebaños en tiempos de secas, la explotación 

de los campos de cultivo, una vez levantada la cosecha, iba ligada casi siempre a la economía 

agrícola de la naciente hacienda, esto particularmente a finales del siglo XVI.52  

La última década del siglo XVI, fue determinante para lograr la pacificación de los 

indígenas y la conquista del territorio, el virrey comprendió la necesidad de eliminar la 

estrategia de “guerra a fuego y sangre” al igual que a los soldados españoles que sólo 

producían fricciones en la frontera y se dedicaban a esclavizar a los indígenas, lo que 

incrementaba el costo a la Real hacienda y la duración de la guerra; el virrey intentó también 

eliminar los presidios y limitar la milicia a la defensa de los caminos, al mismo tiempo que 

dio indicaciones a sus capitanes, entre los que se encontraba Francisco de Urdiñola, de entrar 

en negociaciones con los jefes chichimecas con promesas de alimentos, paños, tierras, 

conversión religiosa y aperos agrícolas para atraerlos pacíficamente.53  

En relación a este aspecto, David Adams menciona que: 

 

La política de conquista pacífica encontró adversarios en diversos ámbitos locales y hasta en 

la Ciudad de México cuando el ayuntamiento, temiendo por la seguridad de la ciudad ante la 

supuesta cercanía de los ataques chichimecas, presentó una solicitud el 6 de abril de 1585 en 

el Tercer Concilio Provincial Mexicano para que los obispos condenaran a los chichimecas 

como enemigos del rey y apoyaran la guerra total en su contra. Los concejeros del concilio 

estaban convencidos de que sólo el exterminio o la esclavitud pondrían fin a la amenaza 

chichimeca.54  

 
50 Vargas Lobsinger, Una mirada a la vida novohispana …37. 
51 François Chevalier, La formación de los latifundios… 175. 
52 François Chevalier, La formación de los latifundios… 146. 
53 Philip W. Powell, La Guerra Chichimeca (1550-1600) La pacificación. Los años decisivos, 1585-1600 

(México: Fondo de Cultura Económica, 1984), 189-212. 
54 David Adams. Las colonias tlaxcaltecas de Coahuila y Nuevo León (Saltillo: Archivo Municipal de Saltillo, 

1991),61. 
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El reclutamiento forzoso de indígenas no se detuvo. Así, la historia de estas primeras 

explotaciones agrícolas, es sobre todo la historia de los repartimientos que les suministraron 

los imprescindibles equipos de trabajadores indígenas.55 Indudablemente que la 

concentración de trabajadores mediante el reclutamiento forzoso fue la base de la riqueza de 

Francisco de Urdiñola.  

La concentración de trabajadores hizo necesaria la existencia de una capilla o iglesia 

para la conversión religiosa y facilitó el proceso de formación de este nuevo núcleo de 

población, desde la cual se administraban otras haciendas, cada una llegó a contar con su 

propia capilla, a la que el teniente de cura acudía a impartir los sacramentos. La existencia 

de una capilla en las haciendas que integraban el latifundio, sugiere la utilización de una 

fuerza de trabajo indígena abundante, complementada con esclavos de procedencia africana 

que mediante el mestizaje contribuyó a la consolidación de la población de la hacienda de 

Patos mediante la celebración de matrimonios. 

Gisela von Wobeser cita a Herbert Nickel quien menciona que la existencia de una 

capilla o iglesia, estuvo relacionada con la separación de los trabajadores del pueblo o 

comunidad de origen. La capilla surgió primero en las haciendas donde los trabajadores 

habían sido desarraigados de sus lugares de procedencia, en las que estaban geográficamente 

apartadas, como las del norte. “Su construcción y equipamiento se regía con frecuencia por 

las nociones de estatus de los dueños”.56  

 

Estrategia de colonización y empresarial de Urdiñola y sus descendientes 

La hacienda de San Francisco de Patos como centro de población, surgió en el 

contexto de la pugna existente entre los reinos de la Nueva Galicia, la Nueva Vizcaya y el 

Nuevo Reino de León por la jurisdicción de las minas. Patos no surgió de una estrategia de 

poblamiento de los gobernadores de la Nueva Vizcaya. La mayoría de las tierras que 

conformaron la hacienda de Patos a finales del siglo XVI y primera década del XVII, fueron 

obtenidas mediante compra o donación de los beneficiarios iniciales quienes las habían 

recibido de las autoridades de la Nueva Vizcaya. De esta manera Urdiñola logró convertir la 

zona en un centro agropecuario que sirviera como proveedor de granos y ganado para otros 

 
55 François Chevalier, La formación de los latifundios…97. 
56 Gisela von Wobeser, La formación de la hacienda en la época colonial. El uso de la tierra y el agua. (México: 

Universidad Nacional Autónoma de México, 1989), 84. 
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centros poblacionales, específicamente la Villa de Santiago del Saltillo, el pueblo de Parras 

y los reales mineros que se encontraban cercanos, incluida su propia hacienda de Bonanza.57 

Urdiñola unió el poder económico al poder político para crear en poco tiempo un 

emporio regional. Convirtió en personajes omnipotentes a todos sus descendientes. Como 

gobernador de la Nueva Vizcaya, no sólo protegió sus propiedades, sino también las recién 

fundadas villas de Parras y Saltillo. El conjunto de tierras de labor, estancias, caballerías y 

haciendas, en las que descansaban sus intereses, paulatinamente se expandió y contribuyó a 

la consolidación de la hacienda como latifundio, con el que sus descendientes lograron, casi 

en forma plena el dominio sobre un territorio que, si bien se encontraba dentro de los límites 

orientales de la Nueva Vizcaya, su cercanía con la Villa de Santiago del Saltillo y el Nuevo 

Reino de León, en opinión de Valentina Garza Martínez, lo convirtió en un territorio de 

transición entre ambas provincias.58 

Durante el siglo XVIII, a la hacienda de Patos se agregaron nuevos sitios de ganado 

mayor y tierras dedicadas a la agricultura, como se muestra en la Tabla 2. Paralelo al 

crecimiento territorial, el reclutamiento de trabajadores también fue en aumento y 

paulatinamente se fue gestando el núcleo de población. Durante este siglo, el proceso de 

concentración de tierras se basó principalmente en dos factores: la posesión irregular de las 

tierras debido a las invasiones de los ganados y a la continua incorporación por otorgamiento 

de mercedes reales a los descendientes y familiares de Urdiñola. 

María Vargas-Lobsinger explica que la acumulación de extensas propiedades rurales 

obtenidas legal o ilegalmente no se consideraba un crimen. Quizá se justificó entonces como 

un paso necesario para el avance de la colonización en territorios de frontera, donde abundaba 

la tierra y escaseaba la mano de obra.59 A lo anterior es necesario agregar que, a los vascos 

 
57 La pugna se dio también en el campo eclesiástico. A pesar de haber iniciado la evangelización de los 

naturales, los jesuitas retomaron esta tarea cuando se realizó la fundación definitiva de Parras. Al formarse el 

obispado de Durango en 1620, la parroquia de Parras pasó al clero secular y los jesuitas fueron desplazados por 

sacerdotes diocesanos. En Patos la historia fue diferente, la presencia franciscana fue permanente al igual que 

la de los jesuitas que continuaron realizando visitas a las haciendas que se estaban formando hasta mayo de 

1762. En ausencia de sacerdotes diocesanos, los miembros de ambas órdenes impartían los sacramentos, como 

se analizará más adelante. La pugna también dio lugar a la querella entre imágenes religiosas, san Francisco de 

Asís fue dominante en Patos, pero san Ignacio de Loyola aún conserva gran devoción en Parras y en los poblados 

que eran visitados por los jesuitas. 
58 Idea expresada por Valentina Garza Martínez en la sesión de retroinformación realizada el 4 de diciembre de 

2019, durante la 1er. Semana de avances de investigación de la Maestría de Historia del Noreste mexicano y 

Texas de la Escuela de Ciencias Sociales de la Universidad Autónoma de Coahuila. 
59 Vargas-Lobsinger, Formación y decadencia, 27. 
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de la Nueva Vizcaya, les interesaba afianzar la colonización del territorio y Urdiñola y sus 

descendientes eran los más indicados. El proceso de consolidación de la hacienda de Patos 

como núcleo de población de la que se derivaban otras poblaciones secundarias, se prolongó 

durante más de un siglo, ya que estuvo ligado a la constante adquisición de tierras y al 

reclutamiento de mano de obra forzada y posteriormente mediante el peonaje por deudas.   

Bernardo García Martínez explica que, “en el centro de México, donde había muchos 

y muy próximos pueblos de indios, el espacio para los poblados de hacienda fue menor y 

éstos rara vez llegaron a conglomerar un número importante de pobladores”.60  

En el noreste de la Nueva España, las condiciones fueron totalmente diferentes, los 

poblados de indios eran escasos, por lo que el espacio disponible para las haciendas fue 

mayor. De esta manera, al limitarse su crecimiento por dos asentamientos tlaxcaltecas, la 

hacienda de Patos se expandió hacia el norte hasta Cuatro Ciénegas y hacia el sur hasta 

Bonanza cerca de Mazapil, lo que explica la configuración final del latifundio que fortaleció 

los límites de la Nueva Vizcaya ante la amenaza de la expansión territorial del Nuevo Reino 

de León. La hacienda de Patos se convirtió en un núcleo de población, producción y comercio 

gracias a la diversificación de sus empresas destinadas a la actividad minera, agraria, 

comercial, textil y ganadera que requería la expansión española hacia el noreste.  

Francisco de Urdiñola fue nombrado gobernador y capitán de la Nueva Vizcaya en 

1604, cargo que ejerció hasta 1614, tiempo en el cual aprovechó las oportunidades que le 

brindaba el poder político y militar para aumentar su riqueza personal. Como gobernador 

continuó adquiriendo tierras, ya fuese por compra o mediante prestanombres, otorgó 

mercedes a su hermano llamado también Francisco de Urdiñola, otras al capitán Domingo de 

Sorazú, a Diego Gamón y a Pedro de Carbajal, tierras que pasaron a su poder antes de 

terminar su gobierno.61 Formó la cadena de estancias ubicadas entre la Villa de Santiago del 

Saltillo y su hacienda de Arriba en Parras. La conformación de sus grandes propiedades 

estuvo relacionada directamente con sus proyectos personales de conquista. Sus pretensiones 

territoriales afectaron las tendencias de la ocupación del suelo, ya que redujo en 

contrapartida, las oportunidades de expansión territorial de otros centros de población.  

 
60 Alicia Hernández Chávez y Manuel Miño Grijalva, eds., Cincuenta años de Historia en México (México: El 

Colegio de México, 1993), 355. 
61 Vargas-Lobsinger, Formación y decadencia…27. 
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En la tabla 1 se presenta la cantidad, tipo y ubicación de las mercedes recibidas por 

Urdiñola durante el último cuarto del siglo XVI y primeros años del XVII.  

 

Tabla 1. Mercedes de tierras de Francisco de Urdiñola por compra o donación (XVI-XVII) 

Beneficiario inicial Cantidad y tipo de 

mercedes 

                       Ubicación      Fecha 

Juan Alonso 

 

Un sitio de ganado 

mayor 

En la Ciénega de los Patos, entre dos 

cuchillas y corre un arroyo de agua hacia el 

norte, por la banda de arriba junto a un 

charco grande. 

1577-1580 

Mateo de Barraza 

 

dos caballerías de 

tierras y un herido 

de molino 

Valle de los Pirineos, donde acaba el rio de 

Guadalupe, por debajo de una ciénega. 

1 abril 1578 

Diego de Borruel 

 

Dos caballerías de 

tierra 

Valle de los Pirineos, detrás de la sierra de 

Los Pinos, al oriente del rio Guadalupe, en 

un valle que tiene muchas palmas y que está 

debajo de unos peñoles que tienen unas 

cuevas y encima de estas cuevas hay unos 

ojos de agua. 

20 dic. 1578 

Alberto del Canto Tres caballerías de 

tierra para labor, dos 

caballerías y un sitio 

de ganado mayor 

Valle de Saltillo, en la cañada/ciénaga 

grande/ojo de agua Los Alisos en la entrada 

al valle.  

En el valle que está por debajo de la Villa 

de Saltillo/caballerías de Juan Alonso. Valle 

de Buena Esperanza, en la Ciénega de San 

Juan. 

30 nov. 1578 

 

 

15 mayo 

1583 

Pedro de Carbajal Tierras Valle de las Parras. 23 feb. 1613 

Gaspar Castaño de 

Sosa 

Tres caballerías de 

tierras 

En la Ciénega de La Encantada. 15 mayo 

1583 

Diego Gamón Demasías de tierra Valle de los Pirineos y de Saltillo, hacienda 

de Patos-haciendas de Anaelo y La Joya. 

1613 

Juan Gordillo 

 

Un sitio de ganado 

mayor y dos 

caballerías de tierras. 

Valle de Buena Esperanza. 23 febrero 

1569 

Juan de Ibarra Dos sitios de ganado 

mayor. 

Dos sitios de ganado 

mayor, dos 

caballerías, demasías 

de tierra. 

Valle de Buena Esperanza, en el rio de Los 

Muchachos. 

Valle de Los Pirineos, en la sierra de la 

Coapas; las demasías de tierra: propiedades 

de Urdiñola, en el agua de La Castañuela-

las estancias de Los Patos y San Juan. 

16 agosto 

1583 

4 octubre 

1587 

Martín López de 

Ibarra 

Tres caballerías de 

tierra. 

Valle de los Pirineos, a la banda levante del 

rio de Guadalupe. 

1 abril 1578 
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Bernardo de Luna Tres caballerías de 

tierra 

Valle de Los Pirineos/ López de Ibarra/Juan 

Navarro. 

1 abril 1578 

Juan Morlete Tierras Valle de Los Pirineos. 22 nov. 1589 

Juan Navarro Un sitio de ganado 

mayor 

Valle de Saltillo, en la Ciénega de Los Patos 1577-1580 

Francisco de 

Urdiñola 

 

 

Demasías de Tierras. 

 

Un sitio de ganado 

mayor.  

 

Seis caballerías, dos 

solares, un herido de 

molino, dos sitios de 

huerta. 

Tres sitios de ganado 

mayor y 16 

caballerías. 

Demasías de tierra 

Valle de Los Pirineos, desde Castañuela 

hasta San Juan y la Ciénega de Los Patos. 

Valle de Buena Esperanza, en los ríos de 

Los Palmitos y Nogales, a 10 leguas de la 

Villa de Saltillo 

Valle de Los Pirineos/caballerías de él y de 

los sitios y demasías que hay desde el agua 

de Las Parras hasta la Ciénega de 

Castañuelas. 

Desde la estancia de La Castañuela y Parras 

hasta la estancia de Los Patos y el valle de 

Saltillo. 

1587 

 

16 agosto 

1583 

 

1589-1590 

 

 

 

13 mayo 

1600 

Francisco de 

Urdiñola (el mozo) 

 

Tierras 

Tierras 

Tierras 

Tierras 

En la Sierra de Potosí [Cuatro Ciénegas] 

En la Ciénega de la Hedionda  

En el Agua Amarca cerca de Anaelo 

En la Boca de Tres Ríos. 

29 oct. 1607 

Juan de Zubia 

 

Dos caballerías de 

tierra 

Valle de Los Pirineos, donde acaba el rio 

Guadalupe, por debajo de una ciénega que 

hace una angostura donde juntan los cerros 

que vuelven a encanchar las tierras que más 

abajo hay parras, tunas y mezquites 

1 abril 1578 

 

Fuente: Valentina Garza Martínez, “Poblamiento y colonización” 372-380. 

 

Puede observarse que en las mercedes con las que empezó a conformarse el territorio 

de la hacienda de Patos, las más comunes son las destinadas a las actividades agrícolas que 

se mencionan con el nombre de caballerías de tierra, tierras y demasías. También son 

frecuentes las mercedes dedicadas a la cría de ganado mayor y que no se encuentran sitios de 

ganado menor, lo que no impidió su introducción en los sitios de ganado mayor o en las 

tierras, como en el caso de Anaelo y la Hedionda, que como veremos adelante, eran haciendas 

de ovejas que evolucionaron a estancias y centros secundarios de población. 

Las mercedes se encontraban en una diversidad de sitios, Ciénega de los Patos, la 

Encantada o de la Hedionda, el valle de los Pirineos, de Saltillo o de Buena Esperanza. 

Anaelo, La Joya, Castañuela, Cuatro Ciénegas y la Boca de los Tres Ríos; los datos de 

ubicación se caracterizan por su ausencia o por la gran indefinición de sus límites y el uso de 

referencias del medio geográfico como sierras, valles, cerros y cuerpos de agua, ahora 
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desaparecidos o elementos de flora de la región como palmas, parras, tunas y mezquites. 

Definidas de esta manera, la identificación y medición de las superficies era una situación 

que favorecía al comprador, quien tendría mediante la introducción de ganado, la posibilidad 

inmediata de incrementar la extensión del territorio adquirido. Igualmente es notorio que 

todas las formas de tenencia de la tierra mencionadas anteriormente, se encuentran en los 

tipos de mercedes recibidas y que el antiguamente conocido como valle de los Pirineos, 

comenzó a llamarse valle de Parras a partir de la fundación del pueblo. 

Desde la hacienda de Patos, dedicada a la cría de ganado mayor y menor y comercio 

de lana, se controlaban labores, ingenios de minas, estancias ganaderas y ranchos 

establecidos en el latifundio formado. Al morir Isabel, su hija María de Alcega y Urdiñola 

heredó el latifundio. María contrajo nupcias con Luis de Valdés y Rejano, quien fue 

gobernador de la Nueva Vizcaya entre 1642 y 1649. Al finalizar su gobierno se retiró a vivir 

a Patos para administrar las haciendas de su esposa.62 De este matrimonio nació Francisca de 

Valdés Alcega y Urdiñola quien contrajo segundas nupcias en 1669 con Agustín de Echeverz 

y Subiza. Echevers fue protector de los tlaxcaltecas de San Esteban y teniente de capitán 

general de la Nueva Vizcaya. Como alcalde mayor de la Villa de Santiago del Saltillo y 

Parras alistó en 1670 a trece familias de tlaxcaltecas de San Esteban para establecer el pueblo 

de San Francisco de Coahuila a cambio de abastecer a las misiones franciscanas de Cuatro 

Ciénegas, San Buenaventura, Santa Rosa de Nadadores y San Bernardino de la Candela de 

ganado y granos, insumos que producía en sus haciendas de Parras y Patos.63 A partir de 

enero de 1682, con la obtención del título de Marqués de San Miguel de Aguayo por Agustín 

de Echevers y su esposa, la hacienda de Arriba, comenzó a ser referida en los libros de la 

parroquia de Santa María de las Parras, como hacienda del Marqués de Aguayo. 

 

La composición de las tierras 

Durante el siglo XVII, el Estado español intentó restringir el comercio entre sus provincias, 

lo que limitó su desarrollo económico e industrial y ocasionó la disminución de la circulación 

de los productos. En el lejano norte, cada región, localidad o hacienda tendió a producir los 

 
62 Arturo E. Villareal Reyes. La antigua hacienda de Buenavista (Saltillo: Universidad Autónoma Agraria 

Antonio Narro, 2017), 26. 
63 David B. Adams, Las colonias tlaxcaltecas de Coahuila y Nuevo León (México: Archivo Municipal de 

Saltillo, 1991) 114-119. 
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insumos necesarios para la subsistencia de su población, además de solventar el costo de la 

guerra contra los indios. El bajo contenido de plata en las vetas argentíferas de las minas 

localizadas en la Nueva Vizcaya, requirió que la plata se beneficiara mediante el método de 

fundición por fuego, por lo que la decadencia de las minas vino a reforzar la autonomía 

económica de esos pequeños centros de colonización donde Patos no fue la excepción. Se 

estaba convirtiendo en un pequeño mundo que trataba de bastarse a sí mismo, contaba con 

fuentes de agua, campos regados, recuas, molinos de harina y talleres. Pronto los rebaños de 

ovejas que pastaban libremente se convirtieron en la fuente de riqueza, poder y prestigio para 

los descendientes de Urdiñola. Con la fortuna acumulada, la compra del título de marqués 

contribuyó a la formación y consolidación del latifundio.  

Mientras la fortuna sonreía a los marqueses, al otro lado del Atlántico, la escasez de 

recursos obligó a la Corona a “inventar” un nuevo impuesto: las “composiciones de tierras.” 

A los españoles que hubieran poseído tierras ilegalmente, las podrían conservar a cambio de 

una “composición moderada”, de lo contrario, las tierras serían vendidas. A cambio del pago 

de este impuesto, el rey otorgó títulos a los criadores de ganado y a los dueños de tierras 

adquiridas irregularmente, de esta manera, los viejos derechos de uso atribuidos a sus 

estancias, se transformaron en una verdadera propiedad del suelo.64  

El 13 de agosto de 1703, una cédula real ordenó a la Audiencia de Guadalajara que 

se compusieran los títulos de la Nueva Vizcaya, que no habían cumplido con el requisito de 

medición, deslinde y pago de derechos. Los hacendados que pudieron pagar una 

“composición”, lograron duplicar o triplicar la extensión de las tierras que poseían 

regularmente. Con la composición de sus tierras, los hacendados adquirieron derechos 

definitivos sobre sus tierras y se consolidó el sistema de trabajo de la servidumbre por deudas 

de los peones, además de la esclavitud de negros, los grandes propietarios tendieron a formar 

unidades económicas semiindependientes y comunidades rurales bajo la autoridad del 

propietario, su administrador o mayordomo.65 

En julio de 1714, los marqueses solicitaron la composición de sus propiedades. 

Faltaban algunos de sus títulos, argumentaron que unos se habían perdido o quemado, otros 

 
64 Chevalier, La formación de los latifundios… 351-375. 
65 Chevalier, La formación de los latifundios… 351. 
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no habían pagado los derechos correspondientes, o no existía constancia de cómo se habían 

incorporado al latifundio.66  

Los marqueses aprovecharon el proceso de “composición de las tierras” y solicitaron 

que se les adjudicara toda la tierra realenga que se ubicaba entre sitio y sitio de los que se 

encontraban contenidos en los títulos. Eran tierras que ya habían sido ocupadas por sus 

rebaños de ovejas. Después de medir y amojonar las tierras se establecieron sus linderos. Los 

marqueses recibieron en diciembre de 1717 el título de composición. El latifundio incrementó 

aún más su extensión territorial, se eliminaron las irregularidades y obtuvieron legitima 

propiedad, y dominio en forma de nueva merced que comprendía “139 caballerías de tierra, 

33 sitios de ganado mayor y menor, once heridos de molino, cinco suertes de huerta y cuatro 

solares para casa con todas las aguas que manan dentro de dichas tierras, fuentes, arroyos, 

chupaderos y humedales que en ellas hay y entran”.67  

Con la composición de sus tierras, los marqueses adquirieron derechos definitivos 

sobre sus tierras y se logró la consolidación de los centros de población existentes, se afianzó 

la posición estratégica de la hacienda de Patos como principal núcleo de población. Lo 

anterior dio como resultado la formación de un dominio económico territorial bajo la 

autoridad del propietario o su administrador. Otros núcleos de población y centros 

administrativos de menor importancia fueron la hacienda de Bonanza dedicada a la minería 

y desde la que se administraban las estancias ubicadas al sur del actual estado de Coahuila y 

norte de Zacatecas. La hacienda de Arriba, que también fue llamada del Rosario en Parras, 

regía el funcionamiento de las estancias ubicadas al oeste. Patos nació como estancia de 

ganado que pronto se transformó en hacienda. La adquisición de tierras facilitó su 

consolidación en latifundio.  

 

Máxima extensión territorial 

No obstante haber incrementado, en opinión de Alessio Robles, veinte veces la 

extensión territorial del latifundio, la necesidad de disponer de pastos para soportar la 

continua expansión de los rebaños, obligó a continuar la adquisición de más tierras. Durante 

 
66 Vargas-Lobsinger, Formación y decadencia… 34. 
67 Centro Cultural Vito Alessio Robles, en adelante CECUVAR. Título de confirmación de la merced y 

composición del marquesado de San Miguel de Aguayo. Dado en Guadalajara, Gobernación de la Nueva 

Galicia. 14 de diciembre de 1717. 
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el siglo XVIII, el territorio original de la hacienda de Patos continuó su evolución mediante 

la incorporación de mercedes que recibieron los descendientes de Urdiñola. Los sitios se 

enlistan a continuación (Tabla 2).  

 

Tabla 2. Tierras que se incorporaron al Marquesado de San Miguel de Aguayo (XVIII) 

Beneficiario inicial Cantidad y tipo de mercedes.               Ubicación        fecha 

Luis de Alcega 68 Un sitio de ganado mayor y 

once caballerías de tierras 

Valle de las Parras c. 1704 

Señores marqueses 69 28 sitios de ganado mayor Vecindad de Monclova 1716 

Joseph de Azlor70 28 sitios de ganado mayor Hacia el oeste, las tierras donde 

desagua el rio Nazas  

6 nov. 

1717 

Joseph de Azlor71  115 sitios y un cuarto de 

ganado menor 

La Laguna de Parras  22 enero 

1731 

Joseph de Azlor72 101 sitios de ganado mayor La Laguna de Parras 2 mayo 

1740 

Marqueses de Aguayo 73 Un sitio de ganado mayor Paraje que llaman de Mayrán 13 feb. 

1741 

Andrés Joseph de 

Velasco74 

27 sitios y tres cuartos de 

ganado mayor 

Tlahualilo 1744 

María Josefa Micaela de 

Azlor y Echevers75  

98 sitios y tres cuartos de 

ganado mayor, nueve 

caballerías de pan llevar 

Tierras en la provincia de 

Coahuila. Labor de Nuestra 

Señora de los Dolores de Cuatro 

Ciénegas 

1744 

Marqueses de Aguayo76 198 sitios y tres cuartos de 

ganado mayor 

Parajes de las Avispas, Joya y 

Baján 

1744 

Marqueses de Aguayo77 27 sitios y tres cuartos de 

ganado mayor 

Región de la Laguna 

San Lorenzo de la Laguna 

2 junio 

1760 

Fuente: elaboró Gilberto Sánchez Luna con las fuentes citadas a pie de página  

 
68 Vargas-Lobsinger, Formación y decadencia… 27. 
69 Sánchez Navarro Collection, Part I: 1700-1750, Benson Latin American Collection, The University of Texas 

at Austin. Caja 1, Exp. 2678. 
70 Alessio Robles, Coahuila y Texas…, 505. 
71 Alessio Robles, Coahuila y Texas…, 505. 
72 Alessio Robles, Coahuila y Texas…, 505. 
73 Alessio Robles, Coahuila y Texas…, 505. 
74 Alessio Robles, Coahuila y Texax…, 506. 
75 Alessio Robles, Coahuila y Texas…, 579. Estas tierras fueron mercedadas al marquesado, pocos años después 

del matrimonio de José Francisco Valdivieso Mier y Barrera, Conde de San Pedro del Álamo y María Josefa 

Micaela de Azlor y Echevers, tercera marquesa de San Miguel de Aguayo. Según Alessio Robles en el 

inventario de estas propiedades realizado en 1815, aparecen con el nombre de San Juan de Cuatro Ciénegas, 

172 caballerías de pan llevar, siete caballerías “pobladas”, una caballería en El Carmen, 197 y medio sitios de 

ganado mayor y una laguna de sal registrada en 1765. 
76 Alessio Robles, Coahuila y Texas…506. 
77 Alessio Robles menciona que, en un plano de San Lorenzo de la Laguna, la superficie de tierras ubicadas en 

la margen derecha del río Nazas, la superficie medida fue de poco más de 299 sitios de ganado mayor. Alessio 

Robles, Coahuila y Texas, 506. 
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De acuerdo con Elinor G.K. Melville, la expansión de las áreas de pastoreo era 

necesaria para evitar el colapso de los rebaños, lo que ocasionaría perdidas a los criadores y 

afectaría el crecimiento de la economía de la Nueva España, con la consecuente caída en la 

producción de lana y de carne para mantener el trabajo en las minas.78 Por lo anterior, la 

expansión del latifundio era una situación que convenía tanto a los marqueses como a las 

autoridades virreinales.  

El crecimiento del ganado, al igual que el del latifundio parecía no tener fin. Hacia 

1760, el latifundio alcanzó la cifra de 6 millones y medio de hectáreas, según Charles Harris 

III.79 Nótese que las mercedes enlistadas fueron recibidas posterior a 1704, año de la 

fundación del mayorazgo del Marquesado de San Miguel de Aguayo, por lo que puede 

considerarse que tanto la obtención del título de marqués como el establecimiento del 

mayorazgo en ese año, fueron factores que contribuyeron a la consolidación de la hacienda 

y del latifundio. En total de 1704 a 1760, los marqueses recibieron 509 sitios de ganado 

mayor, 20 caballerías de tierra y 111 sitios de ganado menor.   

Para 1761, el latifundio estaba dividido en 18 centros de producción que se distribuían 

de la siguiente manera: siete labores, seis estancias de ganado mayor, tres estancias de ganado 

menor, una “vaquería” y los agostaderos de ovejas de la región de La Laguna. Sin embargo, 

en términos de productividad la extensión del latifundio era engañosa. Gran cantidad de sus 

tierras estaban despobladas y eran inútiles por la falta de agua, a excepción de las haciendas 

de Parras y Patos, situadas al oeste de Saltillo.80  

El latifundio se ubicaba en varias jurisdicciones: Patos y la hacienda de Arriba o del 

Rosario pertenecían a la jurisdicción de Parras, la vaquería de San Juan Bautista en el valle 

de Buena Esperanza81 y la estancia de Buenavista82 correspondían a la jurisdicción de Saltillo 

en la Nueva Vizcaya. Hacia el oriente, las tierras de La Hedionda se extendían hasta los 

 
78 Elinor G.K. Melville, Plaga de ovejas. Consecuencias ambientales de la Conquista de México. (México: 

Fondo de Cultura Económica, 1999), 191-195. 
79 Charles Harris III, El imperio de la familia Sánchez Navarro 1765-1867 (Monterrey: Sociedad Monclovense 

de Historia, A.C., 1989), 9. 
80 José Cuello, El norte, el noreste y Saltillo… 69. 
81 Alessio Robles menciona que el valle de Buena Esperanza es la amplia cañada que se extiende desde las 

cercanías de Aguanueva hasta la Ciénega de los Patos, explorada en 1568 por Francisco Cano. Alessio Robles, 

Coahuila y Texas…,140. 
82 Alberto del Canto vendió a Urdiñola el 20 de noviembre de 1599, cinco caballerías de tierra, que antes habían 

pertenecido a Manuel de Mederos, casas de morada, corrales y huerta. Citado por Arturo E. Villarreal Reyes, 

La Antigua Hacienda de Buenavista. (Saltillo: Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro, 2017), 30. 
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límites con San Esteban de la Nueva Tlaxcala y lindaban con La Capellanía que pertenecían 

a Coahuila. Hacia el poniente se extendía hasta San Lorenzo de la Laguna [donde desagua el 

rio Nazas, Mayrán, región de la laguna] y las cercanías de Mapimí. Hacia el norte hasta 

Cuatro Ciénegas y la misión de Contotores al interior de la provincia de Coahuila [en la 

vecindad de Monclova], pues las tierras de Anaelo [Anhelo], Mesillas y la hacienda de Santa 

Isabel de la Hoya (la Joya) y Castaño se encontraban en la jurisdicción de Coahuila. Hacia el 

sur las tierras de Aguanueva, Carneros y Santa Elena de la Punta [Punta de Santa Elena] y 

hasta Bonanza en la jurisdicción de Mazapil83 en la Nueva Galicia.  

Con la adquisición de las tierras de San Lorenzo de la Laguna, el latifundio alcanzó 

su máxima extensión.84 El acceso a los agostaderos de la región de la Laguna fue de 

importancia para sostener los miles de ovejas del marqués, como lo veremos más adelante, 

pues en esta región desembocaban los ríos Nazas y Aguanaval que formaban una extensa 

zona lacustre constituida por una laguna grande, que llegaba a medir aproximadamente 240 

km. de la cual se derivaban otras de menor tamaño. El Nazas se origina en la Sierra Madre 

Occidental, en el estado de Durango y daba origen a la Laguna de Mayrán, en el actual 

municipio de San Pedro, Coahuila. El Aguanaval surge de la confluencia de varios arroyos 

en la vertiente norte de la sierra de Zacatecas y antiguamente desembocaba en la Laguna de 

Viesca, ambas lagunas actualmente secas.85   

En el mapa 1 se muestra el territorio aproximado que ocupó el latifundio del 

marquesado de San Miguel de Aguayo hacia 1760, en su proyección sobre un mapa actual 

del estado de Coahuila. El latifundio logró extenderse hasta los actuales estados de Durango, 

Zacatecas y Nuevo León ocupaba prácticamente toda la región sur de Coahuila. La ubicación 

de los diferentes sitios geográficos que se muestran es aproximada según su latitud y longitud, 

de acuerdo con las fuentes históricas enunciadas. 

 

 
83 Título de confirmación de la merced y composición del marquesado, CECUVAR. 
84 Un intento de expansión hacia las tierras de San Esteban de la Nueva Tlaxcala fracasó en 1818. El 

administrador de la hacienda de Patos invadió los linderos del pueblo, el gobernador de los tlaxcaltecas solicitó 

la intervención de José María López de Letona, abogado de las reales audiencias quien cotejó los documentos 

que especificaban los límites de ambos asentamientos. Los títulos de propiedad de los tlaxcaltecas eran 

definitivos y no admitían posibilidad de modificación. El administrador de los marqueses se comprometió a 

respetar las tierras de los hijos de Tlaxcala. AMS, PM, C64. E6. 4f. 
85 Álvaro López López y Álvaro Sánchez Crispín, coords., Comarca Lagunera. Procesos regionales en el 

contexto global. (México: Universidad Nacional Autónoma de México, 2010),15-36. 
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                  Mapa 1. Latifundio del Marquesado de San Miguel de Aguayo 

 

Fuentes: Corrientes y cuerpos de agua. Anuario estadístico y geográfico de Coahuila de Zaragoza, 2017 y 

fuentes históricas. Elaboró: Gilberto Sánchez Luna. Editó Ramsés Lázaro. 



46 
 

No obstante haber alcanzado su máxima extensión durante el siglo XVIII, el dominio 

sobre el territorio no fue total y poco después se inició su desmembramiento. En 1772, Carlos 

III ordenó que los distritos de Parras y Saltillo (Patos incluido) se desvincularan de la Nueva 

Vizcaya y se anexaran a la provincia de Coahuila. La Real Cédula entro en vigor en 1787. 

De esta manera Coahuila logró expandir su territorio y aumentar su población. La anexión 

tuvo importancia estratégica y económica para Coahuila y para la Nueva Vizcaya representó 

un duro golpe para sus intereses. El latifundio quedó bajo la jurisdicción política de Coahuila 

en su mayor parte, aunque la jurisdicción eclesiástica continuó en el obispado de Durango.  

Pocos años después, en mayo de 1800, el gobernador de Coahuila Antonio Cordero, 

asestó otro golpe a los intereses de la Nueva Vizcaya al autorizar la fundación de la Villa de 

San José de Cuatro Ciénegas,86 en tierras que el marquesado tenía prácticamente 

abandonadas y que se encontraban habitadas desde varios años atrás. Ante lo que consideró 

un despojo, el marqués reclamó ante la Real Hacienda, pero se limitó a aceptar ceder una 

legua de tierra por cada viento. Concedió la tierra, más no el ojo de agua de Calaveras, que 

se ubicaba dentro de los terrenos del poblado de Cuatro Ciénegas, a condición de que en caso 

que se extinguiese la población, la tierra volvería al dominio territorial del marquesado.87 La 

población prosperó, para 1803, la constituían 45 jefes de familia dedicados a la producción 

de cereales, algodón, ganado y uva.88  

1.4 Los caminos hacia la tierra sin límites 

En opinión de Chantal Cramaussel, los caminos deben ser entendidos como rutas que 

permiten los flujos migratorios, el abasto de productos, las relaciones comerciales y con ello 

el intercambio de ideas, costumbres y tradiciones y no solo como simples restos de la cultura 

material y ejes de comunicación vial que unen lugares.89  

 
86 La lista de los primeros fundadores la integraron Ignacio Prudencio Figueroa, José Rafael Figueroa, Calixto 

Ortiz, Antonio de la Riva y Juan José Carranza entre otros.  Julián de la Riva, fue nombrado teniente político 

de la villa. La iglesia de Nuestro Señor San José se construyó contigua a la capilla dedicada a Nuestra Señora 

de los Dolores que perteneció a la hacienda de los marqueses, aún persiste su viejo campanario. Sobre las viejas 

construcciones de lo que fue la hacienda empezó a levantarse la villa. Martínez Sánchez, Coahuila a 

través…,289-290. 
87 Vargas Lobsinger, Formación y decadencia…155. 
88 Archivo General del Estado de Coahuila, en adelante AGEC, FCC 25, e 20. 
89 Chantal Cramaussel, “Tierra adentro y Tierra afuera. El septentrión de la Nueva España”, en México en el 

mundo hispánico, vol. I, ed. Oscar Mazín Gómez (Zamora: El Colegio de Michoacán, 2000), 74. 
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Para Valentina Garza Martínez, “los caminos son vestigios que perduran en la historia 

de los pueblos, de la mayoría de los viejos caminos no hay rastros materiales porque 

simplemente fueron caminos de tierra dentro de las poblaciones devenidas en grandes urbes 

y los recorremos a diario sin ser conscientes de ello”.90 Las dos ideas contribuyen a 

comprender su construcción como un factor determinante de la nueva estructura y 

organización del espacio al norte de la Nueva España. A medida que se fueron descubriendo 

y poblando nuevas zonas, surgió la necesidad de construir caminos que unieran los nuevos 

asentamientos con la capital del virreinato. Estos caminos, que en su mayoría eran 

transitables por recuas de mulas, hicieron posible un intercambio de productos y de hombres 

y sentaron las bases para una nueva organización socioeconómica. El comercio floreció 

gracias a estos caminos, en los que se impulsó la agricultura y ganadería, al tener mejor 

posibilidad de transportar sus productos hasta los mercados de destino.91 

 La hacienda de Patos se encontraba ubicada en el camino del Real de Cuencamé a la 

Villa de Santiago del Saltillo, lo que favoreció su función de centro abastecedor de insumos 

para pueblos, villas, misiones y reales de minas que se establecieron en el Noreste. La 

hacienda de Patos, desde su establecimiento quedó vinculada a la Villa de Santiago del 

Saltillo, según menciona Tomás Martínez Saldaña.92 Al oeste de Patos, el pueblo de Parras, 

el pueblo de San José y Santiago del Álamo, fundado en 173193 y el Real de Cuencamé, 

completaban la ruta transversal que comunicaba Durango con Saltillo y conectaba el Camino 

Real de Tierra Adentro que llegaba hasta Santa Fe, con el Camino Real de Coahuila-Tejas. 

A lo largo de este camino transversal, que sin duda alguna fue el más importante al norte de 

la Nueva España, se fueron creando asentamientos que aprovechaban las fuentes de agua 

existentes y se establecieron relaciones de poder, interétnicas, religiosas, comerciales y 

políticas, ya que el camino y la red de ramales que surgieron después del establecimiento de 

 
90 Valentina Garza Martínez, “Los caminos de las haciendas, estancias y ranchos del Nuevo Reino de León. Los 

derroteros de los visitadores (1626-1775)”, Dossier Caminos, rutas y transportes en Latinoamérica, Historia 

2.0 Conocimiento Histórico en Clave Digital. Año VI, Número 11 (2016), https:// dialnet. unirioja. es/ 

servlet/articulo?codigo=5589885. (Consultado el 23 de mayo de 2021) 
91 Gisela von Wobeser, La Formación de la hacienda … 18. 
92 Tomás Martínez Saldaña. “La herencia hidráulica del Camino Real de los Texas”, en Dinámica y 

Transformación de la región chichimeca, ed. Andrés Fábregas Puig, Guadalajara: Seminario Permanente de 

Estudios de la Gran Chichimeca, 2012), 89. 
93 Testimonio de la causa seguida por los naturales del pueblo de Santa María de las Parras contra Juan Ruiz 

del Valle como albacea de Pedro Echevers, sobre la propiedad del sitio del Álamo y diligencias que hicieron 

los indios para fundar el pueblo de San José de Gracia y Santiago del Álamo. AHMP.FC. A21.001.008. 
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la hacienda de Patos, articuló esta región en donde existieron reales de minas, ciudades, 

villas, haciendas, pueblos y misiones en esta zona de frontera. 

El camino adquirió importancia ante el surgimiento de empresas transportistas que lo 

recorrieron desde épocas tempranas. Una de esas empresas fue la establecida por Isabel de 

Urdiñola, otra por el capitán Francisco Gutiérrez Barrientos. También Agustín de Echevers 

tenía carretas para transporte, todas se ubicaban en Parras. Los carros y carretas utilizaban a 

los llamados indios chirrioneros o carreteros. Los arrieros y sus recuas de mulas se 

constituyeron en el factor decisivo de la distribución de los productos de la región y de los 

minerales que procedían del Nuevo Reino de León y que tenían como destino la ciudad de 

Durango y el Real del Parral. Ubicada en este camino. La estancia de Patagalana, 

perteneciente a la hacienda de Patos, estaba dedicada a la producción de mulas y burros,94 

que ocupaban los carros y carretas. 

Otros factores que dieron importancia estratégica al camino, fue la ubicación de la 

hacienda de Patos que se convirtió en el núcleo de población y centro de intercambio más 

importante de la región, ya que adquirió importancia económica al comienzo de la década de 

1630, al facilitar el traslado de minerales desde el Real de San Gregorio de Cerralvo, pasando 

por Monterrey, Saltillo, Parras, Cuencamé, Mapimí, Nazas hasta el Real del Parral, mineral 

descubierto ese año. Los materiales que circularon por esta ruta fueron el plomo y el litargio 

o greta. Estos metales se extraían y producían en las minas de Cerralvo, Las Salinas y 

Pesquería Grande que la exportaban en grandes cantidades a diversos destinos, entre ellos 

Parral, Cuencamé, Mapimí en la Nueva Vizcaya; Zacatecas y Mazapil en la Nueva Galicia y 

San Luis Potosí en la Nueva España, sin embargo, buena parte de estos fundentes se destinaba 

a las minas de Parral.95  

El uso de la fundición por fusión de plomo dependía de su disposición. 

Consecuentemente, el plomo y el litargio se convirtieron en insumos de una gran importancia 

comercial en los reales como Parral. Dado que, en el Septentrión, eran abundantes los 

depósitos en galena, los proveedores de reactivos de plomo estaban relativamente cerca de 

 
94 Sergio Antonio Corona Páez, “Vinos y diezmos en México: practicas recaudatorias en Santa María de las 

Parras”, Estudios avanzados, no. 14, (2010): 113-143. 
95 Valentina Garza Martínez, “Las rutas de la conquista y colonización hacia el Noreste Novohispano”, en Los 

caminos transversales, ed. Chantal Cramaussel (Durango: El Colegio de Michoacán-Universidad Juárez del 

estado de Durango, 2016), 157. 
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cada centro minero, plomo y litargio eran acarreados a Parral en carretas desde las minas del 

Nuevo Reino de León.96  

Respecto al transporte de metales pesados, los carreteros fueron los encargados de 

trasladar la mayor parte del plomo y la greta que se extrajo en el Nuevo Reino de León. La 

cuadrilla de un carretero se integraba de 20 a 24 carretas jaladas por bueyes o mulas. Las 

carretas que conducían plomo y greta hacían un viaje al año, pero cargaban de 1 000 a 1 400 

quintales por viaje. Los carros eran más pequeños que las carretas, por lo que eran más 

veloces y podían hacer dos o tres viajes al año. Una carreta cargaba 30 quintales (1 350 kilos) 

y una cuadrilla se componía de 20 carretas, por lo que se podían trasladar en promedio 600 

quintales de material (27 toneladas).97 

En el Real del Parral, la plata se beneficiaba mediante el proceso de amalgamación 

que incluía la molienda fina de minerales de oro y plata y el uso de mercurio (azogue), sal y 

magistral (sulfato de cobre impuro). El mercurio fue el reactivo fundamental en este proceso 

y era el ingrediente más difícil de obtener, pues era importado en su mayoría desde Almadén, 

España. El acarreo del mercurio necesitaba de un empaque especial para su transporte. Una 

Ley estipulaba que éste debería ser empacado en cajas liadas con cueros de borrego (badanas) 

conteniendo cada una un quintal, lo anterior para mantenerlo seco y evitar se humedeciera 

durante el transporte. El mercurio también podía ser transportado empaquetado en pequeños 

barriles de medio quintal.98  

El mercurio era trasladado por los arrieros a los diferentes centros mineros por el 

Camino Real de Tierra Adentro. Al momento en que se levantó el inventario de la hacienda 

de Patos en 1761, se contabilizaron 239 docenas de badanas negras y 2 060 badanas de 

plantilla.99 Cantidades que evidentemente no estaban dedicadas al consumo local.  

Otro reactivo utilizado en el procedimiento de patio y que circuló por una parte del 

camino al Real de Cuencamé fue la sal. La playa más grande y productiva fue Peñol Blanco, 

localizado al este de Zacatecas, esta salina surtía de sal las minas de Zacatecas, Guanajuato, 

Mazapil, Ramos, Sombrerete, Fresnillo y San Martín. Los reales de minas de la Nueva 

 
96 Garza Martínez, Poblamiento y colonización… 220. 
97 Garza Martínez, Poblamiento y colonización…154-159. 
98  Cooper West, La comunidad minera…77. 
99 CECUVAR. Documentos para la historia de Coahuila, inventario de la hacienda de San Francisco de Patos 

de 1761. En adelante: Inventario de 1761. 
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Vizcaya como Aviño, Cuencamé, Indé y Guanaceví, probablemente la obtenían de pequeñas 

playas en el desierto al este de Durango.100 

La hacienda de Patos, constituía el gran lugar de acopio de cebada, chile, frijol, 

garbanzos, lentejas, maíz, trigo, vino, becerros, lanas y pieles, que se producían en el 

latifundio, además de ser un importante centro manufacturero de textiles. Debido a su 

ubicación estratégica, Patos favoreció el desarrollo del camino que unía estas poblaciones. 

Las estancias de ganado de esta hacienda, se ubicaron en función de su acceso a los recursos 

naturales, tierra y agua principalmente y a esta vía de comunicación. Carneros, lana, cereales 

y otros productos del latifundio, encontraron mercados seguros hacia el este en Saltillo.  

El principal producto de Parras, el vino, también transitó por esta ruta. A partir de 

mediados del siglo XVIII, el alcalde de Saltillo llevaba el control de las correspondientes 

guías de traslado de vino y aguardiente con destino al Nuevo Reino de León y a las provincias 

de Coahuila y Tejas; el capitán del presidio del Pasaje llevaba el control de las cargas con 

destino a Parral, Chihuahua y demás parajes de la Nueva Vizcaya.101  

El camino del Real de Cuencamé a la Villa de Saltillo contribuyó a la transformación 

de la región. Su cuidado y organización dependió más de la iniciativa de los vecinos que lo 

recorrían que a una política del gobierno de la Nueva Vizcaya o de la provincia de Coahuila. 

Si bien el surgimiento del camino fue posterior al establecimiento de la hacienda de Patos, 

su importancia fue fundamental para su desarrollo como núcleo de población y de otros 

asentamientos ubicados al interior del latifundio.  

El mapa 2, elaborado en base al mapa de Melchor Núñez de Esquivel fechado en 

1787,102  muestra la ubicación que tuvo Patos desde la primera mitad del siglo XVIII. 

  

 
100 Cooper West, La comunidad minera…79. 
101 AHMP, F. C, B10, Caja 1, exp.3, f 6. 
102 Sergio Corona Páez. Un mapa de Melchor Núñez de Esquivel. Parras. 1787. En: Revista Mensajero del 

Archivo Histórico de la UIA, Torreón. Año 4, números 70 y 71. http://itzel.lag .uia.mx/publico /publicaciones 

/mensajero/Edicion-070.pdf y http://itzel.lag.uia.mx/publico/publicaciones/mensajero/Edicion-071.pdf. 

Melchor, cuyo nombre completo fue Joseph Justo Melchor Prudencio, recibió el bautismo el 9 de julio de 1768 

en la hacienda de Patos, fue hijo de Juan de Dios Núñez de Esquivel y de Bárbara de Liendo. Libro de bautismos 

de San Francisco de Asís. Vol. I, Años 1750-1772. Juan de Dios, se desempeñó como notario público y de 

cruzada en la parroquia de Santa María de las Parras, designado por la catedral de Durango. Fijó su residencia 

en Patos, donde también se encontraba al servicio de los marqueses. Es probable que Melchor haya seguido sus 

pasos como notario, pues el 5 de abril de 1799, firmó como testigo del contrato para la impartición de 

sacramentos en Patos celebrado entre Juan Francisco Tagle y Bustamante, administrador de la hacienda de 

Patos y el cura de Parras José Nicolás Flores. Archivo María y Mateo, en adelante AMM, expediente 150. 

http://itzel.lag/
http://itzel.lag.uia.mx/publico/publicaciones/mensajero/Edicion-071.pdf
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Mapa 2. Camino del Real de Cuencamé a la Villa de Saltillo 

Fuente: Elaboró Gilberto Sánchez en base al mapa de Melchor Núñez de Esquivel. Editó Ramsés Lázaro. 

 

 

1.5 La población de Patos en el siglo XVII  
 

La caracterización de la población de Patos desde su fundación y durante el siglo XVII, 

enfrenta la limitante de las fuentes, en este caso los libros parroquiales en donde empezó a 

asentarse información de los sacramentados, no obstante, tenemos antecedentes que permiten 

explorar algunos aspectos relacionados con su origen y proceso de poblamiento. Alessio 

Robles hace referencia al levantamiento de indios pachos ocurrido entre 1587 y 1588 en la 

región de Saltillo, según la fuente consultada por este autor, en el expediente levantado a 

solicitud de Urdiñola para la petición de mercedes, uno de los testigos informó que los pachos 
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se sometieron sin combatir y aceptaron asentarse en gran cantidad en la estancia de los Patos 

y dedicarse a labrar la tierra y a la cría de ganado.103   

  Entre 1602 y 1605, Alonso de la Mota y Escobar, obispo de Guadalajara, realizó una 

visita pastoral a la región sur de la Nueva Vizcaya.104 De la hacienda de Patos no ofreció 

datos sobre su población, sin embargo, mencionó que, a ocho leguas al poniente de la Villa 

de Saltillo, existía un pueblo,105 del que omitió su nombre y que estaba habitado por 1 500 

indígenas. Cabe hacer notar que esta ubicación coincide con Patos.  

En 1604, Francisco de Urdiñola, siendo gobernador de la Nueva Vizcaya, realizó un 

censo de pobladores de las distintas villas, reales mineros y pueblos de la gobernación a su 

cargo y contó para la Villa de Saltillo, Patos y Parras, 18, 1 y 15 vecinos respectivamente. A 

diferencia del obispo, el gobernador sólo contó a los vecinos españoles. Al obispo le 

interesaba conocer la cantidad de indígenas que podía ser sujeta de tributo y que habitaba en 

su jurisdicción eclesiástica, mientras que al gobernador le importaba conocer el número de 

vecinos españoles que habitaban en la provincia para informar al virrey y favorecer su 

poblamiento,106 en este caso, Mateo Tenorio era el mayordomo de la hacienda de ganado 

mayor y labores que el gobernador tenía en el valle de los Patos y San Juan.107 La presencia 

de un mayordomo, indica la existencia de mano de obra que debía ser liderada.  

Urdiñola dirigió diversas campañas para pacificar a los indígenas durante el tiempo 

que fue gobernador y capitán de la Nueva Vizcaya. En 1607, comandó una expedición que 

llegó hasta el rio Sabinas con la finalidad de castigar a los indios quamoquanes que habitaron 

las márgenes del rio Nadadores y dado muerte al franciscano fray Martín de Altamira y a tres 

indios doctrineros. En esta expedición, acompañaron a Urdiñola el cura de Saltillo Baldo 

Cortés y el capitán Alberto del Canto. Los indios fueron sometidos y muchos de ellos 

 
103 Alessio Robles. Coahuila y Texas…113. 
104 Alonso de la Mota en su Descripción geográfica de los reinos de la Nueva Galicia, Nueva Vizcaya y Nuevo 

León, ofrece datos generales sobre las poblaciones visitadas y el número de pobladores. Distingue los españoles 

de los indígenas y las misiones de los pueblos. De la Villa del Saltillo, menciona que cuenta con 20 vecinos 

españoles y dos frailes, mientras que Parras cuenta con 600 pobladores indígenas congregados por los jesuitas. 
105 Luis Carlos Quiñonez Hernández, Poblamiento y composición demográfica de Durango. Siglo XVII 

(Durango: Universidad Juárez del Estado de Durango, 2008), 84. 
106 Quiñonez Hernández, Poblamiento y…108-109. 
107 Archivo General de Indias. En adelante AGI. Expediente sobre el gobierno de Francisco de Urdiñola. 

GUADALAJARA, 28, R. 5, N.18.   
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establecidos en Patos.108 En carta fechada el 20 de octubre de 1610, Luis de Velasco, Marqués 

de Salinas informó al rey, sobre la entrada que realizó Urdiñola para someter y castigar a los 

indios xiximes.109  

Las actividades de la hacienda requerían trabajadores y el reclutamiento de indígenas 

mediante las acciones de pacificación, fue continuado por sus herederos. Valentina Garza 

cita que, a principios de la década de 1640, los indios del valle de Coahuila, cerca del sitio 

donde se descubrieron las minas de la Trinidad, declararon trabajar para las haciendas de 

Isabel de Urdiñola.110  

El proceso de poblamiento de Patos, se inició con los indígenas concentrados en la 

hacienda y con los que acudían en las temporadas de cosecha, además de los esclavos negros 

y mulatos.111 Para realizar la conversión de los naturales y que vivieran de manera cristiana 

asentados en la hacienda, fue necesario construir una iglesia en Patos. Antes de contar con 

iglesia, esta necesidad de las haciendas establecidas en los alrededores del pueblo de Parras 

fue cubierta durante la última década del siglo XVI, por los jesuitas en la Misión de Parras.112 

De esta manera, la Misión y la Hacienda tuvieron fines complementarios para el proyecto 

colonizador. La primera concentraba trabajadores para su conversión al cristianismo y la 

segunda los transformaba en mano de obra segura y estable. 

Es probable que la impartición de los sacramentos a esa población que se encontraba 

en proceso de asentamiento y organización, fuese registrada por los jesuitas en los libros del 

 
108 Alessio Robes, Coahuila y Texas…146. 
109 ES.41091.AGI/24//Filipinas,193, N.3. 
110 Garza Martínez, Poblamiento y colonización…112. 
111 Agustín Churruca menciona que en los registros bautismales de los años 1605 a 1619, sólo encontró dieciséis 

negros. Hasta 1637, aumentó el número de negros que acudieron ya sea a bautizarse o como padres o padrinos. 

La cifra ascendió a 134 hasta el año 1648. De 1605 a 1648, se bautizaron 38 negros, 31 acudieron como padres 

y 81 como padrinos. De los 150 negros que aparecen en el citado libro, los jesuitas tuvieron cuidado de anotar 

en 69 de los registros, el nombre del esclavista al que pertenecían. Isabel de Urdiñola tenía 38 esclavos que 

trabajaban en sus haciendas. La presencia de esclavos negros e indios esclavizados dio origen a un proceso de 

afro mestizaje (negro-indio, negro-español) tanto en Parras como en las haciendas de Urdiñola. Agustín 

Churruca menciona que el Libro de Bautismos número I del templo de San Ignacio de Loyola, contiene 

información de los bautismos que se impartieron anualmente desde 1605 hasta 1619, en la cabecera de la misión 

y en las capillas de las diferentes estancias o haciendas, pero no se identifica la hacienda de Patos. 
112 La antigua Misión de Parras y la Laguna, abarcaba el sur del actual estado de Coahuila. A partir de la 

cabecera se extendía, por el norte, hasta Cuatro Ciénegas y Monclova; su límite sur era el norte del estado de 

Zacatecas; por el oeste se extendía hasta el estado de Durango y por el este lindaba con Saltillo. Como se podrá 

apreciar, gran parte de su extensión territorial se incorporará en el transcurso de los años al latifundio del 

marquesado de San Miguel de Aguayo. 
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templo de la misión. De acuerdo con Agustín Churruca, el Libro de Bautismos número uno 

del templo de San Ignacio de Loyola, incluye partidas de septiembre de 1605 hasta marzo de 

1642, “lamentablemente el libro está incompleto, […] los misioneros anotaban el nombre del 

niño, el lugar donde fue bautizado, los nombres de sus padres y padrinos, la o las tribus a las 

que pertenecían, así como los oficios que desempeñaban”.113  

A partir del establecimiento del obispado de la Nueva Vizcaya en 1620, Patos formó 

parte de uno de los dezmatorios más importantes de la catedral de Durango, el de Parras. Su 

riqueza no debió haber pasado desapercibida para el obispo de Durango Alonso Francisco de 

Luna, quien realizó en 1634 una visita a la hacienda de Patos, en esa ocasión, se entrevistó 

con los cofrades y mayordomos de la Cofradía del Santo Nombre de Jesús, que ya se 

encontraba constituida.114 Esta parece ser la primera noticia de la existencia de una capilla 

dedicada al patrón san Francisco de Asís en Patos, pocos años antes de que la Misión de 

Parras fuera entregada al clero diocesano. A partir de la secularización de las misiones, el 

sacerdote Mateo de Barraza, se convirtió en 1641 en el primer cura vicario de la parroquia 

del Valle de Parras y de la hacienda de Patos, esta última era considerada ayuda de parroquia. 

Por este motivo, la impartición de los sacramentos de bautismo y matrimonio a la población 

de Patos empezó a asentarse en los libros de la parroquia de Santa María de las Parras.115   

Los libros de Santa María de las Parras, representan una valiosa, aunque incompleta 

fuente, que proporciona información sobre los orígenes de la población que empezó a 

asentarse en Patos. Las inconsistencias en los registros son múltiples y el estado de 

conservación no permite mayor análisis. Se observa que no siempre se especificaba la nación 

a la que pertenecía el sacramentado, aunque sí a negros y mulatos esclavos de Isabel de 

Urdiñola. Las edades registradas de los sacramentados son muy diversas: destaca Helena, 

indígena de nación Oramé de cien años, hija de la iglesia. Predominan los adultos. Los 

menores de edad y recién nacidos son escasos. Debido a que el poblamiento de Patos se inició 

con indios gentiles adultos, a muchos de ellos les fue impuesto el bautismo, primero por 

 
113 Agustín Churruca Peláez y cols., El sur de Coahuila antiguo, indígena y negro (Saltillo: Universidad 

Iberoamericana, plantel Laguna, 1990), 7. 
114 Agustín Churruca Peláez y cols., El Sur de Coahuila en el siglo XVII (Saltillo: Universidad Iberoamericana, 

plantel Laguna, 1990), 219. 
115 Libro de información matrimonial de Sta. María de las Parras, años 1627-1725. 
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jesuitas y luego por franciscanos, los primeros trabajaron en Patos hasta poco antes de su 

expulsión y los segundos durante toda la época colonial, como veremos más adelante.  

El progresivo asentamiento de indígenas en Patos y su cristianización, fue un proceso 

paralelo a las acciones de “pacificación” de los indígenas promovido a mediados del siglo 

XVII por la Corona. Los costos de la llamada “pacificación” de los indios, corrieron a cuenta 

de la Real Hacienda. En cédula real dirigida a los oficiales de ésta, en relación a las cartas 

remitidas en fechas de 10 de julio y 18 de diciembre de 1648 por Diego Guajardo Fajardo, 

gobernador de la Nueva Vizcaya, el rey solicitaba que se gastara de la Real Hacienda solo lo 

inexcusable, y que, si no se lograba la pacificación, se debía dar cuenta detallada de todo lo 

gastado.116  

Por esta razón, no extraña que los indios asentados en Patos, consintieran el 

reclutamiento forzoso como alternativa de sobrevivencia y continuaran siendo gentiles y 

debido a la obligación de llevar una vida religiosa, aceptaran que sus hijos recibieran el 

bautismo, tal y como puede apreciarse en la siguiente partida asentada por el sacerdote jesuita 

Gaspar de Contreras: 

El 21 de diciembre de 1651, bauticé con licencia del párroco [Mateo de Barraza] a Thomas, 

indio Coahuila, párvulo de un año al parecer, cuyos padres, aunque gentiles, pidieron fuese 

bautizado, ya un año que asisten en esta hacienda de Patos. Fue padrino Domingo de Sillar, 

español. El bautizado es de nación Siboporamé.117 

Antes de que la capilla de San Francisco de Asís contara con libros propios, los 

bautismos impartidos en Patos o sus estancias, se asentaban en una sección del libro de 

información matrimonial de la parroquia de Santa María de las Parras, o se intercalaban en 

el mismo, según se desprende de la siguiente partida de bautismo: 

 

El padre Gaspar de Contreras, reverendo de la casa de la Compañía de Jesús de Parras, me 

pidió que escribiese en este libro de asiento de los baptismos que está en esta hacienda de 

Patos, un baptismo que hizo con licencia de los párrocos en La Castañuela y por no estar ahí 

el libro, no lo escribió de su mano. Conviene saber que, en 23 de diciembre de 1651, bautizó 

a Josefa de tres años y a Thomas de edad de dos años, ambos hermanos de padre y madre, de 

 
116 ES.41091.AGI/24//Guadalajara,230, L.3, F.80R-81R. 
117 Libro de información matrimonial de la Parroquia de Santa María de las Parras. Años 1627-1725. 
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nación quaguapaes, fueron sus padrinos, de Josepha, Joseph y Barbara, su mujer, mestizos y 

de Thomas, Domingo y Agustina.118 

 

Para 1653, los sacramentos que se impartían en las diferentes capillas de los pueblos 

de visita, incluido Patos, aún se asentaban en los libros de Santa María de las Parras. El libro 

más antiguo que existe de esta parroquia es de información matrimonial, contiene partidas 

que tienen estructura muy diversa, sus fojas se encuentran deterioradas, rotas, manchadas y 

únicamente se pueden rescatar datos aislados y dispersos de los primeros sacramentos. Las 

naciones de procedencia identificadas de los bautizados de Patos son: Baborinama, Baharí, 

Borrados, Caguapaia, Coahuila, Coroapa, Chichimeca, Ibabola, Mamoquané, Mopelamé, 

Odoamé,119 Oramé, Pacho, Siboporamé, Titipora, Toca y Tusares.  

Durante la segunda mitad del siglo XVII, la población de Patos se incrementó con 

niños que eran gentiles antes de ser bautizados. El 2 de abril de 1674, el Br. Thomas de 

Lohera, bautizó en Patos a Francisco de siete años, Antonio de nueve, Ignacio de seis, 

Margarita de seis y Teresa de seis, todos eran traídos de la gentilidad.  

Referente a las partidas de matrimonio, en algunas se logra identificar la ocupación 

de los contrayentes, se mencionan indios laboríos, pastores, boyeros, sirvientes de los carros 

del general Agustín de Echeverz y Subiza, un indio fiscal de la hacienda de Patos, un indio 

que era capitán de los indios de la hacienda de La Castañuela y un indio vaciero. Los 

contrayentes fueron identificados de nación Baharí, Catujana, Cuapiala, Hodahamé, Oramé 

y Yegualé. Otros indios se identificaron por el lugar donde fueron ubicados para laborar 

dentro del latifundio y habían nacido: naturales de la hacienda de Patos, Castañuela, 

Carbonera, la pastoría de San Antonio o dijeron ser mulatos esclavos de la hacienda. Otros 

procedían de lugares alejados del latifundio como la ciudad de Celaya, natural de México, la 

Villa de León y San Bernardino [¿de la Candela?]. Destacan dos matrimonios colectivos, lo 

que denota que había cónyuges recién convertidos. El primero de nueve parejas, en donde 

los varones eran naturales de la hacienda de Patos y las mujeres de nación Catujana. En otro 

 
118  Libro de matrimonios de Santa María de las Parras, 1627-1725, foja s/n. 
119 Chantal Cramaussel, menciona que “odame” es el nombre con el que se autonombran los actuales 

tepehuanes, lo que implica que miembros de esta etnia fueron avecindados por Francisco de Urdiñola en Parras. 

Chantal Cramaussel, “De cómo los españoles clasificaban a los indios. Naciones y encomiendas en la Nueva 

Vizcaya Central”, en Nómadas y sedentarios en el norte de México. Homenaje a Beatriz Braniff, ed. M.A. Hers, 

(México: Universidad Nacional Autónoma de México-Instituto de Investigaciones Históricas, 2000), 275-305. 
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matrimonio colectivo cuatro indios de nación Cuaguapaia casaron con cuatro indias, sin 

especificar su nación. Es evidente que la nación, era asignada por los misioneros y que antes 

de ser casados, fueron bautizados. 

El matrimonio de indígenas reclutados con los naturales de la hacienda de Patos, 

indios cristianizados o mestizos nacidos al interior del latifundio o en villas y ciudades 

distantes de la hacienda de Patos fue una de las vías con las que se conformó la población de 

Patos. El continuo reclutamiento, exterminio y esclavización en las haciendas de españoles, 

contribuyó a la debacle de la población indígena durante el siglo XVII. Otras vías fueron las 

epidemias traídas por los españoles y la llamada “pacificación”.  

La guerra de exterminio de los indígenas se prolongó durante todo el siglo XVII y se 

continuó mediante otras modalidades en los siglos siguientes. El 20 de noviembre de 1777, 

desde la hacienda de Patos, Teodoro de Croix, comandante general de las Provincias Internas 

de Oriente, no únicamente relató en su diario su recorrido desde la Ciudad de México hasta 

Durango, sino el sentido del término “pacificación”. Al referirse al Real de Sombrerete, 

escribió: Este real padeció muchas hostilidades en el tiempo de los indios tobosos, 

cocoyames, acodames, terocodames, cicimbres, pues en el año de 1686, entraban a 

carretadas los cuerpos muertos.120 El epígrafe que se presenta al inicio de este capítulo 

parece recordar la desaparición de los indígenas durante el siglo XVII.  

En 1683, el bachiller Francisco de Arguello y Medrano, fue designado cura doctrinero 

en propiedad del Valle de Parras, San Francisco de Patos y sus anexos y jurisdicciones. Ese 

mismo año el presbítero Francisco de Meneses, se convirtió en el primer teniente de cura y 

vicario de San Francisco de Asís.121 A partir de ese año la ayuda de parroquia contó con 

libros propios. 

El poblamiento de Patos durante el siglo XVII, es un proceso que contribuyó a la 

consolidación de la hacienda como latifundio y al afianzamiento de la colonización en el 

Noreste al debilitar la resistencia indígena, además de dar origen a un dominio territorial 

prácticamente independiente bajo la autoridad del propietario o su administrador y sentó las 

bases para su continuidad durante diferentes épocas históricas. 

 

 
120 ES.41091.AGI/24//Guadalajara,516, N.107 
121 Churruca y cols., El Sur de Coahuila en el siglo … 190. 
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Capítulo 2 

Estructura demográfica de San Francisco de Patos 

A María Liberata, mulata que nació esclava  

y parió hijos libres en Patos 

 

 

De manera paralela a la consolidación de la hacienda como centro de producción, la 

población experimentó una evolución que permitió su supervivencia y desarrolló una forma 

de vivir ligada a las actividades económicas de la hacienda. El proceso de hispanización y el 

progresivo mestizaje dejó en el olvido los orígenes étnicos de aquellos que llegaron de 

manera involuntaria. Desde mediados del siglo XVII, se fue gestando el gentilicio que se 

manifestó en los libros parroquiales, como naturales de Patos. El objetivo central de este 

capítulo es analizar la dinámica demográfica de San Francisco de Patos en el siglo XVIII y 

en las primeras dos décadas del siglo XIX, con la finalidad de identificar los factores que 

influyeron en su evolución y permitieron la continuidad de su población. Además de la 

revisión de los registros parroquiales, fue necesario recurrir a diversas fuentes primarias, 

secundarias y de archivo que contienen información sobre la impartición de los sacramentos 

en el periodo señalado. 

Uno de los preceptos de la religión católica es que todo buen cristiano debe ser 

bautizado, casado por la Iglesia y enterrado en territorio sagrado, todo de acuerdo al ritual 

aprobado por el Concilio de Trento. Por esta razón, el registro de la impartición de los 

sacramentos del bautismo, matrimonio y entierro debía de realizarse con total apego a la 

verdad y quedar asentado para la eternidad. Además de los usos eclesiásticos de los registros, 

estos contribuían al control social de la población, pero en sentido estricto, los datos de las 

diferentes partidas no fueron recogidos con fines demográficos de los cuerpos, sino de control 

de las almas, no obstante, como fuentes primarias son utilizados para la historia 

demográfica.122 

Como se analizó en el capítulo 1, a partir de 1683, San Francisco de Asís, contó con 

libros propios para el registro de los bautismos, casamientos y defunciones de su población, 

 
122 Elsa Malvido, La población, siglos XVI al XX (México: UNAM-Editorial Océano, 2006), 107-108. 
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razón por la cual ya no se asentaron partidas de los sacramentos impartidos en Patos en los 

libros de Santa María de las Parras.123 Sin embargo, estos libros se han extraviado y sólo se 

cuenta con los procedentes del siglo XVIII, para el estudio de su población. 

El análisis de la dinámica demográfica en el periodo 1713-1820, se apoya en 10 759 

registros provenientes de los libros de la parroquia de San Francisco de Asís. De estos 

registros, 5 746 corresponden a bautismos,124 1 047 a matrimonios y 3 966 a defunciones. 

Las partidas de bautismos cubren el periodo de 1750 a 1820; las de matrimonios de 1713 a 

1728 y de 1781 a 1820 y las de defunciones de 1751 a 1820. Los años iniciales de los periodos 

de estudio de las tres variables demográficas se explican por la existencia de estos libros en 

el portal de Family Search. El año final se fija en 1820 por ser cuando se dejó de asentar de 

manera sistemática la calidad étnica de los sacramentados, una variable que fue incluida en 

el análisis. 

Durante el siglo XVIII, dos informes de visita proporcionan datos sobre el tamaño de 

la población de la hacienda de Patos. El 4 de marzo de 1765, Pedro Tamarón y Romeral, 

obispo de la diócesis de Durango, terminó la visita por el territorio bajo su cargo.  En su 

informe asentó los nombres de las naciones que lo ocupaban, entre las que mencionó a 

tobosos, tepehuanos, guachichiles, zacatecos, tarahumaras, conchos y otros.125 A su paso por 

la hacienda de San Francisco de Patos, mencionó que la población era de 1201 habitantes.126  

Nicolás de Lafora, en su Viaje a los presidios internos de la América septentrional realizado 

entre 1766 y 1768 acompañando al marqués de Rubí para la reorganización militar y defensa 

de la frontera norte, a su paso por la hacienda de Patos, encontró 600 personas, sin contar la 

gente de las pastorías. Es probable que Lafora no incluyera a los esclavos, que en cantidad 

de 119 existían en la hacienda, según el inventario de 1761.127  

 
123 La existencia de estos libros fue corroborada por la nota asentada en la foja 190v del volumen 6 del libro de 

bautismos de la parroquia de Santa María de las Parras de 1722-1733, en ocasión de la visita efectuada el 9 de 

noviembre de 1732 por el Dr. Benito Crespo, obispo de Durango.  
124 Con el propósito de estudiar años completos, se excluyeron las partidas de bautismos y defunciones de 1750, 

en razón de que correspondían sólo a seis meses de ese año, la cifra de bautismos se redujo a 5 731 registros y 

la de defunciones a 3 943. El número de matrimonios no se modificó. 
125 Fidel Andrés Carrasco Hernández, “Un acercamiento a la recolección decimal en la jurisdicción de Durango 

(1756-1760),” en La historia Colonial Hoy: Avances y nuevas perspectivas, (México: Universidad Autónoma 

de Nuevo León México, 2016), 195-206. 
126 Charles Harris III. El imperio de la familia Sánchez Navarro, 3-32. 
127 Inventario de la hacienda de San Francisco de Patos elaborado en 1761. CECUVAR, Saltillo, México. 
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2.1 Los que nacieron y recibieron el bautismo 

Debido a que el bautismo debía de impartirse durante los primeros días de vida, su registro 

se ha utilizado como una fuente para realizar estimaciones del proceso de natalidad de 

poblaciones del pasado, antes del surgimiento del Registro Civil. El bautismo representa el 

inició de la vida cristiana y los libros de bautismo, eran la constancia del incremento de los 

súbditos del rey y además indicaban quienes podían pagar tributo y diezmo.   

Para el siglo XVIII, los registros de bautismo en San Francisco de Asís podían incluir 

los siguientes datos: año y mes en que se realizó el bautismo, nombre, calidad étnica, 

legitimidad, lugar de origen, nombre de padres y padrinos. El término párvulo era empleado 

de manera indistinta para referirse a la edad y sexo. Las partidas también contenían el nombre 

y firma del sacerdote que impartió el bautismo. Además de los propósitos sacros, las partidas 

de bautismo también tenían utilidad profana, pues a la calidad del sacramentado se agregaba 

si era esclavo de los señores marqueses de San Miguel de Aguayo, de esta manera, el cura 

capellán, como empleado de los hacendados, contribuía a cuidar los bienes de sus patrones. 

Sin embargo, no todos los tenientes de cura cumplieron con asentar todas las variables 

ni atendieron las indicaciones dejadas por escrito en los libros durante las visitas pastorales 

de los obispos de Durango. En gran cantidad de partidas se simplificó el registro al omitirse 

información. Para 1751, año en que inicia el periodo de estudio, ya no se asentaba la nación 

asignada a los indios, lo que sugiere que, para mediados del siglo XVIII, este dato ya no era 

importante para los curas y misioneros ante la creciente homogenización de los indígenas. 

Solamente hubo una excepción que inició en 1780 y que se comentará más adelante. Ya sea 

por causas atribuibles al escribano o por enfermedad y muerte del teniente de cura, su 

ausencia y no sustitución, descuido, pérdida de la información de los bautismos, falta de 

interés, subjetividad o incluso conflicto con los marqueses de San Miguel de Aguayo por 

incumplimiento del contrato establecido, la información incompleta, es una limitante para las 

posibilidades de este trabajo.  

2.1.1 Frecuencia de los bautismos 

La frecuencia anual de los registros de bautismo a lo largo del periodo de estudio muestra 

que el 99.05 %, había nacido en Patos. Únicamente tres bautismos no correspondieron a 
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recién nacidos, lo que sugiere que la población ya se encontraba totalmente cristianizada para 

mediados del siglo XVIII. La ausencia de apellidos de origen indígena es indicativa del 

progresivo proceso de españolización de la población. Como se observa en la gráfica 

siguiente, la tendencia de los nacimientos fue ascendente, lo que denota un aumento 

progresivo de la población con algunos altibajos. También se encuentran algunos descensos 

que corresponden a periodos de epidemias como en el periodo de 1762 a 1771, que coincide 

con un periodo epidémico que se señalará más adelante.  

Grafica 1. Distribución anual de los bautismos en San Francisco de Patos, 1751-1820 

 
Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Bautismos de hijos de españoles e hijos de indios. Vol. 1, años 1750-1772, Vol. 2, años 1772-1781, 

Vol. 3, años 1782-1798, Vol. 4, años 1798-1808, Vol. 5, años 1808-1820. Portal Family Search. 

 

 

En 1778 inició un descenso en el número de bautismos que alcanzó su cifra más baja 

en 1781, lo anterior debido a la viruela que ese año afectó los nacimientos y a que, en marzo 

de 1779, el Br. Prudencio de Salas Montreal enfermó y no pudo continuar con el registro de 

los bautismos.128 Antes de morir solicitó al cura de Parras, Dionisio Gutiérrez que asentara 

 
128 De acuerdo a los libros de la iglesia de San Francisco de Asís, el bachiller Prudencio de Salas Montreal, 

asumió el cargo de capellán el 22 de julio de 1767. Cuando fray Juan Agustín de Morfi visitó la hacienda de 

Patos en 1777, mencionó que el capellán recibía 300 pesos anuales, labor, casa, mesa, criado y otros “gajecillos” 

y que el cura párroco estaba pleiteando con el marqués de San Miguel de Aguayo. Alessio Robles, Fray Agustín 

de Morfi…, 31. Salas Montreal murió el 21 de julio de 1781, después de haberse confesado con el cura Dionisio 

Gutiérrez, inmediatamente después de recibir el santo sacramento de extremaunción. No se asentó la causa de 

su muerte. Libro de entierros de Santa María de las Parras, años 1778-1785, foja 135. Dos días después, Juan 

de Dios Núñez de Esquivel, notario público quien también se encontraba al servicio de los marqueses, asentó 

en el libro de bautismos, una nota en donde el cura Gutiérrez se comprometió a asentar en el libro de la capilla, 

los bautismos no registrados con oportunidad por la enfermedad y muerte de Salas Montreal. Libro de bautismos 
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en los libros de Patos, la información de los bautismos que le entregó en papeles aislados. 

Las partidas asentadas por el cura Gutiérrez se extendieron hasta marzo de 1781. Ese año 

únicamente se registraron siete bautismos, al iniciar 1782 y contar de nuevo con un teniente 

de cura, se recuperó la tendencia ascendente de los bautizados. ¿Hubo bautismos que no se 

registraron en 1781? Es probable, pero hay que considerar que la epidemia de viruela afectó 

los nacimientos de ese año. También hay descensos en 1787, 1798, 1803 y tres muy notables 

en 1811, 1814 y 1816. Todos coinciden con epidemias que impactaron en los nacimientos. 

 

2.1.2 Estacionalidad de las concepciones 

 

Al revisar la frecuencia mensual de los bautismos que supone la ocurrencia de los 

nacimientos y retrasar nueve meses la fecha del bautismo, encontramos los meses en que las 

parejas lograron la concepción de sus hijos. Lo anterior es cierto únicamente si la totalidad 

de los embarazos lograba llegar a término y si los recién nacidos no morían antes del 

bautismo. Este proceso de tipo biológico está condicionado por factores socioculturales, entre 

los que se encuentran las actividades económicas de la hacienda. Las fluctuaciones que se 

presentan en el ciclo anual de concepciones están relacionadas con el ciclo anual de las 

actividades del ciclo agrícola y con el ciclo de cría del ganado menor, actividad 

preponderante en el latifundio.  

Desde principios de mayo, el administrador de la hacienda, ofrecía postura para 

abastecer de carne a la Villa de Saltillo, que, por su cercanía, se convirtió en el principal 

consumidor de la carne de carnero y lana producida en Patos.129 En los meses de junio, julio 

y agosto se realizaba la trasquila de las ovejas, actividad que mantenía sumamente ocupados 

a los sirvientes de la hacienda, pues para trasquilar miles de ovejas, el administrador requería 

contratar mano de obra auxiliar de lugares cercanos.130 Una vez obtenida la lana, se procedía 

al sacrificio de los animales añejos a partir del mes de agosto. Los animales jóvenes se 

destinaban para la reproducción del rebaño. Una pequeña parte de los animales sacrificados, 

 
de la iglesia de San Francisco de Asís, años 1750-1798, foja 80. Juan de Dios Núñez de Esquivel se 

desempeñaba como notario público y de cruzada de Santa María de las Parras, fue designado por el Dean y 

Cabildo gobernador en sede vacante de la Catedral de Durango. Una de sus múltiples funciones era certificar 

las cuentas de los libros de fábrica de la parroquia de Parras, el nombramiento de los vicarios, vicevicarios y 

jueces eclesiásticos. AMM, expediente 75 y 166. 
129 Archivo Municipal de Saltillo, en adelante AMS, PM, c 22, e 6, 19 f. 
130 AMS, PM, c 21, e 23, 91 f. 
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se destinaba al consumo local.131 En consecuencia, la presencia de personal masculino y la 

ingesta de proteínas de alta calidad, puede explicar el incremento de las concepciones en el 

periodo de agosto a noviembre. De septiembre a octubre, se celebraban las principales ferias 

del virreinato, incluida la de Saltillo, y el ganado destinado para su venta debía ser acarreado 

desde agosto, los rebaños eran conducidos por los administradores o mayordomos con la 

participación de pastores o vaqueros generalmente españoles,132 lo que suponía un periodo 

de relativo relajamiento de las actividades laborales para la mayoría de los trabajadores. 

Gráfica 2. Evolución mensual de las concepciones en San Francisco de Patos 1751-1820 

 
Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Bautismos de hijos de españoles e hijos de indios. Vol.1, años 1750-1772, Vol. 2, años 1772-1781, 

Vol. 3, años 1782-1798, Vol. 4, años 1798-1808, Vol. 5, años 1808- 1820. Portal Family Search. 

 

El descenso de las concepciones en diciembre, puede ser explicado por la prohibición 

del calendario litúrgico de mantener relaciones sexuales durante la temporada de adviento, 

que debía ser destinado para la oración y reflexión previo a la navidad, se extendía desde 

finales de diciembre hasta la primera semana de enero. En Patos y de acuerdo a la curva de 

la gráfica 2, no parece haber existido el mismo respeto de los casados, por la temporada de 

Cuaresma. El aumento de las concepciones en marzo contrasta con los hallazgos de Gustavo 

González en Taximaroa, en donde el respeto al precepto de abstinencia cuaresmal coincide 

con el periodo en que los hombres se encuentran más ocupados en las labores de preparación 

 
131 AMS, PM, c 42/1, e 109, 1 f. 
132 Montserrat Cachero Vinueza, “Geografía social y red de comunicaciones en el norte de la Nueva Galicia: 

Mazapil (1774-1779)” Anuario de estudios americanos 59, (2002): 39-66. 
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de la tierra de cultivo.133 De manera similar, David Carbajal encontró que, en Bolaños, un 

pueblo minero, el respeto por el precepto de abstinencia se hace evidente con la menor 

incidencia de gestaciones durante los meses de marzo y abril.134 

2.1.3 Composición de la población por grupos de calidad y sexo de los bautizados 

En los libros de bautismo de la capilla de San Francisco de Patos, se encuentra la información 

de los hijos de españoles e hijos de indios, que recibían este sacramento. Las partidas no se 

encontraban separadas por calidad étnica, sino intercaladas según la fecha e incluían a los 

hijos de mestizos, mulatos, negros y a la gran variedad resultante de uniones interraciales con 

un fenotipo indefinido. Asentar la calidad de los bautizados, adquirió importancia creciente 

con el progresivo mestizaje y fue la forma de clasificar a los súbditos del rey y de Dios. Esta 

diferenciación también se encuentra en los libros de matrimonio y entierro, por lo que la 

calidad asignada desde el bautismo va a acompañar a los feligreses toda su vida. 

En Patos, la población mayoritaria estaba compuesta por mulatos, seguidos del grupo 

de mestizos e indios; los primeros constituían casi el 80% de los pobladores, los demás 

grupos eran minoritarios. La presencia española era escasa, sus integrantes probablemente se 

dedicaban a las labores de administración en las diferentes estancias que integraban el 

latifundio. El grupo de indios estaba integrado por los descendientes de las naciones 

mencionadas en el capítulo anterior, al que se agregaban los procedentes de otras regiones 

que estaban vinculadas con las actividades económicas de la hacienda y que se mencionarán 

al analizar matrimonios.  

Los grupos minoritarios fueron el español, la etnia pame y el denominado “castas”. 

La presencia española se incrementó al final del periodo de estudio, cuando por efecto de las 

Cortes de España en el artículo 15 de la Constitución de Cádiz, todos [los sacramentados] 

fueron declarados ciudadanos españoles, así lo asentó en las partidas de matrimonio Fray 

José Rafael Rosas, teniente de cura de la iglesia de San Francisco de Patos. En el libro de 

bautismos, el mencionado artículo ocasionó el incremento del grupo español y del grupo sin 

referencia. En el grupo denominado “Castas”, se incluyó a coyotes, lobos, moriscos, y otros 

 
133 José Gustavo González Flores, Mestizaje de Papel. Dinámica Demográfica y familias de calidad múltiple 

en Taximaroa (1667-1826) (Zamora: El Colegio de Michoacán-Universidad Autónoma de Coahuila, 2016), 79. 
134 David Carbajal López, La población en Bolaños 1740-1848. Dinámica Demográfica, familia y mestizaje 

(Zamora: El Colegio de Michoacán, 2008), 71. 
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cuya asignación fue esporádica. En el grupo “Sin referencia”, a aquellos sacramentados en 

los que el cura no asentó la calidad, y que fueron resultado de distintos mestizajes: mulato-

coyote, indio-coyote, mulato-mestizo o son hijos de padres desconocidos o hijos naturales, 

en los cuales se ignoraba la calidad del padre. Este grupo es el que presentó mayor 

crecimiento, particularmente en los últimos años del periodo colonial, cuando se omitió 

mencionar la calidad a los hijos de mulatos libres o esclavos, probablemente como 

consecuencia de la quiebra del latifundio, cuando los interesados debieron pagar derechos 

para recibir los sacramentos y asentar ese dato dejó de tener importancia económica para el 

hacendado. 

Tabla 3. Composición de la población de San Francisco de Patos por grupos de calidad y 

sexo de los bautizados 1751-1820 

 Masculino Femenino Total % 

Mulato 1234 1163 2397 41.82 

Mestizo 522 515 1037 18.09 

Indio 532 486 1018 17.63 

Sin referencia 432 427 859 14.90 

Español 100 81 181 3.15 

Castas 81 63 144 2.51 

Pame 56 39 95 1.67 

Total 2956 2775 5731 100.00 

Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Bautismos de hijos de españoles e hijos de indios Vol. 1, años 1750-1772, Vol. 2, años 1772-1781, 

Vol. 3, años 1782-1798, Vol. 4, años 1798-1808, Vol. 5, años 1808-1820. Portal Family Search. 

 

El grupo Pame fue considerado aparte. Su reclutamiento en el latifundio de San 

Miguel de Aguayo se ubica a partir de 1780, año en que los primeros pames nacidos en Patos, 

recibieron el bautismo. Fueron arrimados en diferentes estancias o rancherías, La 
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Hediondita, Boca de los Morales, Rosa de San Juan, El Saucillo, Agua Chiquita, Jaral, 

Huachichil, otras y desde luego en la hacienda de Patos.135  

El Pame es un grupo étnico cuyo reclutamiento a partir de 1780 respondió a diversos 

factores incluida la disminución de la mano de obra indígena. Debido a sus rasgos culturales 

y lengua, se mantuvieron como un grupo bien diferenciado. Sobre los motivos de su presencia 

en una región distante de su lugar de origen, Fernando Olvera menciona que el coronel José 

de Escandón enfrentó los momentos más difíciles del proceso de colonización del Nuevo 

Santander hacia 1780, debido al incremento de la resistencia indígena. La estrategia militar 

empleada por Escandón respondió a la política borbónica que buscaba incorporar a los 

nativos al sistema productivo de la colonia. La premisa era que quienes se opusieran y no se 

redujeran, debían ser apresados o exterminados. Para los colonizadores del Nuevo Santander, 

la evangelización no representó una opción para la pacificación. Los indígenas Pame se 

convirtieron en alternativa de la mano de obra necesaria, no obstante que ya habían aceptado 

reducirse en misiones. Ante la resistencia indígena, la ofensiva militar se dedicó a apresar y 

[exterminar] trasladar en colleras hacia el exterior de la colonia del Nuevo Santander, a los 

indígenas que opusieron más resistencia. Las misiones de los indios Pame se vieron 

fuertemente afectadas por el proceso colonizador, ya que se volvieron sustitutos de los indios 

insumisos y una vez convertidos, en mano de obra barata y disponible. Los Pame 

constituyeron uno de los grupos más numerosos que fueron trasladados.136 Lo anterior 

explica los múltiples asentamientos dentro del latifundio donde fueron arrimados, término 

empleado por los tenientes de cura en los libros de la capilla.  

2.1.4 Evolución del mestizaje según la calidad de los bautizados 
 

Para el siglo XVIII, el núcleo de población de Patos ya se encontraba plenamente establecido. 

Los indios, mulatos y mestizos ya eran naturales de la hacienda porque habían nacido en 

 
135 Los Pame que fueron asentados en la hacienda de Patos eran originarios del noreste del estado de San Luis 

Potosí, donde se fundó la misión de la Divina Pastora a mediados del siglo XVIII, perteneció a la Custodia de 

Río Verde. Desde su fundación, la misión se erigió como un puesto clave en la frontera con la Gran Chichimeca, 

que tenía como objetivo resguardar a los indígenas que habían sido bautizados y pacificar a los grupos nómadas 

que hostilizaban la demarcación. Su fundación se realizó con el propósito de congregar y convertir a los 

indígenas. https: //www. historias rioverdenses .com/ historiasrioverdenses / historiadepastoraslp. Consultado 

03 de junio de 2020.  
136 Fernando Olvera Charles, La resistencia nativa en el centro-sur de Nuevo Santander, 1780-1796. Política 

de frontera de guerra y estrategias de rechazo indígena a la colonización. Tesis para obtener el grado de 

Maestro en Historia (San Luis Potosí: El Colegio de San Luis, 2010), 23-57. 
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Patos. Los padres de los indios bautizados ya no mencionaron la nación a la que pertenecieron 

sus antecesores. Igual sucedió con los mulatos. El progresivo mestizaje de los esclavos negros 

traídos durante la primera mitad del siglo XVII, con otros grupos, ocasionó, que para el siglo 

XVIII, debido al carácter dominante de sus rasgos fenotípicos y a la apreciación de los 

ministros de culto, la gran mayoría de sus descendientes fueran calificados como mulatos. 

La evolución de los tres grupos predominantes, ya mencionados, se muestra en la gráfica 

siguiente. 

Gráfica 3. Evolución del mestizaje, grupos mulato, mestizo e indio en San Francisco de 

Patos 1751-1820 

 
 

Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Bautismos de hijos de españoles e hijos de indios. Vol. 1, años 1750-1772, Vol. 2, años 1772-1781, 

Vol. 3, años 1782-1798, Vol. 4, años 1798-1808, Vol. 5, años 1808-1820. Portal Family Search. 

 

 

Las fluctuaciones que presenta la evolución de estos tres grupos a lo largo del periodo 

de estudio no obedecen al supuesto de la progresiva modificación del fenotipo; si bien no se 

puede negar la influencia del paulatino mestizaje, también ponen en evidencia que la 

asignación de la calidad dependía de la valoración del teniente de cura en turno. Lo anterior 

en particular con el grupo Mestizo, pues su asignación dependía de varios factores.  Es común 
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encontrarlo en los hijos naturales o en los hijos expósitos en los que, ante la falta de signos 

objetivos que indiquen la pertenencia al grupo mulato o mestizo, el cura optaba con asentar 

el término mestizo o no especificaba la calidad étnica. En relación con este criterio, que es 

de apreciación personal, Pedro Tamarón y Romeral, obispo de Durango, realizó una visita a 

San Francisco de Asís en junio de 1761, e indicó que ante la falta de datos de identificación 

y en caso de duda de la calidad del bautizado, el cura debía aplicarse a lo más piadoso.137  

Con base en este criterio, no es de extrañar que cuando se realizó algún cambio de 

teniente de cura, se omitió el registro de la calidad, a pesar de que sí se identificó la calidad 

de sus progenitores. Si para algunos tenientes de cura los recién nacidos eran, en su mayoría 

mulatos, los indios y mestizos aparentemente eran minoría. La situación inversa también se 

puede apreciar en la gráfica. Bernabé de Berrueto sólo ocasionalmente asentó la calidad, 

igual lo hicieron Felipe Ruiz de Guadiana y Cristóbal de Aragón. La situación se corrigió 

temporalmente cuando el obispo de Durango ordenó asentar todos los datos de las partidas e 

indicó que quienes no lo hicieran serían sancionados. Para Julián de Ibarguen, la gran 

mayoría de sus bautizados fueron mestizos. Fray Antonio de Jesús Garavito sólo bautizó 

mestizos. Francisco Xavier Montoya sólo asentó la calidad en una ocasión, situación que se 

corrigió al ser sustituido. Cuando Nicolás José García asumió el cargo, nuevamente se dejó 

de asentar la calidad, hasta que fue sustituido.138 De esta manera, ante los ojos de un cura, los 

recién nacidos eran mestizos, para los ojos de otro, eran mulatos, otros presbíteros no se 

complicaron la decisión y omitieron la calidad, apegándose a la indicación de proceder por 

lo más piadoso. 

 Las anteriores variaciones, no parecen corresponder a la falta de datos, sino más bien 

a la apreciación individual del fenotipo o a falta de interés de los curas por precisar la calidad. 

No obstante, las limitantes que esta situación puede ofrecer para el análisis del mestizaje en 

Patos, la información disponible es útil para evaluar las características de este proceso. 

 
137 Libro de bautismos de San Francisco de Asís. Estado de Coahuila. Vol. Núm. 1, años 1750-1772. Foja 72r.  
138 Gustavo González sostiene que el criterio de asignación de la calidad que generó la existencia de familias 

pluriétnicas en la población no india de Taximaroa es únicamente el fenotípico, tal como señala Carbajal para 

Bolaños y Tomás Dimas para Sombrerete. También encontró partidas, sobre todo en el caso de hijos ilegítimos, 

en los que al momento de asentar la calidad se añade “parece ser”, lo que denota que la apariencia era uno de 

los factores principales en la asignación de la calidad. González, Mestizaje de papel… 172. 
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2.1.5 Ilegitimidad de los bautizados por grupos de calidad  

En Patos, la ilegitimidad presentó un comportamiento diferencial por cada grupo de calidad. 

La cifra de 4.08 % general podría ser debido a las características de la vida social en la 

hacienda, donde, es de suponer que todos los habitantes se conocían y sabrían quien 

abandonaba a sus hijos. Este porcentaje es el menor si se le compara con otros estudios.  

   

Tabla 4. Ilegitimidad por calidad étnica en San Francisco de Patos 1751-1820 

Calidad  Bautizados Legítimos Naturales Expósitos % de ilegitimidad 

Sin referencia 859 768 14 77 10.59 

Indio 1018 971 8 39 4.61 

Mulato 2397 2318 24 55 3.30 

Castas 144 142 0 2 1.39 

Mestizo 1037 1023 1 13 1.35 

Pame 95 94 0 1 1.05 

Español 181 181 0 0 0.0 

Totales 5731 5497 47 187 4.08 
Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Bautismos de hijos de españoles e hijos de indios Vol. 1, años 1750-1772, Vol. 2, años 1772-1781, 

Vol. 3, años 1782-1798, Vol. 4, años 1798-1808, Vol. 5, años 1808-1820, Portal Family Search. 

 

Luis Aboites encontró 12.9% de hijos ilegítimos en Santa Cruz de Tapacolmes (1763-

1836).139 David Carbajal López encontró 21.43% en Bolaños (1740-1848) y cita a Claude 

Morín quien encontró 3.5% en Zacatelco y en Acatzingo, a Thomas Calvo quien encontró 

7.88%. Todas estas cifras son significativamente menores a la encontrada de 50% por 

Thomas Calvo en Guadalajara durante la segunda mitad del siglo XVII.140 Si comparamos 

estos valores con el encontrado en el grupo indio en Patos, la cifra de 4.1%, es congruente 

con el observado por otros autores. 

 
139 Luis Aboites Aguilar, Demografía histórica y conflictos por el agua (México: Centro de Investigaciones y 

Estudios en Antropología Social, 2000), 73. 
140 David Carbajal López, La población en Bolaños 1740-1848 (Zamora: El Colegio de Michoacán, 2008), 75. 
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Gustavo González en Taximaroa, encontró que la ilegitimidad se comporta de manera 

diferencial por cada grupo étnico y en cada periodo de estudio. En su investigación, el grupo 

indio la cifra osciló alrededor de 6% a fines del siglo XVII, con un ligero incremento a 

principios del XVIII.141  

Como se puede apreciar, en Patos, los españoles no abandonaron a sus hijos. El grupo 

“Sin referencia,” en el que no se especificó la calidad por ignorarse quienes eran los padres 

y no ofrecer signos para determinar la calidad, fue el que mayor número de hijos ilegítimos 

presentó. Conviene mencionar que, de acuerdo con el contexto social de la hacienda, las 

relaciones extramaritales podían darse con mayor facilidad entre miembros de distintos 

grupos raciales.142  

El grupo de mulatos tiene importancia también para estudiar el tema de la esclavitud 

en Patos y su manumisión, tal como lo sugiere el epígrafe con que se inicia este capítulo. De 

los 187 expósitos identificados en el periodo de estudio, únicamente en 81 casos se mencionó 

el lugar donde fue expuesto el recién nacido, sitio que evidentemente fue elección de los 

padres biológicos. De los 55 expósitos mulatos, 47 fueron calificados como libres por el cura, 

al ser llevados a bautizar por padrinos libres. Este procedimiento puede ser considerado una 

estrategia para dar a los hijos de mulatos esclavos la libertad. La cifra de 47 (85%) contrasta 

con los ocho mulatos expósitos que fueron registrados como esclavos. 

Existen otros casos en donde es indiscutible la elección de los padres biológicos al 

momento de tomar la decisión de abandonar a sus hijos, siete fueron expuestos en el galerón, 

una parte de la hacienda en donde existían esclavas o mujeres sirvientes que podrían fungir 

como nodrizas de los niños, el galerón fue el destino de cuatro de los ocho expósitos mulatos 

registrados como esclavos, en este caso, fue decisión de los marqueses que los expósitos 

fueran criados en ese lugar. ¿Cumplía el galerón además de taller para la elaboración de 

tejidos con la función de orfelinato? Al menos para ese propósito sí. También se observaron 

tres casos en donde los niños fueron abandonados a las puertas de casas de mujeres, que 

habían llevado a bautizar en días previos a sus propios hijos, por lo que seguramente estaban 

lactando. Asegurar la lactancia de los expósitos era una decisión vital para los padres 

biológicos, de no hacerlo así, se destinaba a la muerte a los niños abandonados.  

 
141González Flores, Mestizaje de papel…199. 
142 Rabell, citado por Luis Aboites Aguilar. Demografía histórica y…72. 
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2.2 Los que casaron y no siempre fueron velados 

En la iglesia de San Francisco de Asís, en las partidas de matrimonio se registraba la fecha y 

mes en que se celebraba la ceremonia religiosa, si eran solteros, edad, calidad y lugar de 

origen de ambos contrayentes. Además de lo anterior, las partidas debían contener el nombre 

de quien casó a los contrayentes y si se celebró la ceremonia de velación de la pareja. El 

registro correcto de los datos adquiría importancia para hacer evidente la soltería o viudez de 

ambos novios o de alguno de ellos. No siempre las partidas de matrimonio se realizaron en 

apego a lo dispuesto por los obispos de Durango en las visitas episcopales. Muchos tenientes 

de cura omitían datos. Las causas de estas omisiones son semejantes a las mencionadas en el 

apartado de bautismos, en ambos casos, los nombres de los curas son coincidentes.  

El estudio de las relaciones matrimoniales en Patos se realizó con base en 1 047 

registros existentes que corresponden al periodo de junio de 1713 a mayo de 1728 y de abril 

de 1781 a noviembre de 1820. La existencia de esta laguna de información supone una 

limitante para obtener un panorama completo de la evolución de procesos de largo plazo 

como la endogamia, exogamia y el mestizaje. No obstante, se decidió analizar la información 

disponible y comparar las características de estos procesos. 

 

2.2.1 Distribución anual y relaciones matrimoniales 1713-1728 

En este periodo de estudio, la distribución de matrimonios presenta, aún con 

variaciones, una tendencia descendente. Es una etapa caracterizada por fluctuaciones 

poblacionales. Conviene aclarar que se trata de un periodo de quince años y medio que 

corresponde a la segunda y tercera década del siglo XVIII, en la que el descenso de la 

nupcialidad habla de la caída de la población, ya sea por epidemias, hambrunas o por el 

exterminio de los indios durante los años anteriores. El derrumbe demográfico de la 

población sometida al trabajo forzoso y las cargas laborales, la disminución de la población 

en edad productiva y reproductiva, son factores para explicar el descenso de la nupcialidad.  

Los periodos de escasez de alimentos pudieron afectar principalmente a menores de 

edad durante los años previos. Los niños que murieron no llegaron a la edad del matrimonio, 

lo que incidió en la reducción de la natalidad y luego en el decremento de la cantidad de 

entierros. No obstante, no contamos con los libros de bautismo y defunciones durante este 

periodo para poderlo confirmar.  
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En este primer periodo se encontró que sólo ocasionalmente se asentó la edad de los 

contrayentes, este dato no parecía tener importancia para los curas, pues todos los pretensos 

eran mayores de doce años, la edad en que la iglesia autorizaba el matrimonio y se les 

consideraba adultos, de acuerdo con la clasificación de las edades que se utilizaba en esos 

años. 

Grafica 4. Distribución anual de matrimonios en San Francisco de Patos 1713-1728 

 
 

Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Libro de matrimonio, Vol. Sin número, años 1713-1728, Portal Family Search. 
 

En este periodo se encontraron 90 registros de matrimonios, de los cuales, 52 (58%) 

fueron matrimonios con endogamia étnica, pues involucraron a contrayentes del mismo 

grupo racial. De acuerdo con los resultados que se muestran en la tabla 5, es evidente que 

existía preferencia por formar una pareja con personas de la misma calidad, lo cual es una 

constante en todos los grupos, destaca el grupo de matrimonios entre personas del grupo 

indio, que es el más frecuente. Llama la atención que, para estas tempranas décadas del siglo 

XVIII, los matrimonios en el grupo de negros son escasos, al igual que el de castas y el grupo 

sin referencia que, se encontraban en formación. 
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Tabla 5. Relaciones matrimoniales por calidad en San Francisco de Patos 1713-1728 

 Mujeres 

Hombres Indio Español Mulato Mestizo Negro Castas Sin ref. Total 

Indio 25 1 4 4 0 0 2 36 

Español 0 5 0 1 0 0 0 6 

Mulato 9 0 9 5 0 0 0 23 

Mestizo 4 1 2 8 0 1 0 16 

Negro 0 0 1 0 3 0 0 4 

Castas 1 1 1 0 0 0 0 3 

Sin ref. 0 0 0 0 0 0 2 2 

Total 39 8 17 18 3 1 4 90 

Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Libro de matrimonio Vol. Sin número, años 1713-1728, Portal Family Search. 

 
 

2.2.2 Procedencia de los cónyuges 

Para estudiar la procedencia de los cónyuges se optó por dividir su lugar de origen en tres 

grupos: en el primero se incluyó a los procedentes de las diversas haciendas, estancias, 

pastorías o ranchos localizados al interior del latifundio de San Miguel de Aguayo, en este 

grupo se encuentran lugares como Anaelo, Aguanueva, Bonanza, Castañuela, El Carmen, El 

Jaral, El Oratorio entre otros muchos. En el segundo grupo a los procedentes de localidades 

que por su cercanía se encontraban estrechamente vinculadas con las actividades del 

latifundio, no únicamente por proximidad geográfica, sino más bien por configuración 

regional, la que para la temporalidad del estudio ya se encontraba consolidada. En este grupo 

se incluyó al presidio del Pasaje, San Gregorio de Mazapil, Santa María de las Parras, la Villa 

del Saltillo y la Villa de San Francisco de Coahuila entre otros. Por último, en el tercer grupo 

se encuentran las comunidades ubicadas en el ámbito extra regional y distantes, por lo que 

es posible sostener que la vinculación con el latifundio y la hacienda de Patos era ocasional 

u obedecía a algún propósito específico relacionado con las actividades de la hacienda, por 

ejemplo, Querétaro, Celaya, Nuevo México, Ciudad de México, Real de Guanajuato, 

Pénjamo, Villa de San Felipe, Jilotepec, Ciudad de San Luis Potosí o Aguascalientes.  
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Es posible sostener que los lugares de procedencia de los novios estaban relacionados 

con las actividades comerciales por la venta y traslado de cereales y ganados producidos en 

las haciendas del latifundio a las ciudades de Querétaro, San Luis Potosí, Celaya, Villa de 

San Felipe o incluso a la Ciudad de México. Otros con los reales de minas en donde se 

encontraban seguros consumidores de alimentos, pero ¿cómo explicar el caso de Domingo 

Antonio, indio soltero natural de la hacienda de Patos quien, en agosto de 1713, contrajo 

matrimonio con Micaela de la Cruz, india doncella natural del Nuevo México? Sin duda el 

traslado de ésta última junto con sus padres a la hacienda de Patos, obedeció al reclutamiento 

de indios realizado durante el siglo XVIII por los descendientes de Urdiñola. Otro caso 

semejante es el del matrimonio de Francisco George, negro libre natural del Real de 

Guanajuato y Polonia María, negra libre natural de Patos, ambos eran sirvientes de la 

pastoría, pero los testigos del primero dijeron conocerlo de un año atrás, lo que es indicativo 

de que su reciente presencia en Patos, obedeció al reclutamiento de trabajadores de lugares 

vinculados con las actividades mineras; en este caso, fue testigo de la boda Joseph de la 

Calera, negro esclavo mayordomo del rancho de la carbonera, cuyo desempeño en el manejo 

de los sirvientes negros se tratará en el capítulo 3. En la tabla 6 se aprecia que de los 90 

matrimonios efectuados en el periodo de 1713-1728, 31 hombres (34%) llegaron a casar a 

Patos, a diferencia de las 14 mujeres (16%) procedentes del exterior del latifundio.  

Tabla 6. Procedencia de los cónyuges en San Francisco de Patos 1713-1728 

Procedencia Hombres Mujeres Total % 

Latifundio de San Miguel de Aguayo 59 76 135 75.0 

Regional 14 8 22 12.2 

Extra regional 17 6 23 12.8 

Total 90 90 180 100 

 

Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Libro de matrimonio Vol. Sin número, años 1713-1728, Portal Family Search. 

 

En la tabla 7, nuevamente de observa predomino de indios y mestizos procedentes del 

exterior del latifundio. En este caso, también se apreció la característica dominante de casar 
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con personas de la misma calidad étnica. Como se puede apreciar, la gran mayoría de los 

pretensos buscaban contraer matrimonio con personas del interior del latifundio. El 25 % de 

los conyugues procedieron de localidades del ámbito regional y extra regional. Esta cifra es 

semejante a la encontrada por David Robinson para el caso de Parral, quien asienta que 

“durante la mayoría de los años de la segunda mitad del siglo XVIII, más del 25 % de los 

matrimonios incluían por lo menos a un miembro de fuera de la jurisdicción de Parral y que 

la comunidad minera de frontera era mucho más abierta que la de otros lugares”.143 ¿es 

posible comparar algunas características de Patos con Parral? Si. Ambas eran comunidades 

de frontera y los pobladores de Patos desde su fundación y aún hasta finales del siglo XVIII, 

fueron reclutados de lugares cercanos y distantes debido a la movilidad de la población por 

las actividades de pastoreo y comerciales.  

Tabla 7. Calidad, sexo y procedencia de los cónyuges foráneos en San Francisco de Patos 

1713-1728 

 Indio Español Mestizo Mulato Negro Castas Total 

Procedencia H M H M H M H M H M H M H M 

Regional 3 1 2 3 5 4 3 0 0 0 1 0 14 8 

Extra regional 7 3 2 0 5 2 1 1 1 0 1 0 17 6 

Total 10 4 4 3 10 6 4 1 1 0 2 0 31 14 

Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Libro de matrimonio Vol. Sin número, años 1713-1728, Portal Family Search. 
 

2.2.3 Distribución anual y relaciones matrimoniales 1781-1820 

Correspondiente a este segundo periodo, pertenece la información matrimonial de 957 

parejas. Además de que predomina la característica de buscar cónyuge con personas de la 

misma calidad, indios con indios, españoles con españoles y mulatos con mulatos, ninguno 

de los grupos es excluyente. La desaparición de negros en los libros de matrimonio y los 

matrimonios entre grupos son indicativos del progresivo mestizaje. En el grupo mestizo, 

también se observa predominio por casar con cónyuges de la misma calidad, aunque tampoco 

 
143 David Robinson, citado por David Carbajal López en La población en Bolaños…127. 
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son excluyentes, porque se casan con integrantes de los grupos mulato e indio. Los mulatos 

prefieren mulatas o indias y los hombres del grupo indio también casan con mujeres mulatas 

o mestizas. En esta segunda parte del periodo de estudio, la frecuencia de matrimonios 

experimentó una ligera tendencia ascendente, es posible que la población se encontrara 

estabilizada al interior del latifundio y en el ámbito regional y como consecuencia empezó a 

crecer paulatinamente debido a la vinculación con poblaciones del ámbito extraregional. 

Grafica 5. Distribución anual de matrimonios en San Francisco de Patos 1781-1820 

 
Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Libros de matrimonio Vol. 1, años 1781-1791, Vol. 2, años 1791-1801, Vol. 3, años 1801-1809 y 

Vol. Sin número, años 1809-1832. Portal Family Search. 

 

 

Para este periodo de estudio apareció el grupo Pame, quienes casaban de preferencia 

con miembros de su mismo grupo, aunque no eran excluyentes. El 24 de febrero de 1784, se 

registró el matrimonio de José Rodríguez, originario de la misión de la Divina Pastora con 

María Máxima, natural de la hacienda de Patos, los padres de ambos contrayentes vivían. El 

bachiller José Miguel de Salas no asentó la edad de los novios, sólo indicó que uno de los 

testigos tenía 40 años, lo que sugiere que los novios correspondían a una generación anterior 

y que José habría llegado a Patos pocos años antes de ser considerado adulto.  

Los matrimonios de indígenas Pame aparecen hasta la segunda década del siglo XIX. 

Juan Manuel Juárez se casó el 1º de junio de 1818, dijo ser soltero, tener 48 años y 18 de 

vecindad en Patos y ser originario de Valle del Maíz, contrajo nupcias con María Josefa de 

los Reyes, india Pame de 50 años, originaria de la misión de la Divina Pastora. Otros 
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matrimonios de esta etnia fueron de los miembros de la primera generación de indígenas 

Pame nacidos en las diferentes estancias del latifundio.  

Tabla 8. Relaciones matrimoniales por calidad en San Francisco de Patos 1781-1820 

 Mujeres 

Hombres Indio Español Mulato Mestizo Castas Pame Sin ref. Total 

Indio 76 5 38 50 2 2 6 179 

Español 3 29 4 14 0 0 5 55 

Mulato 50 7 147 57 10 0 20 291 

Mestizo 31 12 32 186 1 0 4 266 

Castas 7 0 2 1 10 0 2 22 

Pame 3 3 0 0 0 14 0 17 

Sin ref. 1 0 1 0 0 0 125 127 

Total 171 53 224 308 23 16 162 957 

 
Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Libros de matrimonio Vol. 1, años 1781-1791, Vol. 2, años 1791-1801, Vol. 3, años 1801-1809 y 

Vol. Sin número, años 1809-1832. Portal Family Search. 

 

La aparición de los indios Pame en una región diferente a su lugar de origen, lleva al 

estudio de los movimientos de población y sus causas en el periodo colonial, en especial el 

relacionado con las corrientes migratorias desde y hacia los reales de minas por la necesidad 

de disponer de la fuerza de trabajo necesaria. Ya vimos que, para las últimas décadas del 

siglo XVII, la población de indios en el latifundio disminuyó y esto podía poner en riesgo la 

continuidad de las actividades productivas, fue necesario reclutar trabajadores de diferentes 

partes, tanto del ámbito regional, como del extra regional. Si para los años de 1713 a 1728, 

la proporción de cónyuges procedentes del interior del latifundio fue de 75%, para el segundo 

periodo de estudio, esta variable disminuyó a 69 %. 

2.2.4 Procedencia de los cónyuges 1781-1820 

Para identificar el origen geográfico de los cónyuges en este periodo, se utilizó la misma 

clasificación usada en el primer periodo; así, de los 957 matrimonios efectuados, 635 

hombres (66%) y 688 mujeres (72%) procedieron del interior del latifundio. Como se puede 

apreciar en la tabla 9, el número de mujeres casaderas es mayor al de los hombres, lo que 
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ocasiona el incremento de hombres foráneos; así, de 271 contrayentes procedentes del ámbito 

regional, (14.15%) 143 eran hombres y 128 mujeres, cifra mayor al 12.2% del primer 

periodo. Para los novios procedentes del ámbito extra regional, la cifra disminuyó de 12.8% 

en el primer periodo a 9.2%, en este caso nuevamente por predominio de hombres, (109) que 

encontraron pareja en Patos, por solamente 67 mujeres foráneas ¿Por qué había más mujeres 

que hombres en el latifundio de San Miguel de Aguayo y en la hacienda de Patos? La 

respuesta pudiera estar relacionada con las crisis de mortalidad ocasionadas por las 

epidemias, cuyas consecuencias se analizarán más adelante. 

 

Tabla 9. Procedencia de los cónyuges en San Francisco de Patos 1781-1820 

Procedencia Hombres Mujeres Total % 

Latifundio de San Miguel de Aguayo 635 688 1323 69.12 

Regional 143 128 271 14.15 

Extra regional  109 67 176 9.20 

Sin referencia 70 74 144 7.52 

Total 957 957 1914 100 

 

Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Libros de matrimonio Vol. Número 1, años 1781-1791, Vol. 2, años 1791-1801, Vol. 3, años 1801-

1809 y V ol. Sin número, años 1809-1832. Portal Family Search. 

 

Tabla 10. Calidad, sexo y procedencia de los novios foráneos de San Francisco de Patos 

1781-1820 

 Indio Español Mestizo Mulato Pame Castas S/ref Total 

Proced. H M H M H M H M H M H M H M H M 

Regional 33 29 19 15 46 56 36 19 0 0 4 5 5 4 143 128 

E R 34 12 11 10 35 24 20 9 6 5 2 4 1 3 109 67 

Total 67 41 30 25 81 80 56 28 6 5 6 9 6 7 252 195 

Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Libros de matrimonio Vol. 1, años 1781-1791, Vol. 2, años 1791-1801, Vol. 3, años 1801-1809 y 

Vol. Sin número, años 1809-1832. Portal Family Search. 

 

En la tabla 10, se presenta el análisis de la procedencia, calidad y sexo de los cónyuges 

foráneos. Se identifica que hombres de diferentes calidades encontraban esposa en Patos. En 

relación con la calidad y sexo de los 447 cónyuges procedentes del ámbito regional (143 
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hombres y 128 mujeres) y extra regional (109 hombres y 67 mujeres) en este segundo 

periodo, se encontró predominio del grupo mestizo, seguido de los grupos indio y mulato. El 

grupo español siguió siendo minoría, lo cual es congruente con la proporción que ocupa este 

grupo en la población general.  

No obstante que se encontró incremento de la endogamia al comparar el 

comportamiento de esta variable en los dos periodos de estudio (tabla 11), por incremento de 

uniones de mestizo con mestizo y de mulato con mulato y disminución de las otras parejas, 

siguieron presentándose parejas de diferentes características socio raciales, destacan los 

siguientes: en 1795, Francisco Elizalde, indio natural del Real de Nieves, de 20 años casó 

con María Margarita Fonseca, mulata libre de 17 años, nativa de Bonanza y traspuesta en 

Patos de siete años a la fecha. En 1796, José Rafael de Cárdenas, español, natural del Real 

del Vallecillo y residente nueve años en La Florida casó con María del Consuelo, mulata 

libre, natural de Patos. Ese mismo año, José Cayetano Saavedra Carmona, español de 26 

años, originario del Real del Oro y residente doce años en Patos casó con María Isabel 

Hernández mulata esclava de 22 años ¿Compró José Cayetano la libertad de su esposa? No 

lo sabemos. 

 

Tabla 11. Parejas endogámicas en los dos periodos de estudio 1713-1728 y 1781-1820 

Tipo de parejas endogámicas 1713-1728 1781-1820 

Indio con indio 25 48 % 75 13 % 

Español con español 5 10 % 29 5 % 

Mulato con mulato 9 17 % 147 25 % 

Mestizo con mestizo 8 15 % 186 32 % 

Castas con castas 0 0 % 10 2 % 

Negro con negro 3 6 % 0 0 % 

Pame con pame 0 0 % 14 2 % 

S/r con s/r 2 4 % 125 21 % 

Matrimonios endogámicos 52  587  

% de endogamia  58 %  61 % 

 
Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Libros de matrimonio Vol. Sin número, años 1713-1728., Vol. 1, años 1781-1791., Vol. 2, años 1791-

1801., Vol. 3, años 1801-1809 y Vol. Sin número, años 1809-1832. Portal Family Search. 
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Al ubicar la procedencia de los cónyuges mediante la cartografía, se encontró que 

tanto los del ámbito regional como los del ámbito extra regional, eran originarios en su 

mayoría, de poblaciones ubicadas o próximas al trayecto del Camino Real de Tierra Adentro 

o bien a los caminos alternos que conducían a la hacienda de Patos (mapa 3).  

 

Mapa 3. Procedencia de los cónyuges en San Francisco de Patos 1713-1728 y 1751-1820  

 

Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de Coahuila. Libros de 

matrimonio Vol. Sin número, años 1713-1728., Vol. 1, años 1781-1791., Vol. 2, años 1791-1801., Vol. 3, años 

1801-1809 y Vol. Sin número, años 1809-1832. Portal Family Search. Elaboró Gilberto Sánchez, editó Ramsés 

Lázaro.  
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La procedencia foránea de los cónyuges se encuentra relacionada con las 

comunidades que representaban el mercado y actividades de la hacienda que de preferencia 

se realizaban al norte y hacia el centro de la Nueva España, en la Nueva Galicia, Nueva 

Vizcaya, Nuevo Reino de León y en la provincia de Coahuila. No se identificó ningún 

cónyuge procedente del sureste del actual Michoacán ni de la costa del Seno Mexicano. 

 

2.2.5 Distribución mensual de los matrimonios 1713-1728 y 1781-1820 

 

En Patos, la distribución de los matrimonios a lo largo del año, dependía de dos factores, su 

vinculación con el ciclo agropecuario y el calendario litúrgico. En el primer caso, la fecha 

del matrimonio era decisión de los pretensos y estaba condicionada por las actividades de la 

agricultura y con la cría de ganado principalmente. El segundo factor dependía del capellán 

de la hacienda. De esta manera quienes quisieran casarse tenían que hacerlo antes de la 

cuaresma o esperarse para después de marzo, hasta los meses de abril o mayo. 

Grafica 6. Distribución mensual de los matrimonios 1713-1728 y 1781-1820 

 

Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Libros de matrimonio Vol. Sin número, años 1713-1728., Vol. 1, años 1781-1791., Vol. 2, años 1791-

1801., Vol. 3, años 1801-1809 y Vol. Sin número, años 1809-1832. Portal Family Search. 

 

 

En la distribución mensual se observan dos picos de incremento de matrimonios, el 

primero durante abril y mayo después de la siembra. Durante julio y agosto se realizaba la 

trasquila del ganado lanar y se trasladaba a los mercados regional y extra regional. La 

frecuencia se mantiene alta de mayo a octubre cuando se festejaba al santo patrono de Patos, 
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san Francisco de Asís y repunta en noviembre posterior a la cosecha, cuando existía un 

relativo relajamiento de las actividades laborales. El número de matrimonios disminuía en 

los meses de diciembre y marzo, esto por la prohibición de la iglesia en las temporadas de 

cuaresma y adviento, en las que, si se celebraba el matrimonio, se posponía la velación por 

ser tiempo prohibido por la Iglesia para sostener relaciones sexuales.  

La posposición de la velación es mencionada en las partidas de los matrimonios 

celebrados en diciembre, en las que se menciona que el cura casaba a las parejas, pero 

posponía la velación hasta abril.144 Pero, aunque el matrimonio fuese celebrado fuera de los 

tiempos de penitencia, la velación no se efectuó por alguno de los dos siguientes motivos: 

cuando ambos contrayentes fueron viudos o cuando la novia era viuda y el novio soltero. Si 

el novio era viudo y la novia soltera, si se realizaba la velación, al igual que cuando ambos 

eran solteros. Esta norma de la Iglesia establecida por el Concilio de Trento, fue aplicada con 

rigurosidad por los curas de San Francisco de Asís y fue una referencia indirecta para 

identificar la soltería de alguno de los contrayentes, ante su omisión en las partidas de 

matrimonio. Caso contrario el de la viudez, cuyo registro fue más regular.  

2.2.6 Primeras y ulteriores nupcias. 

La comparación entre el número de primeras y ulteriores nupcias en una sociedad del antiguo 

régimen, permite acercarnos al tipo de mercado matrimonial existente en la misma y su 

relación con la mortalidad adulta.145 De esta manera, las fluctuaciones de la nupcialidad son 

consecuencia de las variaciones de la mortalidad y pueden manifestar la existencia de crisis 

demográficas. La evolución de los matrimonios en primeras nupcias, presenta una evolución 

ascendente al igual que la de los bautismos que se muestra en la gráfica 1. La evolución de 

los matrimonios en ulteriores nupcias presentó fluctuaciones, durante todo el periodo de 

estudio, tal y como se puede apreciar en la gráfica siguiente.   

 
144 La velación, del latín velatio y velatinonis, que significa tapar con velo, es la ceremonia litúrgica de la iglesia 

católica en la que se cubría con un velo los hombros del hombre y completamente la cabeza de la mujer, al 

concluirla el sacerdote, recordaba a los contrayentes el cumplimiento de sus deberes conyugales, con lo que se 

consumaba el matrimonio. Esta ceremonia no podía celebrarse en determinadas fechas, fieles difuntos, entre el 

primer domingo de adviento y el día de Navidad y desde el miércoles de Ceniza hasta el domingo de Pascua, 

domingo y días señalados de precepto y otras fechas indicadas por la Iglesia. Velación nupcial. Ceremonia y 

rúbrica de la Iglesia española. Sacramentos. Matrimonio. https://liturgia. Mforos.com / 1699076 /8024279-

velacion-nupcial/. Consultado 1 de junio de 2020. 
145 Carbajal López, La población en Bolaños…141. 
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Grafica 7. Distribución anual de las primeras y ulteriores nupcias 1781-1820 

 
Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Libros de matrimonio Vol. Sin número, años 1713-1728, Vol. 1, años 1781-1791., Vol. 2, años 1791-

1801, Vol. 3, años 1801-1809 y Vol. Sin número, años 1809-1832. Portal Family Search. 

 

Las segundas y ulteriores nupcias representaron el 17.66 % del total de matrimonios 

en el periodo de estudio. Esta cifra es semejante a la obtenida por Gustavo González en 

Taximaroa, donde el porcentaje de ulteriores nupcias fue de 16% y con el 15 % obtenido por 

David Carbajal López en Bolaños.  En el caso de Patos, la mayoría de los hombres viudos 

que volvieron a casar, 119 (61%), lo hicieron nuevamente con solteras, 76 viudos (39%) 

casaron nuevamente con viudas y 51 mujeres viudas (40%) lo hicieron con solteros. Pareciera 

haber existido premura por casar nuevamente, sobre todo en varones, catorce casaron antes 

de cumplir un año de viudez. En las mujeres, la situación fue diferente, pues únicamente dos 

casaron antes de cumplir su primer año de viudez, en ambos casos dos meses fue el periodo 

más corto en que se contrajo un segundo matrimonio. Esta premura para contraer nuevas 

nupcias puede explicarse por la necesidad de contar con ayuda para la realización de las 

actividades laborales y el cuidado de los hijos menores, situación que se presentaba después 

de crisis epidémicas, de esta manera se restituían las unidades productivas familiares. Para 

proceder a un nuevo matrimonio, los tenientes de cura debían considerar los resultados de las 

entrevistas con los pretensos, de las tres amonestaciones previas y los registros de las partidas 

de entierro en donde se hubiese asentado la muerte del cónyuge anterior. 
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Las partidas de matrimonio contienen la edad de los contrayentes, lo que permite 

estudiar las modificaciones de esta variable en los principales grupos de calidad, para ello, 

se dividió el periodo de 40 años que ofrecen los libros parroquiales en dos subperiodos, el 

primero de 1781 a 1800 y el segundo de 1801 a 1820. En 474 matrimonios que se celebraron 

en el primer subperiodo, 362 hombres (76%), eran solteros y 398 (84%) eran mujeres 

solteras. En el segundo subperiodo, se celebraron 483 matrimonios, de estos 400 hombres 

(82.82%) eran solteros y 431 (89.23%) eran mujeres solteras. En la tabla siguiente se muestra 

el comportamiento de la variable promedio de edad en los cuatro grupos.  

Tabla 12. Promedio de edad por grupos de calidad y sexo de los contrayentes de primeras 

nupcias en San Francisco de Asís. 1781-1800 y 1801-1820 

 1781-1800 1801-1820 

Calidad H M H M 

Indio 22 17 23 19 

Mestizo 24 17 23 18 

Mulato 22 18 23 19 

Español 27 18 22 18 

 

Elaboración propia. Fuente: Archivo de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, estado de 

Coahuila. Libros de matrimonio Vol.1, años 1781-1791., Vol. 2, años 1791-1801., Vol. 3, años 1801-1809 y 

Vol. Sin número, años 1809-1832. Portal Family Search. 

 

 

Como se puede apreciar, el comportamiento de la variable promedio de edad en que 

hombres y mujeres iniciaron el matrimonio, presentó valores diferentes para cada grupo. Se 

observó que las mujeres de los grupos indio, mestizo, aunque en promedio iniciaron la vida 

conyugal a los 17 años, algunas eran requeridas para casar desde los 13 años.  Para el segundo 

periodo. Los hombres del grupo mulato eran requeridos a partir de 15 años y las mujeres a 

partir de los 14 años, aunque la edad promedio para las mujeres de los cuatro grupos fue de 

18.5 años. Los hombres españoles diferían la edad promedio a 27 años en el primer periodo, 

mientras que en el segundo no se aprecian diferencias entre grupos. Las mujeres iniciaron la 

vida conyugal más temprano que los hombres en los cuatro grupos en ambos subperiodos. 
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2.3 Los que recibieron los últimos sacramentos, pero no siempre el viático 

A pesar de que el obispo de Durango ordenó que los tenientes de cura asentaran en las 

partidas todos los sacramentos que recibían los moribundos,146 esto no fue siempre posible. 

La muerte sorprendía sin previo aviso y por la forma como se presentaba, muchas almas no 

recibían el sagrado viático, con el que podrían pasar a la vida eterna. Así lo asentó el 6 de 

mayo de 1771, el Br. Prudencio de Salas Montreal, fecha en que dio sepultura eclesiástica a 

Joseph María, indio adulto, hijo de Phelipe Neri Domínguez y de Mathiana de Escobar, no 

le proporcionó ningún sacramento, porque no le avisaron y porque los padres del niño 

querían que se enterrase como párvulo, cuando tenía más de siete años.147  

La partida anterior es fundamental para comprender el criterio que se utilizaba en 

Patos para referirse a la edad al morir de los feligreses, quienes sí recibían todos los últimos 

sacramentos y quienes no recibían el viático. De esta manera, los menores de siete años eran 

párvulos y después de esta edad eran adultos. Era la condición sacramental de las almas, pues 

a los curas, no les interesaba asentar la edad en años, ni la causa de la muerte, pero sí la 

justificación por no otorgar los sacramentos, como por muerte súbita, accidentes, violencia, 

fenómenos naturales o las muertes causadas por los indios bárbaros. Quienes no recibieron 

el viático fue por enfermedades de corta duración que por la velocidad con que atacaron, 

acabaron con la vida de los enfermos, como las enfermedades epidémicas.   

Elsa Malvido sostiene que para la Iglesia los párvulos no eran almas de confesión y 

comunión o que no tenían efecto en la producción y reproducción.148 La participación de los 

mayores de siete años en las actividades productivas de la hacienda, tenía una repercusión 

económica para los padres, el costo del entierro sería mayor en caso de ser adulto, y quería 

ser evitado por los padres de Joseph María, pues incrementaría la deuda sacramental con el 

 
146 El 26 de junio de 1761, el Dr. Pedro Tamarón y Romeral, obispo de Durango, asentó en el libro de entierros 

de la iglesia de San Francisco de Asís, lo siguiente: Habiendo visto el libro de entierros, las partidas se hallan 

algo conformes al Ritual Romano, no en el todo, pues se requisan algo disminuidas, por lo que mando al teniente 

de cura que es o fuere en esta iglesia, ponga en todas las partidas, qué sacramentos recibieron los moribundos, 

porque se ha reconocido que muy poco se lleva a los enfermos el santísimo viático y que así los más mueren 

sin este tan necesario socorro. Libro de entierros de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, 

Estado de Coahuila, Vol. No. 1, años 1750- 1781, foja 40. Portal Family Search. 
147 Libro de entierros de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, Estado de Coahuila, Vol. 1, 

años 1750- 1781, foja 103. Portal Family Search. 
148 Malvido, La población…124. 
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hacendado. Incluir en el grupo de párvulos a los menores de siete años, conlleva la ventaja 

de que el límite de edad se encuentra bien establecido. La desventaja es que el término 

párvulo contribuía a hacer invisibles a las niñas, pues se empleaba de manera indistinta para 

ambos sexos. Incluir en el grupo de adultos a los mayores de siete años, volvía totalmente 

invisibles a quienes se encontraban entre siete y doce años, que era la edad mínima permitida 

por la Iglesia para contraer nupcias. De esta manera clasificar a las almas en párvulos y 

adultos, resulta de utilidad para estudiar las causas de muerte que afectaban a ambos grupos, 

tanto ordinarias como extraordinarias, pues en los periodos de muerte masiva, causada por 

enfermedades epidémicas como la viruela y sarampión, los párvulos eran los más afectados. 

Otras como el matlazahuatl o tabardillo se ensañaban con los adultos.  

2.3.1 Distribución anual de la mortalidad 1751-1820 

Durante la segunda mitad del siglo XVIII, el panorama epidemiológico estuvo dominado por 

la viruela, el matlazahuatl y el sarampión. Antes de 1800, sólo ocasionalmente se asentó la 

edad en años y meses. Este dato empezó a ser registrado a partir de fines de 1802 junto con 

las causas de la muerte, seguramente por la influencia de la Ilustración en las partidas 

parroquiales. Debido a que el criterio de calificar a los fallecidos en párvulos y adultos fue 

predominante en todo el periodo de estudio, aquellos casos en los que sí se asentó la edad en 

años y meses, fueron incorporados al correspondiente grupo. Lo anterior para analizar las 

causas e incidencia de la mortalidad en ambos grupos. Al comparar la frecuencia de la 

mortalidad, se encontró que la mortalidad de párvulos representó el 60% de la general y en 

relación con la de adultos, es mayor en prácticamente todos los años del periodo estudiado, 

tal y como se puede observar en la gráfica siguiente. Lo anterior puede explicarse por la 

frecuencia con que se presentaban las enfermedades epidémicas que afectaban a los párvulos. 

En la gráfica 8 se pueden identificar picos que corresponden a las epidemias que mermaron 

a la población de párvulos, de adultos o de ambos. Era común que las epidemias no se 

presentaran solas, el matlazahuatl parece haber acompañado a la viruela. La gran mayoría de 

los niños morían antes de cumplir los siete años, si no en el año de su nacimiento, morirían 

en los siguientes, ya que como se observa, los picos epidémicos podían tener una duración 

mayor a un año.  
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Grafica 8. Distribución anual de la mortalidad por grupos de edad 1751-1820 

  
Elaboración propia. Fuente: Libro de entierros de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, 

Estado de Coahuila, Vol. 1, años 1750- 1781, Vol. 2, años 1781-1790, Vol. 3, años 1791-1804 y Vol. 4, años 

1804-1820. Portal Family Search. Fiebre y Viruela son causas de muerte asentadas en los libros de San 

Francisco de Asís. La identificación de las otras epidemias se obtuvo de diversas fuentes históricas, por no estar 

asentadas en los libros citados. 

 

2.3.2 Las crisis epidémicas y sus repercusiones demográficas 

Antonio Arreola menciona que en 1750 la viruela afectó a la ciudad de Durango y 

que desde ahí se propagó por toda la Nueva Vizcaya.  Las rutas de propagación de las 

epidemias fueron los caminos reales y los caminos adyacentes por los que circulaban las 

poblaciones humanas para sus actividades económicas. Según este autor, en los años 1761-

1765, predominaron el matlazahuatl y la viruela. En 1780, nuevamente regresó la viruela. De 

1783 a 1786, se presentó un periodo de sequía y escasez de alimentos,149 la hambruna que se 

 
149 Atribuidos a un fenómeno meteorológico ocurrido en el mes de junio de 1783, a consecuencia de la erupción 

de una fisura volcánica situada en el sur de Islandia, la cual duró ocho meses y generó una extensa nube de 
humo, las temperaturas del hemisferio norte descendieron causando un descalabro agrícola y hambruna 

generalizada de tres años que precipitó la presentación de epidemias sobre la población. 
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vivió en esos años propició la aparición de varias enfermedades como el sarampión.150 

Gustavo González cita a Agustín Churruca quien mencionó que durante esos años se presentó 

la epidemia de “Fiebres pestilenciales” en la parroquia de Parras,151 por lo que también afectó 

a Patos y que, en 1798, regresó la viruela, al igual que de 1791 a 1793. Para 1798, corresponde 

nuevamente a la viruela ocasionar una crisis de mortalidad.152  El siglo XIX inició con la 

mejora de la información de las partidas de entierro, por lo que se registró a “fiebres” y una 

“enfermedad no conocida.” Dato importante que indica la emergencia de una nosología no 

identificada por el teniente de cura, que fue capaz de identificar al sarampión que apareció 

en 1809, seguido de una epidemia de “fiebres” que corresponde nuevamente al matlazahuatl 

de 1814. La última epidemia del periodo en estudio fue la viruela en 1815, que coincide con 

la declaratoria de quiebra del cuarto marqués de San Miguel de Aguayo.  

No todos los brotes de viruela ocasionaron crisis de mortalidad, los que dejaron 

evidencia de su intensidad fueron los ocurridos en 1762, 1780, 1798 y 1815. Estos brotes 

epidémicos se presentaron con un patrón de frecuencia de dieciocho años, lo anterior no 

necesariamente indica que otros brotes no se hayan presentado en este intervalo, pero sí que 

fueron de menor intensidad, como la de 1792, que no alcanzó características catastróficas. 

Otras en cambio, al ser de mayor intensidad encontraron una mayor cantidad de personas 

susceptibles entre párvulos y adultos. En estos casos la población de párvulos fue la más 

afectada. En promedio 70 % de las defunciones ocurrieron en menores de siete años, pero 

esta proporción pudo ser mayor debido al subregistro de entierros, por lo que es posible que 

las partidas registradas no representaran el total de las defunciones ocurridas.  

Para identificar la intensidad de las crisis de mortalidad ocasionadas por las epidemias 

de viruela, se utilizó el índice de intensidad de Del Panta-Livi Bacci. La razón de emplear 

este indicador obedece a que únicamente se cuenta con el total de defunciones por año. 

Debido a que no se dispone del número de personas que enfermaron ni con censos o padrones 

de los años anteriores a los brotes epidémicos, no es posible construir tasas de morbilidad o 

 
150  Antonio Arreola Valenzuela, Epidemias y muerte en el Durango virreinal (Durango: Universidad Juárez 

del Estado de Durango, 2009), 92. 
151 José Gustavo González Flores, Coord., Epidemias de matlazahuatl y tifo en Nueva España y México (Saltillo: 

Universidad Autónoma de Coahuila, 2017), 220. 
152 José Gustavo González Flores, “Consecuencias demográficas de las epidemias en la Parroquia de Santa 

María de las Parras (1762-1815),” Letras Históricas, 19 (2018): 79-98. 
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mortalidad. Para su cálculo se requiere el número de defunciones cinco años antes y cinco 

después del año de estudio. Se eliminan los dos valores más altos y los dos más bajos con lo 

que se excluyen los años en que se presentaron otras crisis de mortalidad al igual que los años 

de probable subregistro de defunciones y se obtiene su promedio. A continuación, se divide 

el número de defunciones del año de estudio entre el promedio obtenido. Cuando el resultado 

supera al número “normal” de defunciones entre 1.5 y 2.5 veces se habla de una Crisis 

Menor, una Crisis Media es cuando el valor obtenido es entre 2.5 y 3.5 veces y Gran Crisis 

cuando es mayor a 4 veces la mortalidad “normal”. La fórmula es: I= Dx/Mx, donde I = 

Intensidad de la mortalidad en un año determinado; Dx es la cifra anual de defunciones en 

dicho año y Mx representa la media aritmética de las defunciones anuales.153  

Debido a la frecuencia y asociación temporal de las diferentes crisis de mortalidad 

ocasionadas por las epidemias que se muestran en la gráfica 8, el índice de intensidad de Del 

Panta-Livi Bacci resulta el adecuado para evaluar el tipo de crisis de mortalidad por viruela 

en el periodo de estudio. Los resultados se muestran en la tabla siguiente. 

Tabla 13. Crisis de mortalidad de las epidemias de viruela de 1762, 1780, 1798 y 1815 en la 

hacienda de Patos de acuerdo con el índice de intensidad de del Panta-Livi Bacci 

Año 

Crisis de mortalidad de las epidemias de viruela en Patos 

Dx Mx Índice 

1762 149 55 2.70 Crisis Media 

1780 76 42 1.81 Crisis Menor 

1798 109 49 2.22 Crisis Menor 

1815 160 57 2.80 Crisis Media 

Fuente: Libros de entierros de la parroquia de San Francisco de Patos (1762-1815)  

De acuerdo con los resultados, las epidemias de 1762 y 1815 fueron las más severas 

que se presentaron en Patos, pues ocasionaron crisis medias, especialmente la última cuyo 

impacto fue el mayor de todas las analizadas, a diferencias de las epidemias de 1780 y 1798 

 
153 Lorenzo Del Panta y Massimo Livi Bacci, “Chronology, intensity, and diffusion of mortality in Italy, 1600-

1850” en The great mortalities: methodological studies of demographic crises in the past, Ed. Charbonneau y 

André Larose, (Liege: Ordina editions, 1979), 69-81. 
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cuando la crisis puede considerarse menor. Es posible observar en la gráfica 8 que posterior 

a una crisis de mortalidad que afectaba a párvulos y adultos, el número de defunciones 

disminuía en los años inmediatos subsecuentes, esto pone en evidencia la reducción de la 

población por la desaparición de personas en edad reproductiva y en consecuencia el lento 

crecimiento de la población.   

La viruela era una enfermedad que ocasionaba inmunidad permanente a quien la 

sobrevivía. La producción de anticuerpos era por el resto de la vida y eran transmitidos a los 

hijos mediante la lactancia, pero desaparecían de la leche materna a los seis meses. Por esa 

razón la viruela ocasionaba elevada mortalidad en los párvulos. Si un niño no moría antes de 

cumplir el año, tenía altas probabilidades de morir en los años siguientes, cuando reapareciera 

la epidemia. Esto ocasionaba la disminución de quienes llegaban a la edad reproductiva. Si 

se compara la curva de la mortalidad general con la de bautismos, se puede encontrar que 

hubo años, en los cuales la mortalidad fue por mucho, mayor, años que fueron seguidos de 

incremento de la natalidad, tal y como se aprecia en la gráfica 9.  

Gráfica 9. Comparación entre entierros y nacimientos en San Francisco de Patos 1751-1820 

 
Elaboración propia. Fuente: Libros de entierros de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, 

estado de Coahuila, Vol. 1, años 1750-1781, Vol. 2, años 1781-1790, Vol. 3, años 1791-1804 y Vol. 4, años 

1804-1820. Portal Family Search, y libro de bautismos de hijos de españoles e hijos de indios Vol. 1, años 

1750-1772, Vol. 2, años 1772-1781, Vol. 3, años 1782-1798, Vol. 4, años 1798-1808, Vol. 5, años 1808-1820. 

Portal Family Search. 
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Debido a que en las partidas de entierro no se asentaba el sexo de los párvulos que 

fallecían, no es posible conocer que sexo era el más afectado, sin embargo, al analizar el sexo 

y procedencia de los cónyuges en los matrimonios efectuados en Patos, se identificó que 

existía mayor número de mujeres casaderas, lo que sugiere que los varones eran los más 

afectados. Las crisis de mortalidad afectaron también la variable nupcialidad, pues mientras 

la muerte masiva estuvo presente, los matrimonios disminuyeron, algunos se pospusieron 

para mejores tiempos. Puede observarse en la gráfica 10 que la curva de matrimonios cae en 

los periodos de sobremortalidad e intenta remontar en los años siguientes, esto siempre y 

cuando no murieran los jóvenes pretensos.  

Gráfica 10. Distribución de entierros y matrimonios en San Francisco de Patos 1781-1820 

 
Elaboración propia. Fuente: Libros de entierros de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, 

estado de Coahuila, Vol. 2, años 1781-1790, Vol. 3, años 1791-1804 y Vol. 4, años 1804-1820. Portal Family 

Search, y Libros de matrimonio Vol.1, años 1781-1791, Vol. 2, años 1791-1801, Vol. 3, años 1801-1809 y Vol. 

Sin número, años 1809-1832. Portal Family Search. 

 

 

 

2.3.3. Distribución estacional de Mortalidad 1751-1820 
 

Con el propósito de analizar el comportamiento de la mortalidad general por causas 

ordinarias, se excluyeron los años de epidemias, de esta manera la curva resultante demuestra 

la ocurrencia por mes. En todo el ciclo anual se observa una frecuencia de al menos 150 

defunciones por mes, cifra mínima correspondiente al mes de febrero en el que termina la 

pendiente descendente iniciada en agosto; a partir de marzo se inicia el incremento de la 

mortalidad, que muestra elevación de mayo a agosto, son los meses de verano cuando las 
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enfermedades exantemáticas como la viruela y las gastrointestinales son más frecuentes; a 

partir de septiembre, el perfil de la mortalidad se modifica por las enfermedades de tipo 

respiratorio en los meses de frío, sobre todo enero y febrero. La mayor prevalencia de las 

enfermedades gastrointestinales en los meses de calor seguramente estuvo influida por la 

contaminación con materias fecales y desechos orgánicos de la red de acequias para la 

distribución de agua en la hacienda de Patos. 

Gráfica 11. Distribución mensual de las defunciones en San Francisco de Patos 1751-1820 

 
Elaboración propia. Fuente: Libro de entierros de la parroquia de San Francisco de Asís en General Cepeda, 

estado de Coahuila, Vol. 1, años 1750-1781, Vol. 2, años 1781-1790, Vol. 3, años 1791-1804 y Vol. 4, años 

1804-1820. Portal Family Search. 

 

La canalización del arroyo de Patos a través de acequias, fue fundamental para las 

actividades productivas de la hacienda y para el asentamiento de los pobladores.  Cristina 

Martínez sostiene que las adaptaciones realizadas para convertir un sistema agreste en hogar 

incluyeron como base importante el desarrollo de un sistema de riego construido con roca 

cortada y pulida con mortero de cal y arena, lo que permitió designar áreas para el cultivo y 

de esta manera, poder autoabastecerse y sobrevivir.154 La red de distribución de agua era 

superficial en la mayor parte de su trayecto. 

El estudio de los registros parroquiales de San Francisco de Asís durante el periodo 

señalado, demuestra la existencia de un núcleo de población consolidado y cuya dinámica, 

no obstante ser compleja, permitió su continuidad a través de toda la época colonial. Aunque 

no sabemos aún el número de hijos que tenía cada familia, podemos concluir que la población 

 
154 Herbert H. Eling y cols., Sistemas Hidráulicos del sureste de Coahuila (Saltillo: Universidad Autónoma de 

Coahuila-Escuela de Ciencias Sociales, 2015), 48. 
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experimentó un lento y sostenido crecimiento, no sin interrupciones, debido a varios factores: 

destaca el predominio de la natalidad sobre la mortalidad, lo anterior a pesar de que la 

mortalidad, principalmente por crisis epidémicas afectara a personas en edad reproductiva y 

de género masculino, por su mayor susceptibilidad a las infecciones. Esto último ocasionó 

que existiera en Patos un mayor número de mujeres que de hombres en edad de casar. Este 

punto es importante para explicar la continuidad de la población, pues además de que existía 

crecimiento interno para abastecer la mano de obra requerida para la realización de las 

actividades agropecuarias, Patos fungía como un polo de atracción laboral y poblacional, 

donde hombres procedentes de comunidades del ámbito regional y extrarregional, no 

únicamente encontraban trabajo en Patos, sino también esposa.  

La necesidad de contar con mano de obra para las actividades agropecuarias a finales 

del siglo XVIII, evidenció que el reclutamiento de indígenas se prolongó durante este siglo 

mediante el traslado forzoso de indios Pame procedentes de la actual Ciudad del Maíz en San 

Luis Potosí, movimiento que corresponde a las acciones de exterminio promovidas por el 

coronel Escandón en el Nuevo Santander. 

El estudio de los libros de sacramentos también proporciona información respecto a 

la evolución de la esclavitud de negros, mulatos e indios y sobre la composición por calidad 

étnica de la población, si durante el siglo XVIII, la población de Patos fue mayoritariamente 

de afrodescendientes por el mestizaje de negros y mulatos con los indígenas que 

constituyeron el germen inicial, para el siglo XIX, la población era de predominio mestiza.  

 Además de facilitar la dispersión de enfermedades gastrointestinales por la 

conducción de aguas contaminadas con materia orgánica, las acequias también 

proporcionaban la fuerza motriz a los molinos, al obraje y batán y para ser utilizada en los 

diferentes procesos manufactureros o preindustriales que se desarrollaban en la hacienda, 

cuyo análisis de su organización y funcionamiento serán abordados en el capítulo siguiente.  
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Capítulo 3 

Anatomía y funcionamiento de San Francisco de Patos 

 

A María Virjan, alias Abadesa de las Monjas del Galerón,  

 quien murió sin la luz significativa del bautismo y confirmación.  

Así lo asentó el presbítero Francisco Javier Montoya el 14 de julio de 1790, 

día en que le administró todos los sacramentos.  

 

El objetivo de este capítulo es analizar la morfología y funcionamiento de la hacienda de San 

Francisco de Patos mediante la descripción de su estructura humana, su anatomía física y las 

actividades económicas que ahí se realizaban con la finalidad de valorar su autosuficiencia 

como unidad productiva durante el siglo XVIII. La fuente principal es el inventario de 1761 

que fue elaborado con motivo de la sustitución del administrador Andrés José de Velasco por 

Juan Antonio Caviedes. La información obtenida de este documento se complementa con la 

derivada del inventario de 1815. En razón a que ambas fuentes no poseen la misma estructura, 

no fue posible realizar un análisis comparativo diacrónico. Otras fuentes como cartas, libros 

sacramentales, diarios, denuncias, quejas y diezmos complementan el estudio. Entre éstas se 

incluye la crónica de fray Juan Agustín Morfi, capellán de la expedición de Teodoro de Croix, 

comandante general de las Provincias Internas de la Nueva España. Morfi incluyó en su relato 

varios aspectos de la estructura y funcionamiento de la hacienda de Patos, motivo por el cual 

se cita de manera recurrente.155  

¿Qué características tenía el espacio colonial habitado? ¿Qué particularidades tenían 

la iglesia, las capillas y los capellanes? ¿Por qué la casa principal tenía apariencia de presidio? 

¿Cómo funcionaba el obraje y galerón? ¿Hubo producción de vinos en Patos? ¿Cuál era la 

estructura humana de la hacienda? ¿Cuáles eran las condiciones de vida y trabajo de los 

operarios? ¿Por qué el marqués de Aguayo aceptó ser arrendatario de los diezmos? A estas y 

otras preguntas se pretende dar respuesta en el presente capítulo.   

 

 
155 Fray Juan Agustín de Morfi, “Capítulo VIII, Parras-Saltillo”, en Viaje de indios y Diario del Nuevo México, 

ed. Vito Alessio Robles (México: Porrúa,1980), 227-252. 
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3.1 El espacio colonial habitado 

Chantal Cramaussel menciona que, en el siglo XVII, el espacio habitado de las haciendas del 

norte estaba poblado por amos y sirvientes que conformaban en realidad verdaderos pueblos. 

Contaban casi siempre con su propia capilla y no tenían muchas relaciones con el mundo 

exterior, ya que todo estaba dispuesto de tal manera que sus habitantes no tenían que salir de 

la hacienda. Las haciendas eran espacios cerrados, su núcleo lo conformaban edificios que 

adoptaban una disposición en cuadro, las habitaciones colindaban con los graneros y bodegas 

en donde se almacenaban los productos de la hacienda.156 Esas eran algunas de las 

características del espacio habitado en Patos desde sus inicios en las primeras décadas del 

siglo XVII y que perduraron con mínimos cambios hasta el XVIII. La presencia dominante 

y masiva de las haciendas en la Nueva Vizcaya, puede ser analizada desde dos enfoques. 

Cramaussel refiere que las haciendas contribuyeron a detener el desarrollo urbano y 

obstaculizaron la aparición de barrios en las ciudades con las que lindaban, ya que impactaron 

la distribución del espacio habitado en casi todos los asentamientos de origen colonial en el 

norte de la Nueva España.157 Ejemplo de lo anterior son las estancias y haciendas del 

latifundio de San Miguel de Aguayo, que limitaron el crecimiento de San Esteban de la 

Nueva Tlaxcala, la Villa de Saltillo y el pueblo de Santa María de las Parras. No obstante, 

una hacienda como la de Patos, dinamizaba el mercado regional y contribuía al abasto e 

intercambio con otros asentamientos, además de reforzar el poblamiento de las villas y 

pueblos, como se analizó en el capítulo anterior, pues las haciendas, labores, ranchos y 

estancias eran parte de la dinámica de poblamiento de la región donde se encontraban estos 

asentamientos. 

En el caso de la hacienda de Patos, el dominio de un espacio para hacerlo habitable 

también afectó de manera irreversible el medio geográfico en el que se instaló. ¿Cuándo 

desapareció la Ciénega de los Patos? Algunas fuentes han sugerido que no existió. Es 

probable que se haya consumido de manera paulatina por el impacto ambiental ocasionado 

por las actividades humanas y la irrupción de miles de cabezas de ganado mayor y menor a 

finales del siglo XVIII o principios del XIX.   

 
156 Cramaussel, Poblar la frontera…131. 
157 Cramaussel, Poblar la frontera…85-87. 
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El espacio central colonial habitado en Patos, según el inventario de 1761, estaba 

constituido por dos plazas, una de ellas, la principal estaba limitada al norte por la casa 

principal y al sur por la iglesia y el camposanto. Algunas casas que ocupaban los operarios 

la limitaban al este y al oeste; varias calles desembocaban en la plaza. El templo se ubicaba 

enfrente de la casa principal, en medio de la plaza se encontraba una troje y una galera para 

guardar maíz y herramientas. Las diversas unidades productivas y sus dependencias al igual 

que el resto de las casas de los operarios, se encontraban dispersas irregularmente y próximas 

a la iglesia y a la casa principal. Al sureste de la iglesia se encontraba la plaza de la matanza 

y el galerón donde se efectuaba la trasquila de las ovejas, el obraje, el batán, otras galeras y 

talleres. Una acequia bajaba de una presa de cal y canto, que se ubicaba en una loma al norte 

de la casa principal, proveía el agua que era utilizada para las actividades del obraje, batán y 

tenería.158 A aproximadamente un kilómetro al sur de la plaza principal, se encontraba la 

Ciénega de los Patos que era formada por el arroyo del mismo nombre. Para aprovechar su 

caudal, se construyeron represas para conducir el agua a una acequia que recorría la población 

en dirección sur – norte y eran utilizadas para el suministro de las casas de los trabajadores. 

Aún es posible observar en las calles de este núcleo de población, restos de este sistema de 

riego, por lo que se puede considerar que fue uno de los rasgos característicos de Patos. 

Después de la hacienda, el arroyo seguía su recorrido hacia el noreste, hasta la Boca de los 

Tres Ríos.159 

Gisela von Wobeser, sostiene que la estructura física de las haciendas varió de 

acuerdo con el desarrollo temporal y regional, así como con el tipo y tamaño de la unidad 

productiva. Así, la estructura de las haciendas tenía ciertas particularidades de acuerdo con 

las necesidades de cada centro de producción, las diferencias se daban en relación con el 

tamaño, el tipo de fuerza de trabajo, la zona geográfica y las motivaciones de status de los 

propietarios. Las partes fundamentales que componían el casco de las haciendas eran: la casa 

principal, la iglesia, las viviendas de los trabajadores y los edificios relacionados con la 

producción. La existencia de una iglesia o capilla estuvo relacionada con la separación de los 

trabajadores de la comunidad de origen, [como en Patos]. Al expandirse la hacienda y ante 

el aumento de la población, se hizo necesaria su existencia para la impartición de los 

 
158 Inventario de 1761. 
159 José Cruz Robles, comunicación personal, 15 de noviembre de 2020. 
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sacramentos, el mestizaje y el incremento del número de trabajadores que aceleró el proceso 

de formación de nuevos núcleos poblacionales, por lo que la capilla se convirtió en el centro 

de estas poblaciones de trabajadores.160 

Cecilia Sheridan menciona que una de las necesidades inmediatas en la fundación de 

una misión, fue la construcción de la capilla. Esta necesidad fue compartida también por las 

haciendas, donde la capilla tenía funciones diferentes a las iglesias de las misiones. Como ya 

vimos en los capítulos anteriores, Patos no fue la excepción. Sheridan menciona que fueron 

varias las etapas constructivas de las capillas, desde aquellas construidas con materiales 

perecederos, pasando por el adobe y otros, hasta tener una capilla “decente” con todo lo 

necesario para la impartición de los sacramentos y las fiestas religiosas. Hacia la mitad del 

siglo XVIII, una iglesia bien construida de zoquete y piedra, con paredes encalichadas, podía 

medir 34 varas de largo y 7 de ancho, coro incluido. Debía contar con dos torres, sus 

correspondientes campanas, con crucero y envigada de sabino en techos y pisos. 

Paulatinamente se agregarían bancas de sabino para la feligresía, pila de piedra para el agua 

bendita y todos los ornamentos y vasos sagrados, tapetes y alfombras labradas, una efigie de 

Cristo crucificado y demás imágenes religiosas.161  

En relación con la estructura física de la hacienda de Patos, Morfi, que conoció varias 

haciendas y reales de minas en su trayecto hasta Patos,162 describió el espacio ocupado de la 

siguiente manera:  

 

El marqués de San Miguel de Aguayo es dueño de esta hacienda de San Francisco de Patos, 

que puede ser una de las mejores fincas de esta América. […] Es una poblazón regular, 

compuesta de dos plazas, la mayor con 175 pasos de diámetro. Está formada por la capilla, 

habitaciones de los sirvientes y casa principal.163  

 

 
160 Von Wobeser, La formación de la hacienda…83-84. 
161 Sheridan, Anónimos y desterrados…179. 
162 Pasaron por Peñol Blanco, Aviño, El Gallo, Mapimí, Santa Catarina, San Pedro del Álamo, Pasaje, 

Cuencamé y otros reales y pueblos. Morfi no pasó por alto entre otros detalles, la presencia de haciendas 

dedicadas a la cría de ganado y tierras de labor, todas con su propia capilla y las condiciones en que éstas se 

encontraban, las minas de plata que los españoles explotaban con la fuerza de los indios y los ranchos 

despoblados por las incursiones de los apaches. 
163 Alessio Robles Fray Agustín de Morfi. 31. 
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Apreciar a Patos como una de las mejores haciendas de América, hace evidente que 

Morfi quedó impresionado con lo que vio y que Patos no era una hacienda como muchas que 

conoció durante su recorrido. No se encuentra en su diario otra hacienda que haya sido 

considerada de esa manera. Su relato abunda en detalles que ponen de manifiesto los 

contrastes existentes en Patos al momento de la visita, también indicó que el tamaño de la 

población podía constituir un bello pueblo. Morfi describió la morfología de la hacienda, la 

iglesia, la casa principal y algunos departamentos, dependencias y productos, otros espacios 

únicamente los enunció. Criticó las condiciones de vida de los operarios, ocasionadas por la 

manera como se manejaba la economía de la hacienda. Debido a que la casa principal se 

ubicaba en la plaza principal, el análisis del espacio colonial habitado empieza con el estudio 

de este centro de poder y control.   

 

3.2 La casa-presidio de la hacienda 

En el sur de la Nueva Vizcaya, los ataques a los asentamientos hispanos efectuados por los 

indígenas que resistían la colonización durante la segunda mitad del siglo XVII fueron 

frecuentes. Uno de esos episodios se registró en 1686, cuando incursionaron por las 

inmediaciones de Patos don Pedrote y sus seguidores de las naciones Cabezas, Colorados, 

Conianes, Ibaquina, Manos Prietas, Odames, Pies de venado, Tocas y otras. De la hacienda 

de Patos se llevaron 150 mulas y caballos, prosiguieron en la misión de Contotores, a la que 

prendieron fuego; resultaron heridos indios cristianos y un misionero, se llevaron el cáliz, la 

patena y los ornamentos. La misión fue abandonada.164 Patos era uno de los sitios preferidos 

por don Pedrote y sus seguidores, a quienes mandaba asaltar los caminos que comunicaban 

con la hacienda y tomaran rehenes.165 La ofensiva organizada por las autoridades de la Villa 

del Saltillo lo atacó en las cercanías de Patos y lo persiguió hasta las inmediaciones de Parras, 

donde tenía su refugio. ¿Por qué atacó la misión don Pedrote si desde varios años antes había 

aceptado asentarse de paz en El venado? ¿Fue el ataque una forma de resistencia al 

sometimiento y a vivir de manera cristiana? Existe el antecedente de la solicitud de paz que 

realizó junto con sus aliados Salineros y Cabezas al gobernador y capitán general de la Nueva 

Vizcaya, después de que fue derrotado en el Real de Mapimí en diciembre de 1673. En esa 

 
164 Carlos Manuel Valdés. La gente del mezquite. Saltillo: Secretaría de Cultura de Coahuila (2017), 221.  
165 AMS, PM, C 4, E 46, D 12. 
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ocasión se comprometió a vivir como buen y leal vasallo de Dios y del rey. Sin embargo, 

días después, rompió su juramento y huyó hacia los montes después de intentar recuperar a 

su mujer de nombre Inés y una hija llamada Margarita que habían sido depositadas con el 

capitán Bartolomé del Hierro, justicia mayor del Real de Parral.166 Después de su huida, don 

Pedrote siguió capitaneando a una cuadrilla de salineros y cometió hurtos y homicidios hasta 

enero de 1676, cuando fue llevado nuevamente ante el gobernador de la Nueva Vizcaya, 

quien debido al temor de que los tobosos se levantasen convino en perdonarle la vida y 

mantenerlo en prisión, sus aliados fueron condenados a trabajar en los morteros de las minas 

del Parral. 167 ¿Atacar haciendas, villas y caminos era su forma de resistir el avance hispano 

y vivir al margen de la ley de Dios y del rey? El 28 de febrero de 1680, en la parroquia de 

Santa María de las Parras, el jesuita Manuel de Gamboa bautizó a Catalina, hija de Leonor 

de nación Cabeza y de don Pedrote y ese mismo año, el 25 de septiembre en la misma 

parroquia, el presbítero Francisco de Meneses bautizó a Agustina, hija natural de Helena de 

nación Cabeza quien dijo que el padre era don Pedrote.168 Tal vez con la intención de 

acercarlo a un comportamiento cristiano el obispo de Durango Bartolomé García de 

Escañuela le otorgó en noviembre de 1683, dispensa matrimonial para poderse casar con 

Leonor de nación Babosarígame.169 No se logró localizar la partida de matrimonio, pero el 3 

de junio de 1685, el Br. Nicolás de Celis bautizó en la parroquia de Parras a Constanza, hija 

legítima de don Pedro y de Leonor, indios cabezas. Los bautismos de dos hijas más, Antonia 

María y Basilia Petronila, se registraron en 1690 y 1692 en la misma parroquia.170 

¿Posterior al ataque a Contotores decidió darse nuevamente de paz? Es probable que 

así haya sucedido, pero es evidente que jurar obediencia representaba muy poco para quienes 

se mantenían en resistencia en la Nueva Vizcaya y estaban decididos a sobrevivir 

manteniendo su forma de vida o morir en el intento. Los reales del Parral y Mapimí, Parras, 

Patos y Saltillo se encontraban en una frontera de guerra donde el reclutamiento de mano de 

obra indígena, como veremos más adelante, se prolongó hasta el siglo XVIII.  

 
166 AHMP. FC. A21.001.002,  
167 AHMP.FC.C11.007.083 
168 Libro de Santa María de las Parras. Bautismos de hijos españoles y bautismos de indios. Vol. 2, años 1653-

1687, foja 93r. 
169 AMM, Exp. 511. 
170 Libro de Santa María de las Parras. Bautismos, matrimonios y entierros. Vol. 1, años 1683-1693. Fojas 12, 

48 y 65. 
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Ante el temor de nuevos ataques de los indios insumisos, Joseph de Azlor, el tercer 

esposo de la dos veces viuda Ignacia Xaviera Echevers y Valdés, segunda marquesa de San 

Miguel de Aguayo, construyó la casa principal de la hacienda con características defensivas, 

siguiendo el modelo del presidio de Nuestra Señora de los Dolores, mismo que construyó 

como gobernador de Coahuila entre 1721 y 1722 para expulsar a los franceses que atacaron 

la misión de San Miguel de los Adais en 1719. Este presidio, como se puede apreciar, tenía 

la disposición interior de una fortificación de planta cuadrada con dos baluartes en los 

vértices noreste y suroeste (San Jorge y San Rafael). En el interior se encontraban los 

cuarteles dispuestos en dos filas paralelas a las paredes exteriores.171 Estaba ubicado junto a 

un arroyo y contaba con una guarnición de 25 soldados. La semejanza de la estructura física 

de este presidio, cuyo plano se muestra a continuación y su entorno con la casa principal de 

la hacienda, próxima al arroyo de los Patos es evidente. 

Plano 2. Presidio de Nuestra Señora de los Dolores. 
 

 
Fuente: ES.41091.AGI/27.17//MP-MEXICO,112. 

 

 
171 Alessio Robles, retoma el relato de Juan Antonio de la Peña, autor del Derrotero de la expedición en la 

Provincia de Texas… quien complementa la descripción del presidio, y menciona que fue ubicado sobre una 

colina con bastiones en dos esquinas opuestas diagonalmente, para enfilar cada uno de ellos a dos cortinas de 

60 varas de longitud. Alessio Robles. Coahuila y Texas en…446. 
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A principios de 1733, Ignacia Javiera de Echevers y Joseph de Azlor después de nueve 

años de residencia en la Ciudad de México, regresaron a sus haciendas y se dieron a la tarea 

de iniciar la construcción de la casa principal de Patos. No tuvieron tiempo de verla 

terminada, Ignacia Javiera falleció ese mismo año y de Azlor un año después.172 La casa, que 

sin duda le recordaría el presidio de Nuestra Señora de los Dolores, se terminó en 1735.173 

La necesidad de defenderse de los ataques de los indios insumisos era prioritaria y 

para cumplir con este propósito, el casco de la hacienda y la casa principal debían cumplir la 

función de presidio o fortaleza. En el inventario de 1761, la casa es descrita como una 

construcción de planta cuadrada de 60 varas por lado, tenía en su centro un patio con 25 

habitaciones alrededor. Se encontraba bien tratada con sus puertas y ventanas. Dos torreones 

de dos cuerpos ubicados en las esquinas noroeste y sureste hacían de la casa una construcción 

que le permitía repeler posibles ataques provenientes de los cuatro puntos cardinales. La 

entrada a la casa se ubicaba al centro en el lado sur y estaba protegida por un portón de 

madera. Contaba con todo el ajuar necesario para alojar al administrador y esporádicamente 

a los dueños. Además, existía un armero grande con cinco fusiles con sus bayonetas, dos 

esmeriles para realizar descargas de artillería, un mosquete con cañón de bronce, dos 

escopetas, además de un cuchillo, una daga y dos espadines que se usarían en caso de ataque. 

Una alganada para lanzar bolas de piedra se encontraba además en la bodega de la casa. 

Cuando el padre Morfi visitó la región, las características defensivas de la casa 

principal de la hacienda, fueron incluidas en su relato de la manera siguiente: 

 
172 A la muerte de Joseph de Azlor, la unión de su hija María Josefa Micaela de Azlor y Echevers con José 

Francisco Valdivieso Mier y Barrera, fusionó el marquesado de San Miguel de Aguayo con el de San Pedro del 

Álamo. El primer problema que tuvo que enfrentar Valdivieso fue el de los ataques de los indios de guerra, por 

lo que asumió el compromiso de sostener por su cuenta el presidio de Pasaje, que se encontraba en sus dominios. 

El propósito era defender desde Parras hasta las haciendas del Álamo. El pago de los escolteros ascendía a 13 

420 pesos anuales. El presidio le fue entregado en 1742 y lo mantuvo en defensa de su territorio hasta su muerte 

en 1749. El presidio fue restablecido a la Corona en 1751 y los soldados regresaron al Pasaje. No obstante, el 

general Sánchez de Tagle, albacea de la testamentaría siguió sosteniendo el presidio por lo menos hasta 1775. 

En el inventario de Patos de 1815, se encuentran 31 casas que ocupaban los escolteros que venían de la laguna, 

lo que sugiere que el propósito era lógicamente defender desde Patos hasta el Pasaje y que la fuerza militar se 

haya sostenido hasta fecha posterior. Vargas-Lobsinger. Formación y decadencia… 105. AGN. Instituciones 

Coloniales/ Gobierno Virreinal/ Reales Cédulas Originales y Duplicados (100) Reales Cédulas Originales/ 

Volumen 98/. Provincias internas. Remite instancia del Conde de San Pedro del Álamo sobre que se extinga el 

presidio del Pasaje. Expediente 12, agosto 25 de 1770.  
173 Inventario de 1761. 
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La casa, como consta en un rótulo que se ve sobre la puerta interior del patio, se construyó 

en el año de 1735, es grande, con buena habitación y no mal compartida: el patio despejado 

con una galería o corredor muy cómodo, […] en los dos ángulos noroeste y sureste del 

edificio se construyeron unos torreoncillos con troneras bajas para la fusilería y coronados de 

un parapeto.174  

 

La hacienda de Patos debía enfrentar al igual que otros centros de población 

novohispanos, las excursiones de los lipanes y comanches que lo mismo atacaban a los 

pastores para robarles el ganado o a los coches de pasajeros tirados por mulas que transitaban 

por los caminos que comunicaban a Patos con el Camino Real de Coahuila-Texas. De 1757 

a 1800, ocasionaron la muerte de dieciocho personas, incluidos dos vecinos de Béjar. Los 

sirvientes de la hacienda eran los más afectados. Ante el ausentismo de los marqueses, 

correspondía al administrador en turno, organizar la defensa y formar contingentes armados 

con la participación de las poblaciones vecinas, para perseguir a los indios.175  

3.3 Los operarios del marqués de los ganados 

El reclutamiento de trabajadores, como se abordó en el capítulo 1, se inició desde la 

fundación de la hacienda con el reclutamiento forzoso de los numerosos indios capturados 

en “guerra justa” mediante las acciones de “pacificación”, lo que resultaba en la esclavización 

de los indígenas. A esta mano de obra se agregó la de los esclavos negros, comprados por 

Isabel de Urdiñola, como ya se mencionó y sus descendientes. Posteriormente se agregaron 

otras estrategias de reclutamiento y aseguramiento de la fuerza de trabajo mediante la 

contratación de trabajadores libres que prestaban su servicio a cambio de un salario. De las 

utilizadas en el noreste de la Nueva España, el peonaje por endeudamiento a través de un 

anticipo para comprometer a los peones a su pago en las tiendas de raya de la hacienda, fue 

una de las estrategias legales empleadas en el latifundio de San Miguel de Aguayo. 

José Cuello sostiene que la esclavitud india y la encomienda persistieron en el noreste 

de la Nueva España hasta su remplazo por “el trabajo asalariado dentro de una economía de 

mercado, por lo regular mano de obra endeudada”.176 Este autor, al igual que otros 

historiadores, acepta que la esclavitud impuesta por la conquista pronto fue seguida por el 

 
174 Morfi. Viaje de indios… 227-252 
175 AMS, PM, c 1, e 32, d 27, 1 f. 
176 Cuello, El norte, el noreste y…92. 
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sistema de trabajo libre asalariado provocado por la escasez de mano de obra, pues los 

salarios fueron el imán que atrajo trabajadores del centro de la Nueva España. Lo anterior 

valida los resultados encontrados sobre la procedencia de las personas que contrajeron 

matrimonio en Patos que se muestran en el capítulo 2 y de las que se incorporaron al peonaje 

endeudado durante el siglo XVIII, cómo se verá más adelante.  En opinión de Cuello, “los 

tres sistemas de trabajo coexistieron durante la mayor parte del periodo que va de 1577 hasta 

1723, aunque cada uno tuvo un tiempo de predominio”.177  

La persistencia de la esclavitud india en Patos, mediante el reclutamiento de indios 

insumisos o de guerra continuó, al menos hasta mediados del siglo XVIII, pues entre mayo 

y julio de 1760, el padre Felipe Ruiz de Guadiana dio sepultura “a cinco indios infieles que 

pidieron las aguas del bautismo por estar en artículo mortis”, 178 “de los que trajeron de la 

Misión de San Sabá”.179  

Aunque de manera residual, la esclavitud india persistió hasta la segunda década del 

siglo XIX, pues el 26 de junio de 1819, fue bautizado Juan Pablo, indio esclavo hijo natural 

de María Marta de Reyna, esclava del Marqués de San Miguel de Aguayo, así lo asentó fray 

José Rafael Rosas.180 

En relación con el repartimiento, Chantal Cramaussel menciona que los padres de la 

Compañía en Parras “se encargaban de organizar las nuevas aldeas indígenas donde se 

concentraba a los indios de repartimiento y que cuando los indios amenazaban con 

sublevarse, el gobernador, con el consejo de los misioneros, tenía derecho de suprimir el 

trabajo forzado por un tiempo”.181 Es lógico suponer que este sistema de trabajo forzado 

también se haya aplicado en la hacienda de Patos, que se encontraba dentro de la jurisdicción 

eclesiástica de Santa María de las Parras, independientemente de la distancia, ya que como 

 
177 Cuello, El norte, el noreste y…96. 
178 Libro de defunciones de San Francisco de Asís. Vol. 1, años 1750-1781. Fojas 32 r - 33v. 
179  La misión de San Sabá se estableció en 1757 para asentar a los lipanes. El 16 de marzo de 1758, un grupo 

de más de 1500 indios comanches y sus aliados saquearon y quemaron la misión en busca de los lipanes. Dos 

sacerdotes, cuatro soldados y dos residentes murieron en el ataque. En 1759, más de 600 soldados españoles 

procedentes de asentamientos de San Luis Potosí, Coahuila y Sierra Gorda junto con tlaxcaltecas y apaches 

aliados, lanzaron una campaña contra los comanches, mataron a 55 guerreros y tomaron 150 prisioneros. Misión 

de Santa Cruz de San Sabá y Presidio de San Luis de las Amarillas. https://www.nps.gov/subjects/travel 

spanishmissions/mision-de-santa-cruz-de-san-saba-y-presidio-de-san-luis-de-las-amarillas.htm. Consultado 13 

de mayo de 2021. 
180 Libro de Bautismos de San Francisco de Asís. Vol. 5, años 1808-1820. Foja 188 r. 
181 Cramaussel, Poblar la frontera…220. 

https://www.nps.gov/subjects/
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menciona Cramaussel, los indios de repartimiento debían recorrer grandes distancias hasta 

llegar al lugar asignado. 

Otro sistema de trabajo forzado que existió en Patos, desde épocas muy tempranas, 

es el de los indios “laboríos” o “naboríos.” Cramaussel menciona que eran indios que habían 

perdido vínculos con sus pueblos, probablemente por ser provenientes del centro de la Nueva 

España, no locales y eran sirvientes voluntarios que alquilaban su fuerza de trabajo, en 

contraposición con los trabajadores obligados por un repartimiento. Se les ofrecía dinero o 

bienes, estos lo tomaban, lo gastaban de inmediato y como no podían devolverlo quedaban 

ligados a las haciendas por su deuda. En el transcurso del siglo XVII, el sentido de la palabra 

naboríos o laboríos se extendió a todos los sirvientes permanentes de las haciendas, su 

libertad era relativa y en la práctica eran esclavos. Aunque tenían un salario, no siempre lo 

recibían y no pertenecían al dueño de la hacienda, sino que estaban vinculados a la hacienda 

misma. “Una vez desaparecidos los naboríos originales, los hacendados se ensañaron con los 

nómadas a quienes llamaron naboríos, que permanecían de por vida en las haciendas”. 182 

Este sistema de trabajo fue utilizado en Patos para congregar mano de obra y persistió, al 

menos, hasta las dos primeras décadas del siglo XVIII. Dos partidas de matrimonio así lo 

sostienen, una de 1715 y otra de 1717, mencionan que los contrayentes eran indios laboríos, 

sirvientes residentes de la hacienda.183 En el periodo estudiado, no se volvió a identificar esta 

clasificación de trabajadores en los libros de sacramentos, lo que sugiere que desapareció con 

la muerte de los laboríos y el sistema de trabajo fue sustituido por el peonaje por 

endeudamiento, que junto con la esclavitud de afrodescendientes, fueron predominantes a 

partir de mediados del siglo XVIII. 

¿Cómo funcionaban estos sistemas de trabajo? En Patos, se ubicaba el administrador 

general del latifundio, otros administradores de menor jerarquía se encontraban en las 

haciendas de Bonanza y del Rosario en Parras. En cada estancia, hacienda o rancho, el 

administrador contaba con un mayordomo, del que, de acuerdo con las actividades que se 

realizaran, dependía un número variable de operarios o trabajadores manuales, se trataba de 

sirvientes “asalariados” y/o esclavos. En Patos, por la diversidad de actividades existían 

varios mayordomos.  

 
182 Cramaussel, poblar la frontera… 237. 
183 Libro de matrimonios de San Francisco de Asís. Vol. sin número, años 1713-1728. Fojas 18v y 30v. 
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En el relato de fray Agustín Morfi, las condiciones de vida y trabajo de los sirvientes, 

no pasaron inadvertidas. Morfi mencionó que no pagaban tributo por ser fronterizos, pero no 

describió los procedimientos empleados por los administradores para reclutar y pagar a los 

trabajadores. ¿Cuáles eran las estrategias empleadas para disponer de mano de obra forzada? 

¿Cuáles fueron las consecuencias del sistema de trabajo impuesto por los marqueses?  

 

Los sirvientes 

Estas preguntas pueden ser respondidas gracias a los testimonios dejados por un sirviente de 

nombre Ignacio Rodríguez, mulato libre de Patos y los once testigos que fueron llamados 

para rendir su declaración ante Vicente de Cossio Magrobejo, Justicia Mayor y Capitán a 

Guerra de Santa María de las Parras y Santiago del Saltillo, en ocasión a la denuncia 

interpuesta por Ignacio, el día 22 de agosto de 1704. Ignacio Rodríguez denunció las lesiones 

y maltratos que él y tres de sus hermanos recibieron de Baltazar de Mosquera, administrador 

de Patos. Ignacio denunció que el día 6 de agosto, se encontraba cuidando la milpa de la 

hacienda, cuando Baltazar y el mayordomo Andrés Ramírez, portando armas de arcabuz y 

carabina lo apresaron sin ningún motivo y lo llevaron amarrado a una troje en donde le 

colocaron grillos en los pies y lo encadenaron, ahí lo dejaron esa noche y al día siguiente lo 

trasladaron encadenado a la hacienda de Bonanza.   

Ignacio consideró los trabajos que habría de padecer, logró escapar de ahí y determinó 

acudir a la presencia del Justicia Mayor en Parras. Relató los azotes recibidos sin motivo y 

las heridas que habían ocasionado los mayordomos a sus tres hermanos, uno de los cuales se 

encontraba preso en el obraje y solicitó al Justicia que requiriera la comparecencia de 

Baltazar con los libros de cuenta y que le ajustaran su deuda con los cinco meses que tenía al 

servicio de la hacienda de Patos a razón de seis pesos al mes. Además, suplicó que su 

hermano preso fuera puesto en libertad y también le ajustaran su cuenta. Hipólito Ignacio de 

la Fuente, Ignacio de Anza, Juan Lázaro, Pablo de Aviña, Domingo Ramón; Juan Santiago, 

Alonso Cardiel, Salvador de Lerma, Miguel de León; Francisco Javier Rodulfo y Sebastián 

de Chávez, todos sirvientes, negros libres o esclavos de Patos, rindieron su declaración sobre 

lo que sabían y coincidieron que el mayordomo de la hacienda Andrés Ramírez los azotaba 

y castigaba sin motivo, los amarraba y encerraba en el obraje, les colocaba grillos que 
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desollaban los pies y les colocaba en el cuello cadenas que se encontraban atadas a un telar, 

la cadena al cuello se cerraba con un candado de fierro que les llegaba hasta el pecho.  

Sebastián de Chávez, negro esclavo, agregó que Joseph de la Calera, también negro 

esclavo era el mayordomo del rancho de la carbonera y que Joseph se ensañaba con él y con 

su esposa. Evidentemente Joseph se apoyaba en la posición que ocupaba en la estructura 

jerárquica de la hacienda para tratar de esa manera a otros de su misma calidad y condición. 

Por su parte Andrés Ramírez, el mayordomo, dijo que todo lo descrito por Ignacio fue por 

orden de Baltazar y que los castigos y azotes que recibían los sirvientes y esclavos eran 

órdenes de Pedro Fermín, otro administrador. El Justicia Mayor de Santa María de las Parras 

consideró que el asunto era de la competencia del gobernador de la Nueva Vizcaya y envió 

el expediente a Parral.184  

¿Tuvieron algún efecto las denuncias de Ignacio Rodríguez y sus testigos que 

denunciaron los malos tratos recibidos por los sirvientes y el endeudamiento a que estaban 

sometidos? Ignacio Rodríguez no era delincuente, tampoco sus testigos. Evidentemente el 

gobernador toleró los abusos cometidos por el administrador y mayordomos de Patos. Ni 

siquiera el gobernador se atrevió a interferir en la forma en que se trataba a los operarios de 

la hacienda de Patos. 

El caso anterior indica que la hacienda de Patos era abastecedora de mano de obra 

forzada para las minas de Bonanza y que el sistema de trabajo por endeudamiento era el 

mecanismo para reclutar trabajadores y mantenerlos sometidos por largo tiempo al trabajo 

en las diversas instalaciones de las haciendas del marqués de Aguayo. Los procedimientos 

del marqués no se diferenciaban de los empleados por José Miguel Sánchez Navarro, cura de 

Monclova. 

José Miguel describió en una carta que envió al marqués de Aguayo, los detalles de 

los procedimientos aplicados por él para el reclutamiento y sometimiento de los sirvientes y 

esclavos. En el caso de los sirvientes y en razón de su escasez, se celebraba un contrato por 

el que se les obligaba a servir por cierto tiempo y por cierta pensión anual o mensual. Antes 

de que empezaran a trabajar, refiere Sánchez Navarro: 

 

 
184 AHMP.FC. D34.006.143 
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“les fío cantidades de dinero tan crecidas que apenas pueden satisfacer en muchos años o tal 

vez nunca, pues durante su servicio se casan ellos o sus hijos, mueren algunos de sus 

parientes, se bautizan a otros, comen todos y todos visten muchas veces a costa de uno solo 

y no tienen otra parte de donde sacarlo que del bolsillo del amo”. 185  

 

 Debido a las deudas recién contraídas, en opinión de José Miguel, no se les podía 

permitir a los sirvientes, pasarse a servir a otros antes de devengar con su trabajo el dinero 

recibido. Esto se basaba en leyes de procedencia medieval para argumentar que no existía 

razón para que el sirviente, contra la voluntad del amo y sin acabarle de pagar, pudiera servir 

a otro amo, “ni servir a otro señor ni amo en el mismo lugar o sus arrabales, ni otra persona 

alguna le pueda recibir, ni acoger sin expresa licencia y consentimiento del señor y amo de 

quien se despidió”.186 El fundamento legal de José Miguel eran las ordenanzas dictadas por 

la Real Audiencia de México en 1634 y 1635 para justificar el derecho que tenían los 

hacendados sobre los indios que huían de las haciendas o labores, debiendo el dinero recibido 

de sus dueños, por lo que de acuerdo a la ley del 4 de mayo de 1656, el indio que estuviese 

preso por deudas, debería de ser entregado a su acreedor para que le sirviera hasta que le 

pagara, a condición de que pudiera todas las noches ir a dormir a su casa. Lo anterior no 

impediría ir a misa los días festivos y la colocación de guardas y grillos.187  

En teoría los sirvientes eran libres, pues cumplido el tiempo acordado y pagado sus 

deudas, según la citada ley, quedaban en libertad de mudarse cuando quisieran, pues estaban 

en su derecho de buscar donde pudieran adquirir mayores salarios, pero siendo tan crecidas 

las sumas adeudadas, estaban en la obligación de servir por muchos años, por lo que solo se 

les daba la ración y aquellos gastos de primera necesidad. No existía ley que prohibiese se 

les adelantase grandes cantidades y tampoco existía ley, estatuto o costumbre que autorizara 

a los sirvientes a pagar a su acreedor, solamente la tercera parte de lo que ganaren con otro. 

A veces se encerraban a los sirvientes en las tlapisqueras, hasta que terminaban de pagar lo 

adeudado y “nadie podía probar que habían recibido toda clase de géneros a precios 

inmoderados, de tal manera que para salir de la hacienda debían de satisfacer el ajuste de 

 
185 CECUVAR. Documentos para la historia de Coahuila. Correspondencia de Sánchez Navarro. Minuta sobre 

la condición de los esclavos en Coahuila. En adelante: Minuta sobre la condición. 
186 Minuta sobre la condición … 
187 Minuta sobre la condición … 
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cuentas en la tienda. Todo lo anterior, es con la subordinación que previenen las leyes y 

recomienda el rey”.188 

Herbert J. Nickel encontró en el altiplano de Puebla y Tlaxcala, que el trabajo 

asalariado y el peonaje por deudas era el medio que los propietarios usaban para retener a los 

trabajadores, aparte de la restricción de su movilidad para asegurar el pago de las deudas. Lo 

anterior se realizaba a pesar del Bando sobre la libertad, tratamiento y jornales de los indios 

en las haciendas de Matías de Gálvez. Las normas legales prohibían la disminución de la 

libertad de elección del puesto de trabajo, aún en caso de endeudamiento. Este autor 

menciona que las leyes establecían que los trabajadores endeudados “sólo podían cambiar de 

puesto de trabajo si al mismo tiempo pagaban las deudas, pero los hacendados rechazaban 

esa posibilidad, pues trataban de evitar que los trabajadores se fueran a otras haciendas 

competidoras que contaran con mayor capital”.189 

Otras estrategias se agregaban al endeudamiento para mantener ligados al operario a 

la hacienda, una de ellas era proporcionarles habitación. El inventario de 1761 menciona que 

las casas eran propiedad del hacendado. De acuerdo con la jerarquía laboral, eran las 

características de la casa que ocupaban. Los maestros y sus ayudantes tenían casas en mejores 

condiciones que los trabajadores de categorías inferiores. Hacia 1761, se contabilizó la 

existencia de 61 casas de diferentes dimensiones. Las casas de los maestros de algún oficio 

y sus ayudantes constaban de dos cuartos, corral y huerta. La casa del maestro herrero tenía 

cinco piezas, carbonera, zaguán y portal de adobe. La casa donde vivían los sastres constaba 

de cinco piezas, dos cocinas y su patio, toda de adobe, con puertas y ventanas. La casa donde 

vivía el arquitecto tenía tres piezas, cocina, corral de adobe y caballeriza bien techada, con 

puertas y ventanas. La casa donde vivía el mayordomo principal de la hacienda se encontraba 

cerca de la casa principal y constaba de sala, recámara, cocina y patio. Los aprendices o 

sirvientes no especializados tenían casas de menores dimensiones.190  

El endeudamiento de los operarios no fue el único que existió en la época colonial. 

Herbert J. Nickel describe varios casos de endeudamiento de los hacendados con sus peones. 

Nickel cita a autores como Bazant, Brading y otros que observaron que las haciendas estaban 

 
188 Minuta sobre la condición … 
189 Herbert J. Nickel, Relaciones de trabajo en las haciendas de Puebla y Tlaxcala (1740-1914) (México: 

Universidad Iberoamericana, 1987), 41. 
190 Inventario de 1761. 
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fuertemente endeudadas con sus trabajadores por motivo de salarios no pagados. Brading 

menciona que el endeudamiento de las haciendas con sus operarios no era un hecho extraño 

en la Nueva España de 1700. Sobre las causas de este tipo de endeudamiento inverso, Badura 

explica la detención intencional de los sueldos, probablemente ante la escasez temporal de 

capital líquido para hacer frente a la liquidación de cuentas contraídas. Ante las exigencias 

de pago por los operarios, la hacienda respondía con amenazas de represalias. Brading 

explica que las deudas pasivas eran consecuencia de la incapacidad de pago de los 

propietarios que estaban fuertemente endeudados. Nickel opina que, desde el punto de vista 

del aseguramiento de la mano de obra ante la escasez de capital, ese tipo de endeudamiento 

fue una estrategia para evitar recargar a la hacienda con préstamos y al mismo tiempo 

obligaba a los trabajadores a quedarse, pues mantenían por lo menos el derecho al sueldo.191 

El latifundio de San Miguel de Aguayo, atravesaba por serias dificultades económicas 

desde 1751. El monto de la deuda con diversos acreedores iba en aumento y se agregó a la 

falta de créditos, el marqués dejó de recibir ingresos y se declaró en quiebra en 1815 ¿Cuándo 

esto sucedió, se invirtió el tipo de adeudamiento? No lo sabemos.  

 

Los esclavos negros y afrodescendientes fronterizos 

En 1772, Juana Josepha Ramírez, vecina de Saltillo, traspasó en pago de una deuda de 100 

pesos que su padre Diego Ramírez dejó, un mulato esclavo llamado Antonio a Juan Antonio 

Caviedes, administrador general de Patos.192 Esa fue una de las vías por las que, en el siglo 

XVIII, llegaron esclavos a la hacienda. Carlos Manuel Valdés Dávila señala que las maneras 

de obtener esclavos fueron múltiples, pero la más frecuente fue la compra-venta frente al 

escribano público, quien escrituraba al vendido como propiedad privada de quien pagaba por 

él. Un esclavo podía ser comprado o vendido por medio de carta-poder, normalmente 

expedida en otra villa. Otra forma de adquisición era mediante subasta pública, los lugares 

de procedencia eran Mazapil, Parras, Zacatecas.193 ¿Esta fue una de las funciones del notario 

público Juan de Dios Núñez de Esquivel, empleado de los marqueses en Patos? De ser así, el 

 
191 Nickel, Relaciones de trabajo en …77. 
192 Carlos Manuel Valdés Dávila. Esclavos negros en Saltillo. Siglos XVII a XIX (Saltillo: Archivo Municipal 

de Saltillo, 1989), 131. 
193 Valdés Dávila, Esclavos negros…29. 
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marqués de Aguayo tenía su propio notario para todos los asuntos relacionados con compra-

venta o nacimiento de esclavos.  

Valdés Dávila encontró 248 expedientes de compraventa de esclavos en el Archivo 

Municipal de Saltillo; de éstos, 39 esclavos fueron vendidos en la década de los años sesenta 

del siglo XVIII. Se eligió esta década para realizar una comparación de las características del 

color y precio en el mercado de esclavos en Saltillo, con los datos asentados en el inventario 

de 1761 de la hacienda de Patos. Valdés Dávila encontró que solo tres eran de color negro, 

la gran mayoría eran de color cocho, otros colores registrados son blanco, prieto y uno 

retinto194  y menciona que el blanqueamiento de la piel de los esclavos se debe a la progresiva 

modificación del fenotipo, pues en tres generaciones las características cambian por 

completo.195 

En el inventario de Patos de 1761, se identificó a 119 esclavos, de la gran mayoría se 

conocía su edad en años y se les asignó precio en pesos, pero el color sólo a uno de ellos. 

¿Cuál fue la razón de no asentar el color de los restantes 118 esclavos? ¿Cuál era la 

participación de la población afrodescendiente en las actividades de la hacienda? ¿Cómo se 

fijaba el precio de un esclavo en la segunda mitad del siglo XVIII y que significaba?  

 

Tabla 14. Esclavos de la hacienda de Patos en 1761. 

Nombre y datos de identificación Condición Ocupación Edad Precio 

Juan Francisco de Rojas, con su clarín negro En la mina en Gto. 61   

Juan Baptista, hijo de Juan Francisco   En la mina en Gto. 35   

Julián Baptista hijo de Juan Francisco   En la mina en Gto.     

María Valentina, hija de Juan Francisco casada con libre hiladora 26 250 

María Francisca, sobrina de María Valentina      10 150 

Joseph Antonio, nieto de Juan Francisco        100 

María de la O, hija de Sebastián Hilario casada con libre   32 275 

Francisca, hija de María Valentina     15 200 

Isidro, hijo de María Valentina     14 200 

Blas, hijo de María Valentina     11 150 

Vitorino, hijo de María Valentina     10 150 

Polonia, hija de María Valentina     8 100 

Patricio, hijo de María Valentina     6 100 

Juan Celedonio, hijo de Sebastián  casado con libre hilador 30 300 

 
194 Valdés Dávila, Esclavos negros …98-10. 
195 Valdés Dávila, Esclavos negros …34. 
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María Rafaela, hermana de Juan Celedonio     25 250 

Andrea Alberta casada con esclavo   18 250 

Domingo, hermano de Juan Celedonio liberto   15 200 

Feliciano, primo de Juan Celedonio casado con libre cardador 23 250 

Domingo Posadas casado con libre carbonero 49 300 

Juana María Hipolasa casada con libre cardadora 39 275 

Tomasa, hija de Juana María   hiladora 21 250 

María Juliana, hija de Juana María casada con esclavo   16   

Joaquín Meneses, esposo de María Juliana   tejedor 38 500 

Justa Regina, hermana de María Juliana   hiladora 12 200 

Joseph Francisco, hermano de María Juliana   canillero 10 175 

Juana María casada con libre   47 200 

Joseph Lira casada con libre cardador 30 300 

María Lucía casada con libre hiladora 24 250 

María Josefa, hija María Lucía     8 150 

Antonio Onofre, hijo de María Lucía     7 150 

María del Carmen, hija de María Lucía     2 100 

María Gerarda casada con libre hiladora 18 250 

Ignacio de los Dolores casado con libre Tonelero 32 300 

Joseph Patricio, hermano de Ignacio   herrero 35 350 

Bernardo Julio, hermano de Ignacio fugitivo curtidor 36 s/precio  

Juan Manuel, hermano de Ignacio casado con libre   23 250 

Juana María, sobrina de Ignacio   hiladora 17 200 

Juan Julián, sobrino de Ignacio   canillero 12 150 

Marcelo, sobrino de Ignacio   inservible 11 s/precio  

Joseph Antonio, sobrino de Ignacio   hilador 10 150 

Agustín Egidio casado con libre curtidor 33 300 

Gabriel Teodoro, hermano de Agustín     27 300 

Luisa, cuata de Manuela   hiladora 17 200 

Manuela, cuata de Luisa   hiladora 17 200 

Manuela Treviño, casada con Juan de León casada con esclavo   30 200 

Juan de León, casado con Manuela Treviño ciego     s/precio  

Juana María, hija de Manuela y Juan de León se halla en Bonanza   35 200 

Baltazar, hijo de Blasa María difunta   cardador 33 300 

Basilia Toribia, hermana de Baltazar casada con libre escarmenadora 23 250 

Hija de Basilia Toribia     5 100 

Juan Nepomuceno, hermano de Basilia fugitivo   21 s/precio  

Joseph Manuel, hijo de Blasa María casado con libre hilador 17 200 

María Bartola casada con libre escarmenadora 37 250 

Facundo, hijo de María Bartola   hilador 12 200 

Joseph, hijo de María Bartola   hilador 11 150 



112 
 

Juana, hermana de María Bartola   hiladora 18 200 

Francisca, hermana de María Bartola     7 100 

María Hilaria, hermana de María Bartola de pecho     50 

Inés Hilaria casada con libre escarmenadora 44 250 

Juan Dionicio casado con libre oficial tenería 23 250 

Isabel Dominga, hermana de Inés     57 50 

Nicolasa María, hija de Isabel   escarmenadora 26 225 

María Guadalupe, hija de Isabel   hiladora 14 200 

María, hija de Isabel     10 150 

Antonia, hija de María Guadalupe chiquita     50 

María la cuata casada con libre hiladora 36 250 

María Guadalupe, hija de María la cuata     10 150 

Felipe Santiago, hermano de la cuata   curtidor 25 300 

Joseph Atanasio, hijo de Nicolás Cedillo   cochero 27 250 

Luis, hijo de Nicolás Cedillo casado con libre hilador 22 250 

María Josepha, hija de Nicolás Cedillo casada con libre escarmenadora 21 250 

María Germana, hija de Nicolás Cedillo casada con esclavo hiladora 18 250 

Joseph Marcos, hijo de Nicolás Cedillo     10 150 

Santelmo, hijo de Nicolás Cedillo aprendiz  sombrerero 12 150 

Joseph Pablo, hijo de Nicolás Cedillo     6 100 

Juan de Santiago Uñate casado con libre herrero 36 250 

Thomasa Javiera   escarmenadora 51 200 

María Rosalía  casada con libre escarmenadora 34 250 

Pedro Joseph, hermano de María Rosalía casado con esclava arriero 18 250 

Joseph Antonio, hermano María Rosalía   cocinero 17 250 

Esmenegilda, hermana de María Rosalía   escarmenadora 16 200 

Andrés, hijo de María Rosalía     8 100 

María Precedes casada con libre 

molendera de 

chocolate 36 250 

María Antonia, hija de María Precedes     11 150 

María Jimena, hermana de María Precedes   hiladora 17 200 

Joseph, hermano de María Precedes     10 150 

Teodora, hermana de Joseph     7 100 

Feliciano, hermano de Teodora     1 50 

Francisca Antonia, hija de Francisco, difunto   hiladora 21 250 

María de la Encarnación, alias papeles. casada con libre   50 50 

Antonio Abad, hijo de Antonia Javiera casado con libre curtidor 24 300 

Antonio Mariano, cuate de María Guadalupe   hiladora 21 250 

María Guadalupe, cuate de Antonio Mariano     21 250 

María Guadalupe, hermana de los cuates casada con libre   17 200 

María Cortinas, hermana de Antonia, difunta     48 150 

Francisco, hijo de María Gertrudis   Tejedor de ancho 29 250 



113 
 

María Dolores, hermana de Francisco   hiladora 12 200 

Valentín, hermano de Francisco fugitivo hilador 18 s/precio 

Javiera de la Garza, mujer de Manuel Zurita fugitiva sastre 60 s/precio 

Antonio, hijo de Javiera casado con libre herrero 21 300 

Manuel Zurita, hijo de Javiera casado con libre Tejedor de ancho 18 300 

Miguel Zurita, hijo de Javiera   tejedor 17 300 

Francisco Javier Vodulfo   herrero 41 300 

Lorenzo de Aguilar   viejo 80 s/precio 

Micaela de Lerma     50 50 

Antonio, hijo de Micaela   hilador 10 150 

Blas Bonifacio   inteligente en labor 49 400 

Joseph de Lira mulato viejo   s/precio 

Juan Antonio Leos, maestro tonelero  inteligente en viñas 59 400 

Juan, de la viña   tonto   50 

Juan Jiménez   sastre 50 50 

Ciriaco, hijo de Gertrudis     8 125 

Cosme Damián, hijo de Juana María   canillero 8 125 

María Faustina, casada con libre   50 50 

Alejandro, hijo de María Faustina     18 200 

Juan Nepomuceno, hermano de Alejandro   hilador 16 200 

Sebastián   

cura-tejedor de 

ancho 60 150 

Juan Zabaleta casado con libre ayudante 46 250 

Antonio Zurita, alias casaca   zapatero   250 

Fuente: Inventario de 1761. 

 

Como puede apreciarse en la tabla 14, el precio y su significado en la segunda mitad 

del siglo XVIII estaban determinados por una variedad de factores en los que la condición en 

que se encontraban, edad, estado físico y de salud y la habilidad adquirida en el desempeño 

de un oficio o manufactura artesanal eran determinantes. Es lógico suponer que quien 

dominaba un oficio o cierta destreza podía asegurar un ingreso económico al dueño, en otras 

palabras, era muy rentable económicamente. En caso contrario, su precio sería muy bajo o 

incluso nulo porque no tenían participación en las actividades productivas como los 

incapacitados que se convertían en una carga onerosa, pues había que mantenerlos o los que 

se habían fugado. Destaca Joaquín Meneses, de oficio tejedor de 38 años que fue valuado en 

500 pesos. Juan Antonio Leos, maestro tonelero e inteligente en viñas, de 59 años en 400 

pesos, a diferencia de Marcelo, de once años que fue calificado como inservible y no tenía 

precio, al igual que Bernardo Julio, curtidor de 36 años que andaba prófugo. Otro ejemplo de 
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los precios, lo proporciona la familia de María Bartola, ella tenía 37 años, de oficio 

escarmenadora fue valuada en 250 pesos, su hijo Facundo de 12 años, era hilador en 200 

pesos, su otro hijo Joseph de 11 años y también hilador, en 150 pesos, otra hija Francisca de 

siete años en 100 pesos y María Hilaria, de pecho en 50 pesos.196 

En relación con el color de los afrodescendientes, Ramón Alejandro Montoya sostiene 

que el comercio de esclavos en la Nueva España durante el siglo XVIII, derivó en un 

mercadeo ajustado a cada región del reino, porque la población negra africana había 

disminuido. Con la llegada de los Borbones al trono español, terminó la participación de los 

portugueses en el tráfico de esclavos y los ingleses se convirtieron en los abastecedores de 

esclavos a América, lo que ocasionó inestabilidad económica en el mundo atlántico. En el 

norte de la Nueva España, la trata de esclavos fue perdiendo importancia pues los mineros 

preferían contratar mano de obra asalariada. Las escasas operaciones de compraventa se 

empezaron a realizar con los mulatos nacidos en América y sus descendientes.197  

En el capítulo 2 de esta tesis, se analizó la evolución demográfica que experimentó la 

población de Patos debido al mestizaje. Si durante el siglo XVII la población fue 

mayoritariamente de negros, mulatos e indígenas, ante la disminución de los negros y el 

progresivo mestizaje de los mulatos con los indígenas ocasionó que para el siglo XVIII, Patos 

fuera un asentamiento de afrodescendientes y mestizos. Para el siglo XIX, éstos últimos 

fueron predominantes. El cambio de fenotipo de los afrodescendientes quedó registrado en 

los libros de bautismo. 

Las actividades en que participaban los esclavos afrodescendientes de Patos eran 

múltiples y estaban relacionadas con la producción manufacturera textil, de pieles, 

vitivinicultura y artículos de vestido o uso cotidiano. La situación era muy diferente en las 

ciudades. En la cercana Villa de Saltillo, Valdés Dávila encontró que los mulatos eran 

destinados a actividades de tipo doméstico, sirvientes, cocheros, mandaderos o porteros.  

En el estudio realizado por Valdés Dávila, se identificó que, en la década de 1760 la 

cotización que recibieron los esclavos afrodescendientes varió entre 100 y 300 pesos y sus 

edades entre 13 y 35 años, todos se encontraban en edad de trabajar. En caso de ser 

comprados, en poco tiempo podrían devengar con su trabajo la inversión del dueño. Al 

 
196 Inventario de 1761. 
197 Ramón Alejandro Montoya, El esclavo africano en San Luis Potosí durante los siglos XVII y XVIII (San 

Luis Potosí; Universidad Autónoma de San Luis Potosí, 2016), 140-150. 
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comparar los precios, se observa que eran muy semejantes. Saltillo y Patos, pertenecían al 

mismo mercado de esclavos, no así en San Luis Potosí, donde Montoya encontró que el 

precio de los mulatos sufrió una disminución de su valor monetario como consecuencia de la 

desvaloración del sistema esclavista. El precio de las esclavas fue el que se conservó con 

valores promedios entre 170 y 175 pesos por persona, en el caso de los varones, el precio 

osciló en 100 a 150 pesos. A finales del siglo XVIII, el precio de los esclavos bajó aún más 

y el comercio de esclavos, observó una notable inamovilidad que lo llevaría en el corto plazo 

a la quiebra.198 

Sin duda la reducción de los esclavos en el mercado regional y los que se fugaban 

eran asuntos que preocupaban a los hacendados. En la carta que José Miguel Sánchez 

Navarro envió al marqués de Aguayo, incluyó el siguiente comentario: “No abundan en el 

mercado y es preciso comprarlos cuando no hayan aprendido oficio, ni las obligaciones del 

cristiano y todavía están sujetos a las enfermedades y riesgos de la juventud, […] los esclavos 

están sujetos a la potestad de sus señores y no pueden oponerse a que los vendan, pues están 

en el comercio”.199  

Respecto a las leyes que trataban de los esclavos, José Miguel refirió la existencia de 

dos partidas, de las cuales una prevenía lo siguiente:  

 

sí poseyendo dos o más señores un siervo o esclavo, el uno de ellos le diese la libertad, se 

compelen los otros a vender las otras partes que en él tienen, para que quede enteramente 

libre, y la otra dice así: Cuando algún home fuese tan cruel a sus siervos, que los matase de 

fambre o les ficiere o les diese tan gran lacerío, que no lo pudiesen sufrir, que entonces se 

pueden quejar los siervos al juez. Y en su oficio debe perseguir en verdad si es así, o si lo 

fallase por verdad, si es así, débelos vender y dar el precio a su señor.200 

 

José Miguel defendió su derecho a negarse a otorgar carta de libertad a los esclavos, 

ni aunque le pagasen su precio, y mencionó que el esclavo no podía solicitar a su amo que lo 

vendiese y que la ley establecía que el señor podía hacer con él lo que gustase y castigarlo 

con moderación, la que definió con prisiones, grilletes, maza o cepo, con tal que no fuese 

 
198 Montoya, El esclavo africano en … 140-150. 
199 Minuta sobre la condición…. 
200 Minuta sobre la condición…. 
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atormentado poniéndolo de cabeza, pues así lo prevenía la Real Cédula del 31 de mayo de 

1789. El cura de Monclova mencionó en su carta que, para obligar a los esclavos a trabajar, 

debían sufrir la pena de 200 azotes que les imponía la ordenanza del 16 de abril de 1612 y 

manifestó el derecho que tenían los dueños de haciendas. Señaló además que toleraría y 

convendría en venderlos para que sus esclavos pasasen al dominio de otro y que, dejando su 

hacienda, se acomodasen en las que quisieran con tal que uno y otro verificara de modo que 

le fuese menos gravoso y conforme a derecho. Finalmente, el cura de Monclova explicó las 

variaciones en el precio de compra y venta del esclavo y puso un ejemplo:  

 

sí cuando se compró por estar bueno, sano y robusto valía 200 pesos y después de haberse 

enfermado o por otro accidente sólo vale 100, y por el contrario, si cuando se compró porque 

aún era joven y sin oficio, se estimó en 100 pesos y después porque ya salió de la juventud y 

de los riesgos a que por ella estaba sujeto y aprendió oficio, vale 200 pesos. El aumento en 

este caso y la pérdida en el otro pertenecen al señor y lo mismo sucede con los que paren las 

esclavas.201  

 

El dueño de la hacienda El Tapado consideró que las condiciones de los esclavos que 

regulaban sus precios a la compra eran la edad, el desconocimiento de algún oficio y de las 

obligaciones cristianas. Esto sugiere la existencia durante el siglo XVIII, de un mercado 

regional de mano de obra esclava de reciente introducción a la Nueva España. Al respecto 

Gonzalo Aguirre Beltrán, menciona que, en los inicios del último siglo del periodo colonial, 

sobrevino el contacto con unos cuantos grupos de negros extraídos del área cultural del Golfo 

de Guinea, que al igual que los que llegaron en los primeros siglos coloniales, fueron 

requeridos en todos aquellos lugares de tierra adentro.202 

En el inventario de 1815, el número de esclavos afrodescendientes disminuyó a 55, 

en ninguno se asentó el color de la piel, 32 eran hombres y 23 mujeres. Sus edades se 

encontraron en el rango de 73 años el mayor y dos meses el menor. Anastasio Leyva, de 

oficio tejedor de 58 años fue valuado en 300 pesos, al igual que Darío Marines, de oficio 

herrero de 36 años y su hermano Brígido de oficio carpintero de 38 años. Los menores de un 

año costaban 25 pesos. Los precios siguieron estableciéndose por criterios similares y 

 
201 Minuta sobre la condición … 
202 Gonzalo Aguirre Beltrán. Cuijla. (México: Fondo de Cultura Económica, 1958), 9 
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comparativamente con los precios de 1761, iban a la baja. A excepción de que, a diferencia 

del inventario de 1761, en el cual los prófugos no tenían costo, a los cinco que andaban huidos 

se les asignó un precio de entre 100 y 300 pesos.203 Sin duda la reducción en el número de 

esclavos y el aumento de los prófugos ocasionó que se buscaran estrategias para perseguirlos. 

Los hacendados, como lo explicó José Miguel, tenían derecho a castigarlos. Asignarles precio 

facilitaría su aprehensión con la participación de otros hacendados y evitaría que sirvieran de 

ejemplo para otros, sobre todo ante la turbulencia que se experimentaba con motivo del inicio 

del movimiento de independencia. El calabozo del obraje sería su destino si los atrapaban. 

Los castigos dependerían del criterio del administrador o mayordomo en turno. 

 

Los oficios 

Según Churruca, para el año de 1819, el total de habitantes de Patos era de 2230, de los cuales 

627 se dedicaban a la agricultura, a la ganadería 112 pastores y 19 vaqueros, 58 personas 

laboraban como obrajeros y tejedores y 44 eran sombrereros. Estas actividades eran las que 

ocupaban la mayor cantidad de mano de obra.204 La fuente citada no mencionó la edad y sexo 

de los trabajadores, ni si se trataba de sirvientes o esclavos ubicados en la hacienda o en las 

diferentes estancias que integraban el latifundio. La clasificación de los oficios por tipo de 

actividad desempeñada por los operarios, se muestra en la siguiente tabla: 

 

Tabla 15. Clasificación de los oficios por tipo de actividad 

Administrativa Administrador de hacienda, ayudante, mayordomo, capataz, encargado, 

teniente de cura o capellán, sacristán, maestros de oficio, notario público. 

Agrícola Labradores, jornaleros. 

Doméstica Cocineros, criadas, limpieza, molendera de chocolate. 

Específica Albañiles, arquitecto, batanero, conductores de carros, carboneros, 

cardadores, carpinteros, canilleros, curtidor, (en las) minas, 

escarmenadores, escolteros, herrero, hilanderas, jaboneros, molineros, 

músicos, obrajeros, panadero, partera, sastres, sombrereros, tejedores, 

tonelero, veleros, viñador, zapateros, zurrador. 

Ganadera Arrieros, caballerangos, caporal, esquiladores (temporales), matacabras, 

muleros, pastores, vacieros y vaqueros. 
Fuente: Libros de sacramentos de la iglesia de San Francisco de Asís e inventarios de la hacienda de Patos de 

1761 y1815. 

 
203 Inventario de 1815. 
204 Churruca. El sur de Coahuila antiguo…185. 
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Con los sirvientes y esclavos dedicados a las actividades mencionadas y ubicados en 

el nivel inferior de la fuerza de trabajo, la estructura humana de la hacienda tenía en la cabeza 

al administrador general en turno. Este personaje tenía amplias facultades para tomar 

decisiones en todo el latifundio. Otros administradores de menor rango se ubicaban en cada 

rancho o estancia, de éstos dependían los mayordomos. Debido a que el administrador 

general era representante legal de los dueños ausentes, sus funciones eran múltiples y 

variadas. Tenía facultades para llevar las finanzas, cobrar deudas y en caso necesario 

hipotecar los bienes de los deudores, castigar a los sirvientes y esclavos y el control de los 

sitios de ganado mayor o menor, solares y caballerías de las tierras ocupadas. Llevaba libros 

de cuentas particulares de deudas y también conservaba las deudas de los sirvientes muertos 

y huidos. Los administradores eran peninsulares y estaban ligados entre sí y con los 

marqueses por compadrazgo, parentesco o paisanaje. En 1791, Juan Manuel del Rosillo 

Hernández, administrador de Patos, solicitó licencia de embarque para que su sobrino 

Pantaleón Pedro Aniceto del Rosillo, de catorce años, vecino de las montañas de Santander, 

pudiera viajar al reino de México y le ayudara en su giro y comercio. En su solicitud, Juan 

Manuel del Rosillo argumentó que era preferible auxiliarse de propios que de extraños.205  

Evidentemente las diversas y delicadas funciones del administrador, requerían del 

concurso de personas de su total confianza para el control de las actividades en las diferentes 

haciendas y estancias que integraban el latifundio. En la tabla siguiente se identifican los 

productos principales de algunas de las haciendas o estancias. 

 

Tabla 16. Producción principal de algunas haciendas del latifundio 

Hacienda Producción 

Patos Ovejas, maíz, frijol, trigo, harina, textiles, lana, pieles, cebada 

Del Rosario Maíz, trigo, vino, aguardiente 

Bonanza Plata  

La Castañuela Ganado bovino, caballos, burros, mulas, becerros, maíz, vino. 

Castaño Maíz 

San Juan del Retiro Ovejas 

San Antonio Cabras y ovejas 

San Lorenzo Ovejas, trigo 

Punta de Santa Elena Ganado vacuno, caballos y mulas 

San Juan de la Vaquería Ganado vacuno, caballar, mular, cabras, terneras, carneros 

 
205 ES.41091.AGI/24//México,2494, N.104 
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Hedionda Grande Ganado vacuno, caballos, trigo 

Anaelo Carneros 

Patagalana Caballos, mulas 

La Florida Ganado bovino, caballar, mular, becerros, borregos, trigo, 

harina 

Cuatro Ciénegas Ganado bovino, caballar, mular, cerdos para engorda, trigo, 

maíz, vino, lana. 
Fuente: Libros de sacramentos de la iglesia de San Francisco de Asís e inventarios de la hacienda de Patos de 

1761 y1815.  

 

La hacienda de Patos desempeñó una múltiple función. Además de fungir como 

centro de reclusión y castigo para indios de guerra y delincuentes y proveer de mano de obra 

forzada para las minas de Bonanza, fue el principal centro administrativo del latifundio y 

lugar estratégico para acopio y distribución de los productos agropecuarios provenientes de 

las diversas haciendas y estancias a los mercados regionales e incluso hasta la Ciudad de 

México. Patos se convirtió en núcleo de población y paso obligado de viajeros y comercio 

hacia villas, pueblos y reales de minas.  

Dentro del conglomerado de haciendas, estancias y ranchos que integraban el 

latifundio, los sirvientes y los esclavos se encontraban en el nivel más bajo de la estructura 

social. Representaban la mano de obra que las haciendas requerían en abundancia. Negada 

su condición de seres humanos libres, los esclavos podían ascender de jerarquía y mejorar 

sus condiciones de vida y hasta obtener su libertad de alguna manera. Sin duda ese fue el 

caso de Marcos Cedillo quien falleció el 26 de junio de 1772, fue enterrado con Cruz Alta 

frente al altar de la virgen de Dolores. El bachiller Prudencio de Salas Montreal asentó en el 

libro de entierros su condición de mulato libre, casado en terceras nupcias con María Casilda, 

recibió todos los sacramentos y le aplicó la indulgencia plenaria.206 ¿Cómo pagó su viuda ese 

tipo de entierro? Algo inusual para un difunto no español. Cuando su hijo Telmo Cedillo 

murió esclavo el 9 de octubre de 1807, hizo memoria testamentaria extrajudicial, pero no 

dejó nada para la iglesia, pues “no consta en ella dejase alguna obra pía, ni misas, fue el 

entierro con Cruz Alta y capa.” Así lo asentó el teniente de cura Gregorio Evaldés quien le 

administró todos los santos sacramentos.207 Marcos Cedillo y su familia tenían una posición 

acomodada, no todos los esclavos vivían en la miseria ni recibían el mismo trato de parte de 

 
206 Libro de defunciones de San Francisco de Asís. Vol. 1, años 1750-1781. Foja 107. 
207 Libro de defunciones de San Francisco de Asís. Vol. 4, años 1804-1820. Foja 22v. 
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los hacendados. En el inventario de 1815, se incluyeron “dos casas medianamente cómodas 

en que vivían las viudas de los sirvientes esclavos Cedillos”.  

Evidentemente el sistema de trabajo impuesto para la mayoría de los sirvientes y 

esclavos propiciaba su fuga y contribuyó a quebrantar la base de la estructura humana del 

latifundio, la declaratoria de quiebra sería cuestión de tiempo. A lo anterior se agregaron los 

aires de libertad que empezaron a llegar a la región, con las caravanas de comerciantes que 

año con año acudían a la Villa del Saltillo. Las noticias del movimiento de independencia 

trastocaron la vida cotidiana de Patos. El cura Juan de Dios Delgado, asentó en el libro de 

bautismos que con motivo de las revoluciones solo había tomado apuntes de los bautismos 

efectuados de mayo a agosto de 1811 y se le traspapelaron algunas partidas, por lo que las 

asentó de manera retroactiva, “para que no se siga algún agravio”.208 

 

3.4 Obraje y galerón: el trabajo como castigo  

El obraje era una unidad productiva que, mediante la concentración, en ocasiones de cientos 

de trabajadores, se dedicaba a la elaboración de manufacturas de tejidos de lana, con los que 

se abastecía el consumo interno y el mercado externo y fortalecía el capital comercial. 

Cuando fray Juan Agustín Morfi visitó la hacienda de Patos, refirió en su diario la existencia 

del obraje, sus funciones y productos. Recogió la versión del administrador general de Patos 

que anunciaba la quiebra del marqués y asentó en su diario: 

Hay así mismo un buen obraje, donde los inmediatos Justicias remiten delincuentes: se 

fabrican en él mantas, sarapes, paño, sayal, bayeta y cuanto de esta especie se necesita para 

el avío de los peones. Tiene también un batán, fábrica de sombreros y tenería para curtir 

pieles. Sin embargo, de estas ventajas asegura el administrador general, don José del Castillo 

y Bárcena, que no deja utilidades al dueño; y si creyésemos sus cómputos, los 10 o 12 mil 

pesos que le fructifican cada año las ovejas, se gastan todos en la habilitación de estas 

oficinas. […] no es la siembra la que da utilidades. Su principal riqueza es la cría de ganado 

lanar, de que posee hasta 200 mil cabezas.209  

 

 
208 Libro de defunciones de San Francisco de Asís. Vol. 5, años 1808-1820. Foja 45.  
209 Morfi. Viaje de indios…227-252. 
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El inventario de 1761, proporciona información la cantidad y costo de los miles de 

ejemplares de todas las variedades de ganado mayor que existían en el latifundio. Destacan 

por su volumen las haciendas de San Juan de la Vaquería, La Castañuela, La Florida y 

Nuestra Señora de los Dolores de Cuatro Ciénegas. En relación con el ganado menor y su 

trashumancia, aparece en el inventario de 1815 bajo las denominaciones siguientes: hacienda 

de ovejas, rancho de carneros y rancho de cabras, destaca la hacienda de ovejas de San José 

de Anaelo, que por las tierras y sitios de que se componía el agostadero en que pastaban las 

ovejas, fue valuado en 15 000 pesos. Lo anterior da una idea aproximada de la cantidad de 

ovejas existentes en el latifundio y su costo unitario, mismo que se analizará más adelante. 

Además de la hacienda de ovejas de San José de Anaelo, también existía la hacienda de 

ovejas de San Antonio. En base a lo anterior, no parece exagerada la cifra de 200 000 cabezas 

de ganado lanar cuya producción de lana se utilizaba en el obraje de Patos. 

Los inventarios señalados describen dos etapas de la evolución del obraje de Patos 

durante el periodo de estudio. El de 1761, proporciona un acercamiento como unidad de 

producción manufacturera, sobre su aspecto arquitectónico y de las diversas fases del trabajo 

textil. El de 1815, presenta al obraje en su etapa de declinación. 

De acuerdo con el inventario de 1761, el obraje de Patos era una estructura cuadrada 

de 60 varas por cada lado, que constaba de once piezas techadas con puertas, ventanas y 

cerraduras, con zaguán y patio centrales. Era una construcción sólida, cimentada de piedra 

con sus portales. Tenía dos corralitos y una pila de cal y canto para agua con dos pailas del 

mismo material y fondos de cobre en buenas condiciones que servían para teñir los paños.  

Los cuartos u oficinas se dedicaban a la preparación o cardado de la lana, tejido por medio 

de telares, hornillas para calentar agua para desengrasar la lana, tornos para teñir, prensa para 

acabado y doblado de los géneros, percha para desaparecer las fallas que podía presentar el 

tejido, almacén para lana y algodón, calabozo, cocina y cuarto para el mayordomo.210  

El obraje de Patos era mayor y más completo que el de Joseph de Posadas en 

Coyoacán y el de Portillo de San Diego, estudiados por Manuel Miño.211 Dentro de los 

instrumentos de trabajo en el obraje de Patos, destacaba la existencia de 66 tornos de 

hilanderas, cuatro telares de ancho en uso, otro de refacción, seis telares de angosto con sus 

 
210 Inventario de 1761. 
211 Manuel Miño Grijalva. La manufactura colonial, México: El Colegio de México, 1983, 24-25. 
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peines y ruedas de cardones para limpieza de los tejidos.212 En este sentido, también el obraje 

de Patos era de mayor capacidad que los de Cholula, Tlaxcala y Querétaro.213 Aunque el 

obraje de Patos desapareció con el paso del tiempo, aún es posible encontrar, en el actual 

General Cepeda, reminiscencias de esa actividad textil en propiedades privadas. 

La principal materia prima del obraje, según la cifra registrada por Morfi, la 

satisfacían 200 000 ovejas que proporcionaban la lana. También el algodón, era la otra 

materia prima, el cual, para ser tejido, requería ser recibido en capullo, descapullado, 

escarmenado, cardado e hilado. Para identificar la procedencia del algodón para el obraje de 

Patos a fines del siglo XVIII, se tiene el mapa de Melchor Núñez de Esquivel, ya citado en 

el capítulo 1; en su descripción, Núñez de Esquivel refiere que en la zona de Parras se 

cultivaba algodón con buenos resultados.214 

Los colorantes identificados en el inventario de 1761 eran el palo amarillo o cascalote, 

el palo de Campeche y la grana cochinilla. Todos estos insumos procedían del centro y sur 

de la Nueva España.215 Según Miño Grijalva, a mediados del siglo XVIII, se registraron 

cambios en la producción textil de la Nueva España. Esto debido a los cambios en la política 

económica de la Corona a partir de 1750, cuya consecuencia fue la expansión del cultivo de 

algodón en la Nueva España, a partir de entonces la elaboración de tejidos de algodón empezó 

a aumentar en comparación con los de lana.216  

 
212 Otros instrumentos incluidos en el inventario de 1761 son: cincel y armazones para poner cruceros en las 

perchas, mallas de vidrio, tintero y salivadera de plomo, tornillo con su tela de hacer flecos, barcinas viejas 

(cargas de paja), hacha, vigas, mesa y banca, escalera grande, torno de teñir, tijeras de fundir y de trasquila, 

arcos de percha, torno de teñir con sus palometas, caballo de escurrir paños, mordaza, rastrillo de palo y de 

fierro, banco para hundir los paños, crucetas para cardones y perchas, cubos de madera, aros de fierro, metates 

con mano, cedazos, perol de cobre, carros de leña y de carbón, peines de telares de ancho, armazón para cardos,  

bancos para poner paños y cigüeñuelas, malacates en acabados, barril para manteca, caso de cobre, romana, y 

cardas listas para imprimar y emborrar. 
213 Miño Grijalva. La manufactura colonial… 60. 
214 Corona Páez. Un mapa de Melchor Núñez…4 y ES.41091.AGI//MP-MEXICO,410TER 
215 Miño Grijalva. Obrajes y tejedores de la Nueva España 1700-1810, México: El Colegio de México,134. 
216 De la calidad de la lana obtenida, dependía la calidad de los tejidos producidos. Así, al ser una lana áspera, 

se elaboraban, jergas, mantas, sarapes, paños, sayal, bayeta y en palabras de Morfi cuanto de esta especie se 

necesita para el avío de los peones. También se producía mitán (lienzos teñidos y prensados, usados para forros 

de vestidos) y sayal negro fino. En el inventario de 1761, se incluyeron 10 tabletas de lana, incluidas las 203 

@ que se remitieron a México con García. 22 @ 21 tabletas de lana azul; 16 @ 17 tabletas de lana blanca 

labrada y 23 @ 7 tabletas de lana puerca, no lavada. Otros productos fueron: 553 tabletas de pie azul; 98 tabletas 

de pie blanco; 119 tabletas de trama azul; 81 tabletas de trama blanca y pardonite (paño ordinario); 41 tabletas 

de trama de fresadas (con orificios); 88 tabletas de ixcapeso azul.), 1 tableta de ixcapeso blanco; 3 tabletas de 

emborrado azul; 5 tabletas de emborrado blanco. De acuerdo con Manuel Miño Grijalva, ixcapeso es una lana 
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El obraje fue valuado en 1761 en 9 085 pesos 5 reales. Este precio incluyó la 

estructura física, los instrumentos, la materia prima y los productos existentes al momento de 

la elaboración del inventario. El batán217 se encontraba colindante al obraje. Servía para 

proveer de agua para limpiar los paños. Contaba con rueda, zanja y cárcamo, estaba 

construido con pilares de ladrillo y contaba con una atarjea de cal y canto para que el agua 

entrara recogida y sin resumirse al herido y otra atarjea también de cal y canto, subterránea 

para su desagüe, pues se ensolvaba con la tierra e impedía el curso de la rueda. El batán fue 

valuado en 5 155 pesos.218 

Anexo al obraje se encontraba un galerón en que hilaban las mujeres esclavas y libres. 

Contaba con un cuarto para la asistencia del mayordomo y dos corrales con puertas y 

cerraduras. En otra galera se hallaban 24 tornos con malacates219 y cigüeñuelas.220 Cinco 

tornos eran utilizados por las mujeres libres en sus casas.221 Lo anterior indica la utilización 

de una fuerza de trabajo doméstica y a domicilio, que había empezado a mostrar sus 

beneficios económicos, pues resultaba más barato que sostener las costosas instalaciones del 

obraje, en particular para esta fase del proceso. 

La realización de las diferentes fases de los procesos requeridos para transformar la 

lana o algodón en telas y tejidos utilizables por los sastres o remitidos para su venta al 

mercado foráneo requería de una organización compleja y especialización de los operarios 

que no podía lograrse con trabajadores temporales. Tanto el administrador como los 

mayordomos buscaban las estrategias para que los sirvientes asignados ejercieran su trabajo 

por tiempo prolongado o de manera permanente. La existencia de un galerón en el que las 

mujeres esclavas y libres, se dedicaban a la hilandería, sugiere que esta actividad era realizada 

 
lavada y cardada blanca o de color que se destinaba para el hilado o la trama del tejido. La manufactura colonial: 

La constitución técnica del obraje. México: El Colegio Nacional. 1993, p 138. 
217 Miño Grijalva sostiene que el batán fue el invento más significativo en el siglo XVI. Debía instalarse en un 

lugar que permitiera el fácil acceso del agua por un canal o acequia, construida exprofeso. El batán del obraje 

de Ansaldo en Coyoacán, estaba formado por mazos de madera fijados en pilares dispuestos para su 

funcionamiento, contaba con una paila de mampostería, con fondo de cobre de más de una vara y otros 

instrumentos. El batán del obraje de Molino Blanco en Tacuba constaba de una rueda con su eje, dos pilas con 

sus pilares, cadenas, un mazo, una canoa, una paila de cobre y contaba con una acequia. Miño Grijalva. La 

manufactura colonial…53 
218 Inventario de 1761. 
219 Del náhuatl: malacatl, cosa giratoria. Máquina muy usada en las minas para sacar minerales y agua, que 

tiene el tambor en lo alto y debajo las palancas a las que se enganchan las caballerías que lo mueven. RAE. 
220 Manivela de los tornos, RAE. 
221 Inventario de 1761. 
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también por mano de obra externa al obraje, ya que las sirvientes libres la efectuaban en sus 

casas, lo que incluso servía para iniciar a sus hijos en esta labor.  

Para el funcionamiento del obraje se reclutó a indios insumisos, esclavos y 

delincuentes a quienes se encerraba para obligarlos a cumplir condena y pagar deudas con 

trabajo.222 Todos trabajaban bajo la supervisión del mayordomo que ahí mismo se asistía. En 

el obraje había 66 tornos para hilandería y diez telares. Para contener a los cautivos había 

dieciocho pares de grillos de fierro, tres pares de trabas de fierro, un cepo con su candado y 

un candado grande en la puerta del calabozo.223    

El 26 de junio de 1761, Pedro Tamarón y Romeral, obispo de Durango, revisó las 

libros de defunciones de San Francisco de Asís y ordenó a los tenientes de cura que los santos 

sacramentos se llevaran a los enfermos y que el altar portátil se utilizara para que pudiera 

celebrar misa cuatro veces por mes, dentro del obraje, “en el sitio más decente que hallare y 

que le asignase el administrador, para que los presos gocen del beneficio de oír la santa 

misa”.224 En el inventario de 1815, el sitio más decente al interior del obraje, había sido 

habilitado con lienzos de la virgen de Dolores,  de la virgen del Pilar, de san Cristóbal y otro 

de san Joaquín y santa Ana. Sin duda alguna el obispo de Durango revisó las partidas de 

entierro que el teniente de cura Felipe Ruiz de Guadiana había registrado en los meses previos 

a su visita y no encontró evidencias del cumplimiento del compromiso de instrucción de la 

fe cristiana. El 5 de noviembre de 1760, Ruiz de Guadiana dio sepultura con Cruz baja a 

Pedro Regalado, indio meco del obraje; el 23 de mayo de ese año, dio sepultura de limosna 

a Juan del Loro, preso del obraje; tres días después de la visita del obispo sepultó a Juan 

 
222 El 9 de septiembre de 1711, el Duque de Linares, virrey de la Nueva España, ordenó que todos los indios e 

indias de las naciones acodames, cocoyames y chizos mayores de diecisiete años que estuvieran presos en la 

cárcel de Parral y que se habían de juzgar, fuesen trasladados a la corte de la Ciudad de México para ser 

repartidos en los ingenios, trapiches y obrajes y que fuesen instruidos en la fe cristiana para evitar que se 

volvieran a convocar y juntar con los de sus naciones y causar de nuevo las inquietudes y alborotos ocasionados 

por la guerra. AHMP. FC. C05.001.012. El 11 de mayo de 1719, Juan de Alvarado Cantabrana, notario del 

Santo Tribunal de la Inquisición y Cámara del Crimen de la Ciudad de México, otorgó certificación sobre los 

sentenciados a servir en los obrajes o minas de labor para su traslado al Real de Chihuahua. Todos los 

condenados fueron sentenciados por delitos como: homicidio, robo de paños, adulterio reiterado, ladrón 

cuatrero, robo de mercaderías, robo de alhajas y fuga de un obraje. AHMP. FC. E06.001.002. En todos los casos 

se especificó que el servicio en el obraje, era por tiempo determinado, además de pagar los costos de la corte y 

resarcir los daños a los afectados, pero es evidente que el pago de los costos del juicio o el resarcimiento de los 

daños, podría obligarlos a trabajar por el resto de la vida. 
223 Inventario de 1761. 
224 Libro de defunciones de San Francisco de Asís. Vol. 1, años 1750-1781. Foja 40. 
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Alonso, indio preso del obraje, a todos les administró el santo sacramento de penitencia.225 

La lista de indios mecos muertos y presos en el obraje es numerosa. El obraje era el lugar 

para que los delincuentes varones consumaran su sentencia o se consumieran en el intento, 

solo la muerte podría librarlos de cumplirla. 

En el caso de las mujeres que trasgredían el orden, el galerón era su destino. El 15 de 

junio de 1763, Felipe Ruiz de Guadiana dio sepultura a Josefa Torres que ahí murió y nueve 

días después, sepultó a Pascuala, que también murió en el galerón.226 El lugar donde las 

mujeres libres y esclavas hilaban también servía para que, por orden de los señores 

marqueses, los niños expósitos ahí se criaran, como ya se mencionó en el capítulo 2. Lo 

anterior indica la existencia de mujeres, que eran obligadas a cumplir la función de nodrizas. 

¿Fue María Virjan, una de ellas? ¿Por qué recibió el alias de Abadesa de las monjas del 

galerón? ¿Tenía bajo su mando a otras mujeres en su misma condición y que además de hilar, 

eran nanas de leche? El comentario dejado por Francisco Javier Montoya, indica que vivió 

sin bautismo ni confirmación, lo que aclara que a pesar de años de impuesto el cristianismo, 

aún existían gentiles que se resistían ¿Fue condenada a servir en el galerón y sentenciada a 

hilar hasta su muerte por trasgredir la ley de Dios?  

En opinión de Carlos Garriga, en el orden jurídico del Antiguo Régimen, la religión 

tenía una función preeminente y la noción de pecado, estaba muy ligada a la noción de delito, 

motivo por el cual, no se debe minusvalorar la significación del castigo, o sea, la importancia 

práctica que las sanciones podían llegar a tener como respuesta a las infracciones y olvidarse 

que las sanciones o castigos se aplicaron en numerosas ocasiones con rigor.227 

Para 1815, el obraje de Patos se encontraba en una fase de evidente declinación. Había 

disminuido el número de telares de ancho a tres, al igual que los telares de angosto, existían 

tornos inservibles y otros instrumentos estaban viejos y deteriorados. Hasta los instrumentos 

de castigo habían disminuido, sólo existían tres pares de grillos, tres de trabas, uno de esposas 

y un cepo. Los presos por su seguridad, habían sido trasladados a Parras. El obraje fue 

valuado en 1 082 pesos 6 reales.228 Evidentemente la notoria disminución del precio del 

 
225 Libro de defunciones de San Francisco de Asís. Vol. 1, años 1750-1781. Fojas 30-42.  
226 Libro de defunciones de San Francisco de Asís. Vol. 1, años 1751-1781. Foja 63r.  
227 Carlos Garriga Acosta. Sobre el gobierno de la justicia en las Indias (siglos XVI-XVII) Revista de Historia 

del Derecho, Núm. 34, 2006,67-160. 
228 Inventario de 1815. 
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obraje es una manifestación de su declinación como unidad de producción manufacturera en 

la hacienda de Patos a principios del siglo XIX. 

Miño Grijalva menciona que, a mediados del siglo XVIII, existían diferentes formas 

de incorporación de trabajadores en los obrajes de la Ciudad de México o de Querétaro. El 

mayor número de los operarios eran libres y alguno hasta por su propia voluntad, otros habían 

sido traspasados o empeñados, aunque también existían los que habían sido vendidos o 

condenados. Para esta época, los esclavos prácticamente habían desaparecido por 

agotamiento del mercado de trabajo. Durante el siglo XVII, fue costumbre muy extendida la 

de aplicar el trabajo de obrajes a todo indígena o mestizo que por sus delitos mereciera 

sentencias largas o pena de muerte. Eran vendidos por el tiempo que durara su condena, el 

precio variaba de 50 a 180 pesos, de acuerdo con la sentencia. La aceptación por parte del 

propietario era obligatoria y aún en contra de su consentimiento, tenía que pagar el precio 

por el cual se remataba al reo. Para el siglo XVIII, el costo del servicio personal de los reos 

ya no era muy económico y la seguridad era relativa, motivo por el cual, esta práctica decayó. 

Al ser obligados a trabajar en el obraje y desconocer el oficio, los condenados entraban con 

violencia en su aprendizaje y cometían descuidos y faltas, lo que provocaba duros castigos 

por de los mayordomos. Para 1767 el virrey De la Croix ordenó la suspensión de la práctica 

de repartir los reos por colleras a los obrajes, pero las sentencias no concluyeron.229   

Con el propósito de proteger a los sirvientes, el 25 de octubre de 1777, el virrey Carlos 

Francisco de Croix emitió un bando sobre el trabajo en los obrajes, en el que ordenó a los 

Justicias eclesiásticos y seculares que por ningún motivo los reos prestaran servicio en los 

obrajes, que a los sirvientes se les pagara en efectivo y por ninguna razón con efectos de 

tienda, que a los sirvientes se les diera de comer como lo establecía el capítulo 19 de la Real 

Ordenanza. Se prohibía darles dinero por adelantado y que las deudas se heredaran de padres 

a hijos. Igualmente, si algún sirviente cometía algún delito, se prohibía que el administrador 

o mayordomo pudieran castigar con azotes, maza u otro alguno, ni prisión a los sirvientes y 

que se debería informar a los Justicias para que se tomasen las providencias correspondientes. 

El virrey también incluyó una serie de medidas que se encontraban establecidas en cédulas y 

ordenanzas reales para el manejo y administración de los obrajes.230   

 
229 Manuel Miño Grijalva, La protoindustria colonial hispanoamericana (México: Fondo de Cultura Económica. 

1993), 89-95. 
230 AHMP.FC. A16.004.132 
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La pena de obraje siguió imponiéndose hasta 1811. El inicio de la independencia 

aceleró la declinación de la mano de obra obrajera.231 Otra de las causas fue la implantación 

de las reformas borbónicas, su reorganización administrativa y apertura comercial por los 

tejidos de algodón procedentes de diversas partes del reino, sustituyeron a los de lana en la 

Nueva España. Miño Grijalva menciona que varias fueron las causas que llevaron a la 

organización manufacturera a la postración, la más importante fue la expansión del sector 

algodonero durante la segunda mitad del siglo XVIII. Todos los comerciantes volcaron sus 

intereses hacia el algodón, desde su siembra y cosecha, hasta su transformación en los centros 

textiles. Lo anterior sin duda afectó la comercialización de los géneros que se fabricaban en 

Patos y se enviaban a la Ciudad de México. Querétaro ocupó el primer lugar en la producción 

textil de artículos de lana, Puebla, Tlaxcala y Guadalajara dominaron en los tejidos de 

algodón. Este hecho trajo consigo la proliferación del tejedor doméstico, que ya existía en 

Patos y que a finales del siglo XVIII y principios del XIX, adquirió gran relevancia.232 

La expansión del sistema doméstico está relacionada con los bajos costos de 

producción, pues el empleo del tejedor era mucho más barato que instalar un telar. El tejedor 

doméstico no necesitaba un edificio construido o adaptado para atender las diversas etapas 

de la producción de paños, en cambio el obraje, para fines del siglo XVIII, requería de 

trabajadores que tenían estipulado un salario, alimentación y gastos de enfermería, todo lo 

anterior hacía que el costo de la mano de obra en el sector doméstico fuera más bajo que en 

el obrajero.233 El sistema obrajero colonial había llegado a su fin. 

 

3.5 Viñas, viñadores y toneleros mulatos  

Cercada con una tapia de adobe alrededor de la casa-presidio, se encontraba la huerta en la 

que existían diversos árboles frutales y la viña. Otra cerca de adobe con cimientos de piedra 

de 830 varas de circunferencia, cerraba otra huerta grande nueva y con viña que se encontraba 

contigua a la anterior, en total existían 921 parrones,234 seguramente de uva Misión y 

Moscatel; la primera por haber sido la primera variedad introducida en Parras a fines del siglo 

 
231 Miño Grijalva, La protoindustria …95. 
232 Miño Grijalva, Obrajes y tejedores…263. 
233 Miño Grijalva, Obrajes y tejedores…265. 
234 Inventario de 1815. 
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XVI y con la que se inició la primera empresa vitivinícola del continente americano235 y la 

segunda por estar mencionada en el inventario de 1761 de la hacienda de Santa María del 

Rosario.236  

Para el siglo XVII el cultivo de la uva y la producción de vino se había extendido a 

varias regiones de la Nueva Vizcaya, tanto para el consumo de la población como para la 

liturgia. El 22 de mayo de 1666, Juan de Gorozpe y Aguirre, obispo de Durango, indicó a los 

frailes franciscanos procedentes de la provincia de Zacatecas que no molestaran a los 

naturales y les solicitaran cera, vino, aceite y maíz para su sostén, ya que eso se les 

proporcionaría de la Real Hacienda. La orden fue extensiva a los religiosos que adoctrinaban 

en Nombre de Dios, Chalchihuites y el pueblo de Tonalpa.237 Lugares en donde también los 

naturales ya producían vino.  

Es lógico suponer que, desde la hacienda de Santa María del Rosario en Parras se 

llevaron los sarmientos a Patos. El inventario de 1815 da razón de la existencia de 800 

parrones de vides de castilla en la huerta antigua de la casa principal. En este inventario se 

menciona que, en 1812, existieron 12 000 plantas de vid silvestre, de las cuales para 1815 

sólo quedaban 7 100 plantas en las dos viñas de la casa principal. Además, se encontraron 

840 parrones de esta variedad existentes en las huertas de los operarios.238  

Valuar las vides silvestres en los inventarios, indica que éstas eran utilizadas en el 

proceso de vinificación, de otra manera ¿Cuál hubiera sido el motivo para incluirlas en el 

inventario si no tenían utilidad y costo? Mientras los parrones de vides de Castilla fueron 

valuados en promedio a 1 peso cada uno, los precios de los parrones de vid silvestre 

fluctuaron entre tres y seis reales cada uno; en general estos parrones se encontraban fuera 

de la tapia y es muy probable que la falta de cuidado fuese la causa de la disminución de su 

número, los dos factores disminuían su valor. El inventario está fechado el 1º de junio de 

1815, mes en que las uvas se encuentran en crecimiento, previo a la vendimia que se 

desarrollaba a fines de agosto. 

 
235 Sánchez Luna, Gilberto Sebastián “La conformación del territorio y los primeros vitivinicultores”, en Uvas, 

tierra y Memoria (Saltillo: Universidad Autónoma de Coahuila-Escuela de Ciencias Sociales, 2017), 41-70. 
236 CECUVAR. Documentos para la historia de Coahuila. Inventario de la hacienda de Santa María del Rosario 

de 1761. 
237 AGI, Indiferente, 1992, Legajo 5, fs 273v-276v. 
238 Inventario de 1815. 
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La vitivinicultura fue propagada por las haciendas del latifundio donde los 

administradores encontraron condiciones para su práctica. En Anaelo hacia 1815, existían 

800 parrones de vides de Castilla más 5 500 cepas de vid silvestre. En La Castañuela existían 

470 cepas de esta variedad.239 En el caso de Cuatro Ciénegas es factible que los primeros 

sarmientos de vides de Castilla hayan sido plantados por los jesuitas hacia 1602, en sus 

excursiones desde Parras hacia el norte, cuando establecieron la misión de Cuatro Ciénegas, 

antes de su incorporación al latifundio de San Miguel de Aguayo. 

La existencia y cantidad de horcones de cedro y mimbre, sugiere que eran utilizados 

para sostener el entramado de morillos, latas grandes y latillas que a manera de travesaños 

soportaban las enramadas de los parrones, de las que colgaban los racimos de uvas. Al iniciar 

la vendimia, los sirvientes dirigidos probablemente por Juan Antonio Leos, mulato esclavo, 

maestro tonelero e inteligente en viñas,240 cosechaban las uvas en chiquihuites241 y las 

trasladaban hasta la bodega, ubicada en la casa principal, para iniciar la elaboración del vino 

y posteriormente la destilación del aguardiente.  

La uva era pasada por una zaranda para separar los granos de los palillos y después 

depositada en el lagar de piedra, donde era pisada por los sirvientes. En La Castañuela se 

utilizaban dos tablones grandes para prensarla. En Anaelo existía un lagar pequeño de madera 

con su tina recibidora y un barril. Una vez obtenido el mosto se recibía en una tina y se 

llenaban las pipas que en número de seis existían, sus capacidades variaban entre 53 y 15 

arrobas, incluidas dos pipas españolas. Concluido el proceso de fermentación del mosto, el 

vino era colocado en toneles de madera para su añejamiento, y posteriormente preparado para 

su venta en barriles pequeños. Hacia 1815, existían en la bodega de la casa principal seis 

toneles y 23 barriles. Para la destilación del aguardiente se contaba con el equipo necesario 

en Patos, San Rafael de La Castañuela y Cuatro Ciénegas. Para este procedimiento se contaba 

con ollas, peroles, alambiques, medidas de cobre de media arroba, embudos de cobre y de 

hojalata. Una vez obtenido el aguardiente se depositaba en barriles y toneles. En Anaelo 

 
239 Inventario de 1815. 
240 Inventario de 1761. 
241 Chiquihuite: del náhuatl chiquihuitl. Canasto hecho de palma entretejida. Lo utilizaban los cosecheros de 

uva para cortar los racimos. la cantidad de uva contenida en cada chiquihuite se puede estimar en 5,333 grs. 

Con 01 chiquihuite de uva se produciría poco más de 4 litros. Una @ tiene 32 cuartillos. Un cuartillo 

correspondía a 0.504 litros, aunque existían variaciones regionales. El lagar grande de piedra o mampostería 

podía contener poco más de dos toneladas de uva. 
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existía una olla de cobre con su alambique, una medida de media arroba de cobre y cuatro 

toneles medianos. En la carpintería se contaba con toda la herramienta para la elaboración y 

reparación de los barriles y toneles. Al momento de elaborar el inventario de 1815, se 

encontraron 27.5 arrobas de aguardiente que fueron valuadas en doce pesos cada una, 22 

arrobas de vino bronco a seis pesos cada uno; siete arrobas dieciséis cuartillos de vino dulce 

a seis pesos cada una y cinco arrobas de vinagre a tres pesos cada una.242  

Hacia 1750, el administrador general del latifundio pagaba el diezmo de la producción 

de uva y aguardiente en especie al administrador del obispado, en uva por Santa María del 

Rosario, en vinos y aguardiente por Patos, lo anterior por encontrarse retirado de Parras, ya 

que la distancia y el tiempo de traslado en los calurosos días en que se efectuaba la vendimia, 

inutilizarían las uvas. En el cuaderno de cuentas del diezmatorio de Parras de 1750, que 

incluye la nómina de todos los cosecheros de uva, se encuentra Marcos Cedillo, de Patos, 

pagó el diezmo de su producción de aguardiente. Cedillo pagó diez cuartillos de 

aguardiente,243 por lo que su producción estimada fue equivalente a 150 cuartillos,244 una 

cantidad nada despreciable para un solo productor. Marcos Cedillo tenía viña, su propia 

bodega, lagar y el equipo necesario para producir vino y aguardiente, de otra manera, no 

hubiera podido elaborarlos. Es probable que, con los ingresos derivados de la venta de 

aguardiente de uva, las viudas de Marcos y Telmo hayan pagado ese tipo de entierro ¿Había 

en Patos otros productores de uva y aguardiente además del marqués de Aguayo? 

La uva producida en las huertas de traspatio de los sirvientes era cosechada en 

chiquigüites. La uva era trasladada a la casa principal y utilizada para ajuste de sus deudas 

por el administrador de la hacienda que llevaba un libro con las cuentas de cada sirviente.245 

Fue posible reconstruir el proceso de vinificación, gracias a que en los inventarios se 

mencionan los utensilios empleados en las diferentes etapas de la elaboración del vino y 

aguardiente. La información sobre esta actividad es más abundante en el inventario de 1815, 

 
242 Inventario de 1815. 
243 Archivo Histórico del Arzobispado de Durango, en adelante AHAD. Catálogo de Rick Hendricks, 

documento 60, 0284,1750. 
244 A partir de 1760, el obispado de Durango contó con una casa diezmatoria en Parras, por lo que se acordó 

que los productores de aguardiente o vino, pagaran el diezmo a razón de una por cada quince arrobas producidas, 

a diferencia de los cosecheros de uva que lo pagaban en especie a razón del 10 % de la producción anual bruta. 

Sergio Antonio Corona Páez. Vinos y diezmos en México: prácticas recaudatorias en Santa María de las Parras. 

Estudios avanzados, vol. 14, 2010, Torreón: Universidad Iberoamericana, 2010. 
245 Inventario de 1815. 
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lo que sugiere que los marqueses estaban buscando otros lugares donde practicarla, además 

de la hacienda de Santa María del Rosario en Parras, donde fue su principal producto y en 

cuya elaboración participaban los trabajadores cautivos; sirvientes y esclavos, cuyas 

cosechas de uva también beneficiaban a los hacendados. Si en otras regiones de la Nueva 

Vizcaya existe evidencia de la producción de vino por los naturales y en Parras existieron 

cosecheros tlaxcaltecas, aunque también los hubo de otras etnias y afrodescendientes, en 

Patos encontramos viñadores y toneleros mulatos. 

 

3.6 La iglesia, sus capellanes y sus capillas 

Al momento de la visita del padre Morfi, la hacienda de Patos ya contaba con una iglesia 

“decente”, lo que sugiere que había atravesado varias etapas constructivas y disponía de todo 

lo necesario para la impartición de los sacramentos y la celebración de las fiestas religiosas. 

La iglesia de San Francisco de Asís fue explicada por Morfi de la siguiente manera: 

 

La iglesia es buena y decente, aunque muy obscura, a causa de que las ventanas están 

cubiertas con lienzos de algodón, que mojándose y recibiendo el polvo no dejan paso a la luz. 

El altar mayor está consagrado al patrono y titular de la hacienda nuestro padre San Francisco. 

De dos capillas laterales que forman crucero, la una está dedicada a una hermosa imagen de 

Jesús y otra a un devotísimo crucifijo, que se venera allí con mucho culto. El resto de la iglesia 

lo ocupan otros seis altares, se conserva con gran decoro la sagrada Eucaristía. A los dos lados 

del presbiterio, se construyeron dos sacristías, en que se guardan muchos y buenos 

ornamentos, vasos sagrados y un tabernáculo de plata, en que se manifiesta el santísimo.246 

 

Es evidente que la religiosidad de los habitantes de Patos, fue resultado de la presencia 

franciscana desde los primeros años cuando empezó a establecerse la hacienda. La devoción 

a la Pasión de Cristo, su sufrimiento y muerte eran las bases del pensamiento de san Francisco 

de Asís. La Pasión era representada cada año en la hacienda y para las procesiones que se 

realizaban anualmente existían los materiales necesarios para llevarla a cabo. Además del 

culto al santo patrono, otra estrategia que se aplicaba y que servía para afianzar la cohesión 

social entre los trabajadores, y la hacienda, estuvo relacionada con el establecimiento de 

 
246 Morfi. Viaje de indios…227-252. 



132 
 

cofradías, incluso antes de contar con un teniente de cura. En Patos, dieron inicio las cofradías 

desde la primera mitad del siglo XVII. El 28 de diciembre de 1634, don Alonso Pérez de 

Andrada visitador del obispado de Durango en la hacienda de San Francisco de Patos, otorgó 

licencia a los mayordomos y cofrades de la cofradía del Santo Nombre de Jesús para que 

pudieran pedir limosnas por todo el obispado.247 

La iglesia de Patos, al igual que la casa principal de la hacienda, era otro centro de 

poder y control de la población. El 28 de diciembre de 1746, Joseph Vaca y Hortúz, 

administrador general de la hacienda denunció ante Juan Ignacio de Urbina, cura vicario y 

juez eclesiástico de Santa María de las Parras que Juan de León, mulato esclavo de Patos 

había cometido incesto con una hija suya de nombre Juana María de Ferrera que era esclava 

del marqués. Mientras se esperaba la resolución del caso, Juan García, mayordomo de Patos 

puso en prisión al inculpado. El castigo dictado desde Parras y transmitido por Nicolás del 

Valle, teniente de cura de Patos al mayordomo incluyó penas espirituales y corporales. Se 

ordenó que Juan de León fuese separado de su hija y se evitara pudiese comunicar con ella, 

fuese puesto a la puerta de la iglesia en un día festivo con una soga al cuello, desnudo de la 

cintura para arriba y recibiera 50 azotes con una vara, además que el mayordomo lo hiciera 

ayunar los siete viernes y que rezara todos los días un rosario por espacio de un año.248 

Con toda seguridad, este no fue el único caso en donde la Iglesia se sumó al 

representante de hacendado para administrar justicia por las faltas cometidas por sus esclavos 

e imponer un castigo que resultara ejemplar. En opinión de Chevalier, el dueño, el 

administrador o el mayordomo disponían de bastantes medios para castigar a quien se hiciera 

acreedor a un castigo. Sus poderes eran muy amplios y solían usar de ellos con gran dureza. 

La inclusión de penitencia espiritual parece ser un intento de las autoridades eclesiásticas por 

limitar las arbitrariedades de los amos y suavizar la suerte de los inculpados, además de que 

los propietarios tenían interés en que la pena no resultara lo suficientemente severa para poner 

en riesgo el buen funcionamiento de sus empresas.249 

 

La iglesia y sus ornamentos 

 
247 AMM. Expediente 227. 
248 AMM. Expediente 566. 
249 Chevalier, La formación de los latifundios… 358-359. 
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Hacia 1752, la iglesia ya estaba terminada. Medía 40 varas de largo, nueve de ancho 

y lo mismo de alto, con un crucero de 17 varas de largo, dos sacristías y baptisterio, todo 

techado de viguería labrada y tabla, coro de madera y torre de media naranja con siete 

campanas, dos de las cuales necesitaban fundirse por estar rajadas. El altar mayor de tala 

dorado, tenía un lienzo grande de san Francisco y otro de menor tamaño de la virgen de 

Guadalupe. Los seis altares estaban dedicados al santísimo Cristo, nuestra señora de los 

Dolores, san Juan Evangelista, santa María Magna, la Pasión de Cristo y las imágenes de 

bulto de señora santa Ana y señor san Joaquín. También existían pinturas finas de nuestra 

señora del Carmen y la virgen de los Remedios. No faltaban las imágenes de bulto de Jesús, 

María y José, estofadas con sus coronas de plata y una imagen de bulto de la resurrección. El 

atril, púlpito y confesionario eran de madera y la pila bautismal con tapa y una taza de China. 

También contaba con vasos sagrados, dos cálices, custodia de plata, dos pares de vinagretas, 

un incensario, naveta, crismera, una extensa variedad de ornamentos litúrgicos de Damasco, 

múltiples casullas muy usadas, dalmática, capas, palios, ciriales, alfombras, cortinas y todo 

lo necesario para la liturgia y fiestas religiosas. Un cajoncito de cargar ornamentos para 

caminar. Alhajas para las funciones del santísimo y procesión del santo entierro y hasta un 

ataúd de madera para quien lo pudiera necesitar.250 Una colección tan extensa de artículos 

sacros, no únicamente se dedicaría para el uso exclusivo de los capellanes y misioneros en la 

iglesia de Patos, también requerían de trasladarlos en sus visitas a las diversas capillas 

ubicadas al interior del latifundio que el capellán tenía bajo su responsabilidad o incluso para 

distribuirlos a las capillas de los ranchos, cuando fueran solicitados.251 

De acuerdo con la jurisdicción eclesiástica, San Francisco de Asís en la hacienda de 

Patos, era ayuda de parroquia de Santa María de las Parras, tenía una iglesia bastante amplia 

y además tenía cura capellán y libros propios, lo que la equiparaba a una parroquia. Esto 

representaba una ventaja para quienes requirieran de la impartición de algún sacramento de 

las estancias cercanas, al no tener que trasladarse hasta Parras. Es de suponer que los 

marqueses querían que la iglesia de Patos estuviera acorde con el tamaño del latifundio y con 

 
250 Inventario de 1761. 
251 La distribución de ornamentos y vasos sagrados se extendía, por encargo de compra, a las parroquias del 

ámbito regional del latifundio. El 15 de junio de 1792, el marqués recibió de la parroquia del pueblo de Álamo 

la solicitud de compra y traslado de cálices, patenas, cucharas doradas, platillo con vinagretas y otros 

ornamentos desde la Ciudad de México. los artículos recibidos en Patos el 2 de octubre de 1792, tuvieron un 

costo de 679 pesos, el marqués cobró, además, por concepto de fletes e impuestos 177 pesos. AMM, exp. 529. 
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el marquesado y mayorazgo establecidos. Como podemos apreciar, su tamaño era 

comparable al de las iglesias de misión o de los pueblos de indios o villas de españoles. La 

iglesia para convertirse en centro propagador de la fe al interior del latifundio debía de ser 

equiparable a la de cualquier asentamiento hispano ubicado en territorio de frontera y ser 

espejo del status y la aristocracia de sus propietarios que eran miembros de la élite colonial. 

Esto favoreció los intereses de los marqueses al facilitarles la consolidación y control de la 

población de Patos como principal centro administrativo del latifundio, en donde el dominio 

ideológico a través de la religión, se sumó al control absoluto de seres humanos, tierras y 

aguas, lo que no fue posible en la hacienda de Santa María del Rosario en Parras, donde 

existían conflictos por aguas y tierras limítrofes, una situación ya estudiada en el capítulo 1.  

 

Los capellanes y sus capillas 

Para que un sacerdote pudiera impartir los sacramentos en la hacienda de Patos, era menester 

contar con el nombramiento de capellán que debía otorgar el administrador de la hacienda, 

contar con la autorización del párroco de Parras y el consentimiento del arcediano de la 

catedral de Durango. La existencia de un cura capellán en San Francisco de Asís, se 

determinaba mediante la celebración de un contrato, a través del cual el marqués asignaba un 

sueldo de 300 pesos anuales, una labor para que la cultivara, además le daba casa y contaba 

con una persona que le preparara los alimentos. El cura de Parras Dionisio Gutiérrez, recibía 

íntegramente el producto de las obvenciones, sin embargo, relató el padre Morfi que “no se 

ha podido conservar la paz entre este párroco y el marqués,252 que sobre este asunto están 

hoy pleiteando”.253 

El contrato establecía el procedimiento que contribuía al endeudamiento de los 

peones mediante el cobro de los sacramentos que recibirían del cura. Los peones debían 

solicitar al administrador de la hacienda una boleta firmada en donde se especificara el 

servicio en caso de bautismo, matrimonio o el tipo de entierro en su caso. El teniente de cura 

cobraba cada servicio al administrador de la hacienda. Este procedimiento se aplicaba en 

todas las haciendas de los marqueses con excepción de la hacienda de Patos, donde no era 

necesario, ya que el teniente de cura asignado a ésta tenía honorarios fijos cada año.254 El 

 
252 Se refiere a Pedro Ignacio de Echevers Espinal y Valdivieso, cuarto marqués de San Miguel de Aguayo. 
253 Morfi. Viaje de indios… 227-252. 
254 AMM. Expediente 150. 
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costo del bautismo, matrimonio o entierro, se agregaba a la deuda que los trabajadores tenían 

con el hacendado en la tienda de raya y contribuía a mantenerlos empobrecidos de por vida, 

por deudas imposibles de pagar.   

La impartición de los sacramentos no era la única actividad de los tenientes de cura 

de Patos, cuando Francisco de Meneses asumió el cargo en 1683, repartía su tiempo para 

dedicarse además a actividades “terrenales”. Meneses también era Comisario de Santo Oficio 

de la Inquisición y tenía aspiración de convertirse en pequeño propietario. En apego a las 

Reales Ordenanzas, el 13 de noviembre de 1700, registró como tierras realengas una cañada 

con un ojo de agua, dos chupaderos, cuatro caballerías de tierras y cuatro sitios de ganado 

mayor, en donde los indios naturales habían plantado hortalizas y construido acequias. Las 

tierras y aguas denunciadas confinaban con propiedades de españoles de Parras. Al no existir 

perjuicio de terceros, le fueron asignadas.255  

La posesión de bienes temporales por los diocesanos no era algo que la Iglesia 

prohibiera, los clérigos libres no tenían las mismas razones que los franciscanos para 

menospreciar los bienes de este mundo y para quien buscaba estabilidad y seguridad, en vez 

de escasas utilidades, sólo existía una alternativa en ese tiempo: la tierra.256 

Los capellanes de Patos tenían la responsabilidad de acudir a todas las estancias del 

latifundio que contaran con capilla, ya sea terminadas o en construcción. En La Castañuela 

existía una capilla dedicada a san Rafael. En la estancia de San Juan una capilla dedicada a 

san Juan Bautista.257 En la labor de Cuatrociénegas una capilla dedicada a Nuestra Señora de 

los Dolores.258  Después del ataque a Contotores, los indígenas de esta misión se trasladaban 

hasta Parras para recibir los sacramentos y cuando sus tierras se incorporaron como estancia 

al latifundio a principios del siglo XVIII, el marqués decidió construir una capilla dedicada 

 
255 AHMP.FC. A17.019.405. Archivo Histórico Municipal de Parral, en adelante AHMP. 
256 Chevalier, La formación de los latifundios… 284-285. 
257 Una capilla de pared doble techada de vigas y tejamanil con su puerta de tableros, su altar de San Juan 

Bautista, con su marco dorado y repisa, su mesa de altar, palia, manteles, frontal, aro y atril, una campana de 

un quintal y diez cuadros de una vara, que todo está regulado en el inventario viejo en 166 pesos. La casa 

contigua a dicha capilla que se compone de ocho piezas y un portal con sus ventanas, puertas y seis cerraduras. 

Inventario de 1761, 
258 Una capilla dedicada a Nuestra Señora de los Dolores, de pared de adobe, dieciséis varas de largo y seis de 

ancho, techo de vigas y tableta, con su coro y campanario con dos campanas con 7 arrobas su sacristía y 

baptisterio techado con morillos. Inventario de 1761. 
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a la virgen de Guadalupe.259 En la estancia de Aguanueva existía una capilla dedicada a san 

Miguel.260 En Anaelo, una capilla dedicada a san José.261 Había también capilla en el rancho 

de Nuestra Señora del Carmen,262 en el rancho de ovejas de San Antonio de Padua,263 y en la 

labor de Nuestra Señora de los Dolores de La Florida.264 Además, en la estancia de Nuestra 

Señora de Guadalupe de la Hedionda Grande existía un oratorio. 

El 7 de julio de 1784, el Br. Julián de Ibarguen recibió nombramiento aprobado por 

Bernardo Manuel de Umarán, administrador de la hacienda de Patos, como capellán. Sus 

honorarios se incrementaron a “400 pesos plata, barba y ropa limpia mediante una criada para 

su servicio y su voluntad enteramente limpia, con el agregado de que, si confesara en dicha 

hacienda o ranchos de ovejas, se le gratificaría con 50 pesos cada año”.265 El título le fue 

otorgado por el Dean de la catedral de Durango y firmado por el notario público Juan de Dios 

Núñez de Esquivel, quien como ya vimos era empleado del Marqués de Aguayo. 

No siempre los curas procedieron del obispado de Durango, a partir de la creación del 

obispado de Linares en 1777, Patos continuó en el obispado de Durango, pero Saltillo se 

incorporó al de Linares. Es posible que debido a la cercanía de Patos con Saltillo y ante la 

ausencia de cura capellán, el Br. José Miguel Salas del obispado de Linares actuara como 

capellán de Patos de junio a diciembre de 1782. En agosto de 1808, Domingo Joaquín Solana, 

presbítero de la diócesis de Santander, en el reino de España, se encontraba de paso por esos 

lugares y por no haber sacerdote en San Francisco de Asís, impartió los sacramentos.  

 
259 Una capilla comenzada con 23 varas de largo y cinco de ancho, de cuatro varas de altura, con 34 piedras 

labradas para la portada y tres mil adobes. Inventario de 1815. 
260 Una capilla de pared de adobe, con un lienzo de pintura fina de San Miguel con su marco dorado, mesa de 

altar, frontal, aro, palia y manteles y una campana de dos aros. Inventario de 1761. 
261 Una capilla de tapia de adobe con 23 varas de largo y seis de ancho, techada de vigas, carrizo y quiote, con 

su mesa de altar y tarima, todo de adobe, con una cruz de madera, su coro de madera tres vigas con tableta y 

sus barandillas con dos ventanas de madera, puerta de dos hojas con su cerradura, su sacristía, baptisterio y pila 

y un cuartito para el padre con su puerta y cerradura, un cajoncito para ornamentos en la sacristía, con una silla 

que sirve para confesionario, techadas las tres piezas de morillo y quiote, la portada de la iglesia es de piedra.  

En el inventario de 1815, se menciona que tenía dos sacristías y faltaban las campanas. 
262 Una capilla empezada, una campana con peso de 3 arrobas. Un ornamento con una casulla y todos sus 

adornos, un alba nueva, un cáliz y patena de plata, corporales, vinajeras de vidrio y un par de manteles, un 

frontal, palia, campanilla y misal bueno, un ostiario de fierro en duplicado. Inventario de 1761. 
263 Una capilla de adobe techada de vigas y tableta, con una imagen de bulto de san Antonio de Padua, en su 

nicho dorado y un lienzo del nacimiento con su mesa de altar, aro, palia y manteles, dos lienzos de una vara de 

nuestra señora de Guadalupe y del Pilar. Una campana de media arroba y un confesionario de madera. Inventario 

de 1761. 
264 La capilla con 15 varas de largo, 6 de ancho y 7 de alto, fue construida en 1802. Inventario de 1815. 
265 AMM. Expediente 532. 



137 
 

Misioneros jesuitas y franciscanos 

La presencia del clero regular en Patos fue constante. En la administración de sacramentos 

por jesuitas y franciscanos se pueden identificar dos etapas al estudiar la secuencia de los 

ministros en los libros de San Francisco de Asís. La primera en la cual sólo lo realizaron con 

licencia del cura capellán o en caso de ausencia o enfermedad de éste y la segunda en donde 

los franciscanos fueron incluso nombrados tenientes de cura. En el periodo de estudio, se 

pudo observar que los jesuitas no se dedicaron exclusivamente a realizar actividades en su 

colegio de Parras, sino que continuaron acudiendo a Patos y a las haciendas cercanas para 

ayudar a impartir los sacramentos. Pero la presencia de los misioneros parece estar más bien 

relacionada con las labores de evangelización que requería la continua incorporación de 

indios gentiles. El último sacerdote jesuita que aparece en los libros de bautismo es Sancho 

Reinoso, quien impartió bautismos en mayo y junio de 1762 con licencia del cura interino 

José Suárez Urbina. La presencia franciscana fue constante toda la época colonial y se 

prolongó hasta las primeras décadas del siglo XIX.  

A partir de la restauración del convento franciscano en la Villa del Saltillo en 1785, 

la presencia franciscana se hizo más común. Al año siguiente, la jurisdicción civil se 

modificó, pues las villas del Saltillo y Parras, incluido Patos se agregaron a la provincia de 

Coahuila, lo que sin duda incrementó la presencia en Patos de los hijos de san Francisco 

procedentes del convento de Saltillo. También se identificaron otros procedentes del 

convento del Real de Cuencamé.266  

 Ante las dificultades para radicar en Patos a un sacerdote diocesano y debido a las 

limitaciones económicas por las que atravesaba la hacienda desde fines del siglo XVIII, los 

franciscanos empezaron a ocupar diversos cargos: capellán interino o sustituto, subdelegado 

y hasta teniente de cura. Fray Antonio de Jesús Garavito del Colegio de Guadalupe en 

Zacatecas, fue teniente de cura, juez eclesiástico y capellán de esta hacienda, por 15 días en 

septiembre de 1789, antes de trasladarse a la misión de la Bahía del Espíritu Santo y vivir los 

ataques de lipanes y comanches. También se encuentran los nombres de fray Baltazar Juan y 

fray Ramón Maiquez quien fue guardián del convento de San Francisco de Saltillo en 1811 

y fray Pedro del convento de Sombrerete.  

 
266 Lucas Martínez Sánchez. El convento franciscano de San José del Saltillo y el Colegio Josefino: formador 

de la élite política coahuilense 1787-1860. Boletín. Órgano de Divulgación del Archivo General del Estado de 

Coahuila. Abril-junio 2010, No. 3, 7-40. 



138 
 

3.7 Los diezmos: para cumplir la ley de Dios y … del marqués 

Una actividad económica a la que la Iglesia tuvo que recurrir ante las dificultades para cobrar 

el diezmo eclesiástico en la Nueva España, fue su arrendamiento. La décima parte de la 

producción tanto agrícola como ganadera debía ser entregada a la Iglesia, por lo que estuvo 

estrechamente relacionada con el desarrollo de la hacienda novohispana. Su vinculación 

favoreció la consolidación de la Iglesia y la estructura y funcionamiento de las haciendas, ya 

que otorgaba poder económico e influencia social a ambas. A través del pago del diezmo, la 

Iglesia influía en las actividades terrenales, al exigir a sus feligreses el pago del tributo 

perteneciente a Dios.  

Siendo gobernador de la Nueva Vizcaya, Urdiñola propuso al rey que se estableciera 

una diócesis en esta provincia.267 El obispado de Durango quedó establecido en 1620 y entre 

sus once diezmatorios iniciales, se encontraba el de Parras que se extendía hasta Patos. Nadie 

estaba exento de pagar el diezmo. Los indios debían pagarlo sobre los productos de Castilla, 

por esta razón la producción de uva y vino de los tlaxcaltecas, que constituyó la base de la 

economía parrense, debía pagar diezmo, al igual que los hacendados españoles.268  

Todo lo que Patos producía, ganado, vino y cereales debía pagar diezmo. 

Evidentemente las estrategias para recolectarlo eran diferentes debido a cada producto. En el 

caso de los granos y cereales, el diezmo se colectaba al momento de la cosecha y el colector 

debía de contar con carretas para trasladarlo e instalaciones para guardarlo hasta su venta. 

Esto favoreció la construcción de trojes o almacenes. En el caso del ganado la estrategia era 

diferente, era menester contar con corrales suficientes pues además de su guarda y cuidado, 

el ganado requería ser alimentado hasta su venta.  

En la recaudación del diezmo intervenían servidores religiosos y civiles. Jueces 

hacedores, tesoreros, diezmeros, arrendadores y colectores se organizaban territorialmente 

por colecturías. El dezmatorio de Parras incluía la hacienda de Patos, las haciendas de los 

españoles, la hacienda de Peña y el pueblo del Álamo. Dentro del obispado de Durango, no 

siempre se contó con la total participación de los oficiales reales para la cobranza de diezmos, 

de manera que se llegó a contar con la participación de laicos para esta tarea. Esto dio 

oportunidad para que Isabel de Urdiñola, fuera la primera administradora de estos diezmos. 

 
267 Valdés Dávila, Los bárbaros…340. 
268 Sergio Antonio Corona Páez, Una disputa vitivinícola en Parras (1679) (Torreón: Universidad 

Iberoamericana Laguna, 2000), 19. 
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En la recaudación del diezmo en el obispado de Durango intervenían diferentes 

servidores religiosos y civiles organizados territorialmente por colecturías o diezmatorios. El 

importe del diezmo llegaba a los dos jueces hacedores, uno nombrado por el cabildo y otro 

por el obispo, en quienes recaía la obligación de recaudar y distribuir los ingresos, además 

de llevar el control de las cuentas, ya que, en Durango, el cabildo no tenía tesorero.269  

Desde su fundación en 1598, los feligreses del pueblo de Santa María de las Parras y 

los colonos españoles que se establecieron en las haciendas cercanas, pagaron el diezmo, 

primero a la catedral de Guadalajara y a partir de 1620 a la catedral de Durango, cuyo 

obispado, hacia ese año contaba con 11 dezmatorios,270 uno de ellos era el de Parras que 

incluía a las haciendas del marqués, la de Peña y San Lorenzo, el pueblo del Álamo se agregó 

a partir de su fundación en 1731. El diezmo de la producción agropecuaria se pagaba con el 

10% de la producción anual bruta, en especie o en efectivo. Hacia mediados del siglo XVIII, 

la catedral de Durango arrendaba los diezmos de todos los productos por una cantidad de 

dinero anual. Del total recaudado, una cuarta parte correspondía al obispo (episcopal), otra 

cuarta parte era para el Deán y cabildo de la catedral (capitular); las restantes dos cuartas 

partes sumadas, se dividían en nueve partes iguales; dos novenos para el rey, noveno y medio 

para el hospital y cuatro novenos para el pago de los presbíteros y el sobrante se agregaba a 

la parte capitular.271 

¿Cómo funcionaba el sistema de arrendamiento? ¿Por qué Pedro Ignacio de Echevers 

Espinal y Valdivieso, cuarto marqués de San Miguel de Aguayo aceptó el arrendamiento del 

diezmo? ¿Cuál fue la relación entre el obispado y el arrendatario de los diezmos? ¿Cómo se 

regulaban los precios que fijaba el obispado? ¿La baja de los precios contribuyó a la quiebra 

del marqués de San Miguel de Aguayo?  

María Elena Bribiesca y colaboradoras, opinan que, al recurrir al arrendamiento del 

diezmo, la Iglesia aseguraba su ingreso, cuidaba cualquier detalle que pudiera repercutir en 

éste, motivo por el cual, a la persona a la que se le otorgaba el beneficio debía ser alguien 

con solvencia económica para poder pagar a la Iglesia,  era una cuestión de poder económico 

 
269 Fidel Andrés Carrasco Hernández, “Un acercamiento a la recolección decimal en la jurisdicción de Durango 

(1756-1760)”, en La Historia Colonial Hoy: Avances y Nuevas Perspectivas, comps. Adriana Guadalupe Dávila 

Trejo y Jesús Gabriel Corral Pérez (Monterrey: Universidad Autónoma de Nuevo León, 2016), 195-211. 
270 Carrasco Hernández, “Un acercamiento…209. 
271 Carrasco Hernández, “Un acercamiento… 202. 
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y prestigio social, de esta manera el poder social y económico de los hacendados, les permitía 

convertirse en los elegidos por la Iglesia para el arrendamiento del diezmo. La Iglesia 

concesionaba o entregaba a particulares, para que estos se encargasen de vender los productos 

que se les diezmaban por una cantidad fija anual que debía ser remitida al obispado 

correspondiente. El cobro del diezmo implicaba su recolección y administración, se requería 

de una organización que la Iglesia prefirió, en muchos casos evadir. Mediante el 

arrendamiento de diezmos, la iglesia, además de asegurarse un ingreso anual, evitaba los 

gastos relacionados con la recolección, transporte, almacenaje de los productos y en el caso 

de animales, su cuidado y alimentación, de los que hasta su venta tendría que hacerse cargo. 

Los beneficios que obtenía el arrendatario se derivaban de la comercialización de los 

productos, después de pagar la cantidad acordada.272 

La fuente utilizada para el análisis del sistema de arrendamiento de diezmos utilizado 

por la catedral de Durango es el expediente formado del intercambio epistolar de los jueces 

hacedores con el cuarto marqués de Aguayo, desde el 6 de junio de 1775 hasta el 31 de 

diciembre de 1792.273 Estos documentos contienen los nombres, funciones y 

responsabilidades de los involucrados en el sistema de arrendamiento.274 

Antes del contrato otorgado al cuarto marqués de Aguayo, los jueces hacedores tenían 

dudas sobre la conveniencia de que el anterior arrendatario continuara, ya que expresaron 

que los plazos y precios convenidos “resultaban perjudiciales a la Iglesia” por lo que era 

preferible darle continuidad al próximo arrendatario. El diezmatorio de Parras no se 

 
272 María Elena Bribiesca Sumano y cols., “El arrendamiento del diezmo y la importancia social de los 

hacendados arrendatarios en el Valle de Toluca, según los protocolos de la notaría no. 1 de Toluca. 1650-1700”. 

Diálogos Revista Electrónica de Historia 13, no 1, (2012), 179-193. https://www.oalib. com/ journal/ 2108 / 

1#. YfMRJerMKUk. (Consultado 25 de junio de 2021) 
273 Expediente sobre contrato del diezmo que producen las haciendas del marqués de San Miguel de Aguayo. 

1775 a 1792. AHAD-181. Doc. 0166. En adelante: Expediente sobre contrato del diezmo. 
274 En la catedral de Durango, los jueces hacedores hacia 1775 eran Antonio Sánchez Manzanera y Felipe 

Cantador; hacia 1792, los jueces eran Manuel del Toro Casanova y Bartolomé Sáenz de Ontiveros. Los jueces 

hacedores administraban los bienes ajenos, porque el diezmo pertenecía a Dios. Fungían como arrendadores al 

darlos en arrendamiento. Eran los responsables de celebrar el contrato de arrendamiento y otorgaban facultades 

al administrador del dezmatorio de Parras para negociar lo más conveniente. El administrador, era un empleado 

del obispado que obedecía las instrucciones de los jueces, servía como enlace entre los arrendadores y el 

arrendatario, ayudaba a los jueces a fijar el precio del arrendamiento, los plazos del mismo y las condiciones 

del contrato. En el periodo al que se refiere el intercambio epistolar, fueron administradores Asencio de Zavala 

y Zegnotieta y José Riaño. El arrendamiento o sea la acción de arrendar, era mediada por un contrato por el 

cual, el arrendatario, en la persona del marqués de Aguayo, se obligaba a colectar o cobrar el diezmo de los 

productores agropecuarios a nombre del arrendador y para esto debía contar con la infraestructura necesaria 

para hacerlo. AHAD-181. Doc. 0166. 

https://www.oalib/
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encontraba integrado en su totalidad, pues existían contratos con otros criadores de ovejas, 

uno con el administrador de la hacienda de Antonio de Lanzagorta y otro para el [condado 

del] Álamo por los años de 1774 y 1775. La hacienda de Las Crucecitas también era 

productora de ovejas, lo que revela que, si bien Pedro Ignacio de Echevers, cuarto marqués 

de Aguayo no era el único criador de pares de lana, si era el más importante a través de Patos 

y sus haciendas en el Condado de San Pedro del Álamo. Por esta razón, el administrador del 

diezmatorio propuso al administrador general de las haciendas del marqués que, si éste 

aceptaba ser el próximo arrendatario, sería el preferido, de entre los otros aspirantes, si 

tomaba el par de ovejas a nueve reales.275  

La relación de los propietarios de la hacienda de Patos con el obispado de Durango 

no era nueva, se inició en 1620, poco después de la muerte de Francisco de Urdiñola. Su hija 

Isabel fue la primera arrendataria de los diezmos, cuando vivía en la hacienda de Arriba 

después llamada de Santa María del Rosario, también lo fue su segundo esposo Gaspar de 

Alvear y Salazar después de ser gobernador de la Nueva Vizcaya igualmente.276  

Amplio conocedor de la relación existente de Urdiñola y sus descendientes con el 

obispado de Durango, el cuarto marqués decidió negociar y no aceptó de inmediato. Para 

mejorar las condiciones del contrato informó que planeaba mudar la trasquila de las 

haciendas de ovejas que realizaba en Patos a la de Aguanueva perteneciente a la jurisdicción 

del obispado de Guadalajara, con quien tenía arreglo y se los pagaba a siete reales y medio, 

además solicitó que el contrato fuese por cinco años. Estas condiciones no fueron aceptadas 

por los jueces hacedores de Durango. El marqués amenazó con mudar la matanza hacia donde 

más le conviniera y logró que para el 30 de septiembre de 1775, los jueces hacedores 

facultaron al administrador de los diezmos para establecer el contrato y le indicaron que 

lograra que las ovejas del marqués de Aguayo no salieran del obispado de Durango, pues 

esto les afectaría mucho. El marqués se comprometió a no mudar la trasquila al obispado de 

Guadalajara y se estableció el contrato fijándose el precio del par de ovejas a ocho reales.277  

 
275 Expediente sobre contrato del diezmo… 
276 Sergio Antonio Corona Páez, “Vinos y diezmos en México: prácticas recaudatorias en Santa María de las 

Parras.” Estudios Avanzados 14 (2010): 113-143. 
277 Expediente sobre contrato del diezmo… 
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En su carta de agradecimiento, los jueces hacedores reconocieron la trayectoria de la 

relación con el marqués y le expresaron “la benevolencia con que usted se sirve mirar los 

intereses de esta Iglesia y en que esperamos continúe mientras no le asista urgente causa que 

le impulse a lo contrario…” 278 Un mes después, el 28 de octubre de ese año, el administrador 

general de las haciendas del marqués de Aguayo, Joseph del Castillo y Bárcena, envió dos 

libranzas contra Francisco Manuel Sánchez de Tagle, albacea, administrador de la 

testamentaría de los padres del marqués de Aguayo, tenedor de sus bienes y vecino de la 

Ciudad de México por un total de 2 365 pesos, el importe de la venta de los pares de lana 

diezmados, la cantidad debía ser remitida a favor del obispado.  

Para el año siguiente, los jueces hacedores incrementaron el precio a ocho reales y 

medio por cada par de ovejas, lo que fue aceptado por el marqués. Era evidente que arrendar 

el diezmo de los pares de lana, estaba resultando un buen negocio para ambas partes, sobre 

todo para el marqués que con el contrato de arrendamiento logró incrementar la cantidad de 

lana que requería el obraje de Patos. El contrato continuó por el tiempo establecido sin 

novedad alguna y se prolongó hasta 1791. Como evidencia de las ganancias que obtenía el 

marqués de Aguayo con la comercialización de las ovejas y la lana obtenida, a partir de 1784, 

incrementó voluntariamente el pago a diez reales el par de ovejas. Cada año los jueces 

hacedores recibieron, vencido el año, las cuentas de los diezmos y las libranzas remitidas.279 

Todo marchaba bien, pero el 31 de diciembre de 1791, el nuevo administrador del 

diezmatorio, Joseph de Riaño, informó a los jueces hacedores la situación económica por la 

que atravesaba el diezmatorio y justificó su decadencia al bajísimo precio del vino y 

aguardiente. Argumentó que ninguna utilidad se obtenía de su venta a nueve reales la arroba. 

Además de lo anterior, el marqués de Aguayo se vio en la necesidad de sacar en 1785 sus 

haciendas de ovejas a los obispados de Linares y Guadalajara, por estar mal los riegos de los 

agostaderos de La Laguna de Parras.280  

Estos agostaderos eran utilizados por los miles de ovejas existentes en el latifundio, 

las de la hacienda de Patos representaban la mitad de las ovejas del marqués, la otra mitad se 

repartía entre la hacienda de ovejas de San José de Anaelo [actualmente en el municipio de 

 
278 Expediente sobre contrato del diezmo… 
279 Expediente sobre contrato del diezmo… 
280 Expediente sobre contrato del diezmo… 
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Ramos Arizpe] en tierras del obispado de Linares y en San Juan del Retiro [ubicada al sur 

del actual municipio de Saltillo y colindante con el estado de Zacatecas] que pertenecía al 

obispado de Guadalajara. 

El obispado de Durango vio disminuir sus ganancias. Joseph de Riaño renunció al 

año siguiente. Los nuevos jueces hacedores, Manuel del Toro Casanova y Bartolomé Sáenz 

de Ontiveros intentaron dejar subsistente el contrato con el cuarto marqués de Aguayo y 

confiaron en que los ganados no fuesen sacados del obispado de Durango en lo sucesivo y 

justificaron la baja del precio de los pares de ovejas por el incremento en el número de 

haciendas criadoras. No obstante, el marqués se vio obligado a sacar parte de sus ovejas a 

agostaderos en mejores condiciones al año siguiente.281 Los rebaños trashumantes que 

recorrían la gran extensión del latifundio dirigidos por pastores a caballo o a pie, 

acompañados de sus perros leoneros para repeler el ataque de los depredadores, disminuyeron 

de número a fines de la década de 1780. 

Corona Páez encontró que, en 1786, el marqués sacó nuevamente parte de sus ovejas 

a la hacienda de San José y a la de San Juan del Retiro. La cantidad de ovejas pagadas a 

Linares y Guadalajara, representan la reducción de ingresos que experimentó el obispado de 

Durango, cantidades que se aprecian en las tablas siguientes: 

Tabla 17. Producción de ganado lanar en 1786. Valor 5 reales por cabeza 

 
Productor Cantidad 

producida  

Cantidad diezmada 

Hacienda de ovejas San José 15 752 cabezas 787 cabezas. Las otras 787 del diezmo se 

pagaron al obispado de Linares. 

Hacienda de San Juan del Retiro 1 788 cabezas 894 cabezas, otras 894 fueron para el 

obispado de Guadalajara. 

Hacienda de San Antonio de 

Padua 

32 117 cabezas 3 212  

cabezas. 

Suma 49 657 cabezas 4 893 cabezas. 

Valor $ 31 036   

Fuente: Corona Páez, Vinos y…137, en base al documento del AHAD-160,0047.1786. Catálogo de Rick 

Hendricks. 

 

 

 

 

 

 
281 Expediente sobre contrato del diezmo… 
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Tabla 18. Producción de lanas en 1786. Valor 10 reales y medio la libra 

 
Productor Cantidad 

producida 

Cantidad diezmada 

Hacienda de San Antonio 1 466 @ 2 lbs.  146 @ 15 lbs. 

Hacienda de San Antonio 34 @ 3 @ 10 lbs. de añinos 

Hacienda de San José 470 @ 8 lbs. 23 @ 13 lbs., la otra mitad se pagó a 

Linares. 

Hacienda de San José 1 @ 3 lbs. 13 lbs., es decir, la mitad de 1 @ 3 lbs. y 

otro tanto para el obispado de Linares. 

Hacienda de San José 141 @ 14 @ 2 y medio libras de lana de carnero 

Hacienda de Bonanza, de dos 

pastorías. 

56 @ 10 lbs. 5 @ 16 lbs. 

Hacienda de San Juan del 

Retiro 

700 @ 35 @, la otra mitad fue para el obispado de 

Guadalajara. 

Suma 2 868 @ 23 lbs. 228 @ 2 lbs. 

Valor $ 3 764   

Fuente: Corona Páez, Vinos y… 138, en base al documento del AHAD-160,0047.1786. Catálogo de Rick 

Hendricks. 

 

Mediante el sistema de arrendamiento del diezmo, se articulaban una serie de actores 

civiles y eclesiásticos, por el cual, los diversos productores agropecuarios cumplían sus 

obligaciones tributarias a la catedral de Durango. La relación entre obispado y hacendado 

estaba marcada por el poder e influencia económica y social de ambos y evidentemente 

favorecía a los dos. El obispado aseguraba un ingreso anual y el hacendado veía incrementar 

la cantidad de lana que requería el obraje de Patos. El costo que fijaba el obispado de Durango 

para el arrendamiento influía directamente en el precio de los productos que se ofrecían a la 

población en Guadiana, el que por otro lado estaba regulado por la oferta y la demanda, pues 

al aumentar el número de criadores, disminuía el precio en el mercado. La baja de los precios 

del vino y de los pares de lana afectaron la ya frágil economía del marqués. No es propósito 

de este apartado analizar todos los demás productos que eran diezmados sino únicamente la 

producción de los pares de lana (trasquila y matanza) que, junto a la fabricación de productos 

de lana en el obraje, representaban la principal actividad económica de la hacienda de Patos 

a fines del siglo XVIII. 

La escasez de agua era preocupante y obligó a la construcción de presas, una de ellas 

en La Castañuela, que por estar mal cimentada resultó inservible. Los inventarios de 1761 y 

1815 proporcionan información de los tanques de agua que se construyeron al igual de los 
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tajos que se abrieron para servir de abrevaderos a las manadas. Sin embargo, surgen varias 

preguntas: ¿Por qué se estaban secando los agostaderos de La Laguna? ¿Por qué tuvo que 

sacar el marqués en dos años consecutivos o más sus ovejas? ¿En qué condiciones se 

encontraba la Ciénega de los Patos?   

Una explicación de lo que estaba sucediendo con los pastizales y fuentes de agua, la 

encontramos en la partida de entierro de José Luis de Reina. “Lo hallaron despedido de la 

vida por los rubiales que se juntaron en un arroyo en la víspera del 24 de junio de 1790”, 

fecha en que su cuerpo recibió sepultura en la capilla de San Francisco de Asís.282 El análisis 

de la partida anterior nos habla de los efectos irreversibles que el pastoreo de miles de ovejas 

estaba ocasionando en el crecimiento y recuperación de los pastos que eran la base de la 

alimentación de los ungulados. José Luis falleció a causa de las lesiones ocasionadas por los 

rubiales, una variedad de matorrales espinosos que por la erosión fluvial se desprendieron 

del suelo y se precipitaron arroyo abajo. No tuvo tiempo de ponerse a salvo ante la crecida 

del arroyo en la temporada de lluvias. Si para las últimas décadas del siglo XVIII, los 

agostaderos de La Laguna se estaban secando, es probable que la Ciénega de los Patos 

también resintiera los efectos de las actividades humanas y de los ganados. El padre Morfi 

únicamente ofrece evidencia indirecta de su existencia en su Diario…al señalar que, a su 

llegada a la hacienda en 1777, dos integrantes de la comitiva cazaron algunos patos.283  

Elinor G.K. Melville, explica que, al disminuir la capa vegetal por el excesivo 

pastoreo de las ovejas, el suelo queda expuesto a las variaciones de temperatura y las especies 

vegetales características de las regiones más áridas invaden los pastizales. La aparición de 

densos matorrales espinosos impide el desarrollo de otros cultivos. La disminución de los 

pastos va seguida de la erosión fluvial y la remoción de la capa vegetal conduce a un 

incremento en el flujo de las corrientes superficiales y a la formación de barrancos. La 

degradación del entorno ocurre en áreas donde la densidad de los animales es alta, lo que 

obliga a buscar tierras que permitan mantener la producción y las ganancias. El agua escurre 

por la superficie en la estación de lluvias y la vegetación dispersa no la retiene lo suficiente 

para que el suelo la absorba y se recarguen los mantos freáticos. El rápido deterioro de los 

 
282 Libro de entierros de San Francisco de Asís, Vol.3, años 1790-1804. Foja 3v. 
283 Ernesto de la Torre Villar, coord. Coahuila tierra anchurosa de indios, mineros y hacendados (México: 

Sidermex, 1985),171. 
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campos por falta de buenos pastos y agua, ocasionaba que los criadores se vieran obligados 

a sacrificar a los animales antes de que murieran de hambre y sed, pero al intentar mantener 

el nivel de ganancias, el agotamiento de los pastizales se acelera. Los pastos se vuelven 

incapaces de soportar a los rebaños y esto conduce a la disminución de su número, por el 

espaciamiento de las crías y posterior estabilización.284  

Además de la baja en los precios de la lana, el sistema obrajero llegó a su fin a 

principios del siglo XIX. Las disposiciones y leyes dictadas por el reformismo ilustrado con 

las que se pretendía dejar atrás la herencia medieval, poco a poco se hicieron efectivas y 

cuando el movimiento de independencia alcanzó la provincia de Coahuila, las estancias del 

latifundio fueron el teatro de las rebeliones que saquearon una y otra vez la tienda de la 

hacienda de Patos. La velocidad de los cambios medioambientales, sociales y económicos de 

la última década del siglo XVIII y las primeras del XIX, precipitaron la transformación del 

espacio geográfico.  

Patos se convirtió en un latifundio en el que las actividades estudiadas contribuyeron 

a lograr la autosustentabilidad. Agotado el medio ambiente y los sistemas de trabajo 

impuestos, la prosperidad económica de los hacendados llegó a su fin. La otrora considerada 

como una de las mejores fincas de América, se acercó a su ruina, el latifundio inició su 

desmembramiento y el cuarto marqués de Aguayo vio disminuir sus ingresos a un nivel que 

amenazaba el pago a sus acreedores, su declaratoria de quiebra fue consecuencia lógica. Con 

la venta del latifundio, su desintegración y municipalización, continuó la evolución del 

núcleo de población. 

El espacio ocupado por la estructura física de la hacienda de Patos prácticamente 

persistió sin modificaciones hasta el siglo XIX. En la página siguiente se presenta una imagen 

amplificada de un segmento del dibujo de autor anónimo intitulado “Itinerario de la hacienda 

de Patos a Parras”. El dibujo original contiene palabras en francés, por lo que es probable 

que haya sido elaborado durante la ocupación francesa de Patos. Es posible identificar 

cuerpos de agua, montañas, caminos, tierras de labor, además de dependencias y 

construcciones cuya estructura y funcionamiento se han analizado en el presente capítulo.  

 
284 Elinor G.K. Melville, Plaga de ovejas: Consecuencias ambientales de la Conquista de México (México: 

Fondo de Cultura Económica, 1999), 116-137. 
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Mapa 4. Núcleo de la hacienda de San Francisco de Patos 

 

Fuente: https://mapoteca.siap.gob.mx/wp-content/uploads/imagenes/COYB. COAH.M43.V4.0073-2.9.jpg 

Redibujo y edición: Gilberto Sánchez Luna. 

https://mapoteca.siap.gob.mx/wp-content/uploads/imagenes/COYB.%20COAH.M43.V4.0073-2.9.jpg
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Capítulo 4 

De la hacienda de San Francisco de Patos al municipio de General Cepeda 

 

   Es una poblazón regular, compuesta de dos plazas, 

[…]la habitan 125 familias que pudieran constituir un bello pueblo… 

Fray Juan Agustín de Morfi  

  

La quiebra del marqués que no del latifundio, era un signo evidente del resquebrajamiento 

del dominio que alguna vez fue total por parte del hacendado. A partir de la segunda década 

del siglo XIX, el proceso de desintegración del latifundio, que ya se había iniciado con 

anterioridad continuó. Esto puso a prueba la capacidad de la hacienda como unidad 

generadora de riqueza y a la resistencia de un núcleo de población que había sobrevivido 

durante más de 200 años sometido a una economía semifeudal bajo los designios de un amo 

poderoso. Ahora debía enfrentarse a la incertidumbre decimonónica debido a la ruptura de la 

relación del hacendado con el poder político. El objetivo principal de este capítulo es analizar 

los diferentes factores locales, regionales y nacionales que intervinieron en el proceso de 

desintegración y venta del latifundio del marquesado de Aguayo y en su municipalización, a 

través del largo y accidentado camino de la transformación de la hacienda de San Francisco 

de Patos en la cabecera municipal de General Cepeda y en el surgimiento de numerosas 

poblaciones a lo largo y ancho del territorio del ex marquesado.  

 En medio de un contexto social de revuelta y transformación política y económica 

que marcó el inicio de la vida independiente, la declaratoria de quiebra del cuarto marqués 

de Aguayo fue seguida poco después de la desaparición de los mayorazgos y del proceso de 

venta del latifundio. ¿Cuáles fueron los factores socioeconómicos y políticos que llevaron a 

la desintegración del latifundio? ¿Cómo funcionó la hacienda de Patos en manos de los 

nuevos dueños? ¿Qué características tuvo la relación de la comunidad con los nuevos 

propietarios de la hacienda y sus tenientes de cura? ¿Cuáles fueron las epidemias que 

atacaron a la población? ¿Qué características tuvo el proceso de municipalización? A estas y 

otras preguntas se pretende dar respuesta mediante el análisis de los procesos que fueron 

consecuencia de la crisis de los hacendados: la venta del latifundio, los cambios en la 

administración eclesiástica y la municipalización de la hacienda de Patos. 
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4.1 Venta y desintegración del latifundio 

La transformación de un Estado absolutista a otro de corte liberal trajo consigo la caída 

estrepitosa de la economía de la Nueva España que se prolongó hasta 1820 y que hizo inviable 

el mantenimiento de las instituciones virreinales en las relaciones económicas, de tal manera 

que todo el diseño institucional del espacio virreinal experimentó un proceso de cambio. Ante 

la exigencia de las circunstancias por falta de recursos en las arcas de la nueva nación, éstos 

eran obtenidos de los ricos y poderosos mediante la fuerza militar, la vía de los impuestos 

extraordinarios y otras estrategias semejantes. Éste era el contexto económico inmediato a la 

emancipación de España, en que los primeros gobiernos independientes, buscaron sortear la 

tormenta provocada por la insurgencia en el erario de la ahora llamada hacienda pública.285  

Una de esas instituciones virreinales, de la que había la necesidad de dejar atrás era 

el mayorazgo. Fue hasta el 7 de agosto de 1823, cuando el Congreso Constituyente Mexicano 

decretó la extinción de los mayorazgos y autorizó la desvinculación de los bienes del 

marquesado. De esta manera, José María de Valdivieso, quinto marqués de San Miguel de 

Aguayo, encontró la oportunidad de vender el latifundio, pero el 21 de febrero de 1824, el 

gobierno de Coahuila y Tejas decretó su liquidación y venta en cinco porciones y reservó el 

territorio de la hacienda de Patos para erigir una municipalidad. Ante la amenaza que el 

decreto podría representar para sus intereses, José María se apresuró a negociar la venta.286 

El nuevo Estado liberal se mostró favorable a que la inversión extranjera adquiriera 

propiedades que permitieran activar la economía. Como la minería había sido una de las 

principales generadoras de riqueza, la restauración de la actividad minera requirió la vuelta 

de capitales extranjeros que no fueran españoles. Para lograrlo, se realizaron cambios en la 

legislación minera, se redujeron los impuestos y se otorgaron estímulos fiscales. La política 

de apertura promovió la riqueza de los recursos minerales mexicanos y se atrajeron 

importantes flujos de capital. De esta manera, se establecieron las primeras empresas mineras 

constituidas con una participación mayoritaria de capital extranjero predominantemente 

 
285 Ernest Sánchez Santiró, La imperiosa necesidad. Crisis y colapso del erario de la Nueva España (1808-1821), 

México, Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, 

Zamora Michoacán, El Colegio de Michoacán, 2016, 486 pp. ISBN 978-607-947-521-5 (Conacyt), e ISBN 978-

607-947-034-0 (Colmich) Recuperado en 01 de junio de 2021 de https://www.redalyc.org/jats Repo 

/600/60063290018/html/index.html 
286 Vargas-Lobsinger. Formación y decadencia…186-187. 

https://www.redalyc.org/jats
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inglés. Se trató del inicio de un proceso de transición de las formas arcaicas de inversión 

basadas en la organización familiar que fueron reemplazadas por la gran empresa minera 

moderna, integrada por sociedades anónimas. Entre 1820 y 1830 se establecieron siete 

compañías inglesas en los antiguos centros mineros más productivos. Sobresalió por su 

volumen de inversiones la Compañía Minera Real del Monte cuya gestión empresarial quedó 

bajo control de técnicos y administradores venidos de Gran Bretaña.287  

Poco después de su arribo a México, los británicos buscaron expandir y diversificar 

sus empresas. Una de esas inversiones en donde se encontraba presente la oportunidad de 

hacer negocios en la minería de la plata, era la compra del latifundio del marquesado de 

Aguayo que incluía la hacienda de Bonanza. Esta parece ser una de las razones por la que los 

británicos decidieron establecer negociaciones con el quinto marqués de Aguayo. 

 

4.1.1 El Dr. Diego Grant: un gerente escocés muy revolucionario 

En agosto de 1825 José María firmó un acuerdo por el que vendió las haciendas de Patos, 

Parras, Bonanza, Cuatro Ciénegas,288 127 sitios de ganado mayor de La Laguna y la viña de 

la hacienda del Rosario. Los compradores fueron las casas bancarias Baring Brothers and 

Company289 y la Staples and Company.290 Bajo la administración de los ingleses, el 

exmarquesado se convirtió en una propiedad bajo la razón social Parras State and 

Company.291 De esta época procede el plano que se muestra a continuación.  

 
287 Saavedra Silva, Elvira Eva, y Sánchez Salazar, María Teresa. (2008). Minería y espacio en el distrito minero 

Pachuca-Real del Monte en el siglo XIX. Investigaciones geográficas, (65), 82-101, http://www.scielo.org. Mx 

/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0188-46112008000100007 &lng = es &tlng=es. (Consultado 25 de abril 

de 2021). 
288 La decisión de vender Cuatro Ciénegas puede considerarse un intento por obtener alguna ganancia por una 

propiedad que ya se había desmembrado, pero que aún era considerada parte del marquesado con el nombre de 

hacienda de San Juan. Hacia 1815, constaba de 172 caballerías de tierras de pan llevar, siete caballerías de 

tierras de pan llevar que ya se hallaban pobladas, además de 1972 sitios de ganado mayor y una laguna de sal 

registrada en 1765, que se encontraba invadida por los indios de guerra. La hacienda contaba con casa principal, 

galeras, granero, aguardentería y diez casas para los sirvientes. Inventario de 1815. Se utiliza la grafía 

Cuatrociénegas o Cuatro Ciénegas, según aparece en las fuentes. 
289 Baring Brothers and Company, cuyo nombre original fue John & Francis Baring & Company fue fundada 

en Londres en 1763, Francis la convirtió en una empresa influyente. En 1792, la casa Baring fue fundamental 

para financiar el esfuerzo de guerra británico contra la Francia revolucionaria y luego napoleónica. En 1803, 

ayudó a financiar la compra de Luisiana por parte de Estados Unidos. En 1806, Francis Baring se convirtió en 

director de la Compañía de las Indias Orientales y fue asesor financiero del primer ministro William Pitt. Para 

1810, la empresa se había convertido en la principal casa bancaria de Europa. https://www.britannica. com/ 

topic  / Baring-family#ref212751. Recuperado 16 de junio de 2021. 
290 Vargas Lobsinger…Formación y decadencia…187 
291 Harris III…El Imperio de la familia… 190 
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Plano 3. De las haciendas de Patos, Parras, Buenavista, Bonanza y Cuatro Ciénegas 

 

Fuente: SAGARPA, Capítulo XV, Planos topográficos. http://w2.siap.sagarpa.gob.mx/ mapoteca / mapas / 

materiales/Cap%C3%ADtulo%20XV%20Planos%20Topogr%C3%A1 ficos.pdf  

http://w2.siap.sagarpa.gob.mx/%20mapoteca%20/%20mapas%20/%20materiales/Cap%C3%ADtulo%20XV%20Planos%20Topogr%C3%A1%20ficos.pdf
http://w2.siap.sagarpa.gob.mx/%20mapoteca%20/%20mapas%20/%20materiales/Cap%C3%ADtulo%20XV%20Planos%20Topogr%C3%A1%20ficos.pdf
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Tabla 19. Estructura del latifundio hacia 1828 292
 

 
Haciendas 

principales 

Haciendas secundarias o 

subdivisiones 

Distancia en km Hectáreas Lugares Pobladores 

 

 

 

 

 

 

Patos 

Patos  21 504 3 1 671 

Hediondita 33 18 600 1 165 

Florida 11  18 944 4 544 

Santa Rosa 27.5 19 413 4 198 

San Juan de la Vaquería 16.5 46 852 1 125 

San Antonio 11 41 792 2 376 

Castañuela 47 50 432 1 210 

Jaral 36 52 992 5 1 109 

Nacapa 132 209 088 1 10 

Anaelo 165 108 416 4 437 

Barrial 99 90 880 1 141 

Total  678 932 27 4 986 

 

Parras 

Parras 104 22 528 8 1 126 

Ciénega Grande 80 49 152 7 231 

Patagalana 66 72 273 2 244 

Total  143 953 17 1 601 

 

Buenavista 

Buenavista 82.5 13 228 1 278 

Aguanueva 66 40 334 1 138 

Hedionda 110 58 556 1 142 

Total  112 118 3 558 

 

 

 

Bonanza 

Bonanza 146 34 848 2 603 

Ciénega de Rocamonte 198 46 472 1 58 

Agua dulce 220 34 894 1 72 

Santiago 121 108 458 2 69 

Sta. Elena de la Punta 82.5 219 930 2 138 

San Buenaventura 176 82 602 3 316 

Total  525 203 11 1 256 

 

 

 

Cuatrocienegas 

 

San Juan de Ciénegas 352 45 301 1 67 

San Pablo 302.5 77 460 1 88 

Contotores 346.5 34 048 2 54 

La Joya 198 289 109 3 50 

Cañón de Pinos 203.5 180 656 0 00 

Cañón de San Marcos 418 283 712 1 25 

Total  910 286  8 284 

La Laguna  330 880 000  500 

Suma total  3 252 497 66 9 185 

Fuente: Datos tomados del cuadro Noticias estadísticas del plano 3 

 
292 Para facilitar su comparación se realizó la conversión de las medidas inglesas a kilómetros y hectáreas con 

las siguientes equivalencias: el número de acres (unidad de superficie) se multiplicó por su equivalente a 0.40 

ha. https:// www.ecured. cu/ Sistema Internacional_ de_ Unidades # Unidades y equivalencias_ superficiales. 

Consultado 16 de junio de 2021. El número de leguas por 5.5 kms., que es el valor aproximado para distancias, 

a diferencia de la legua para superficie que corresponde aproximadamente a 4.9 kms. 
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En manos inglesas, Patos continuó como sede de la administración del latifundio que 

para 1828, tenía una extensión de 3 252 497 has². La hacienda del Rosario en Parras, 

Buenavista próxima al Saltillo, Bonanza cuyas divisiones se encontraban en Coahuila y en 

Zacatecas, San Juan de Cuatro Ciénegas que ya se había desmembrado del latifundio y San 

Lorenzo de la Laguna que no se muestra en el mapa por ubicarse en la parte occidental del 

latifundio, constituían las haciendas principales. Contaba con 29 haciendas secundarias, sin 

embargo, es importante hacer notar que algunas de estas existían únicamente en el mapa. 

Cañón de Pinos no tenía pobladores. Otras como Nacapa y Cañón de San Marcos contaban 

con diez y 25 habitantes respectivamente, lo que sugiere que correspondían a formas 

precursoras como estancias o ranchos donde la población se encontraba en proceso de 

asentamiento. La hacienda de Patos era la más grande con 1 671 habitantes, cifra que asciende 

a 4 986 al sumar la población de las haciendas secundarias en que se subdividió para su 

administración. Le seguían Santa María del Rosario en Parras con 1126 y Jaral con 1109 

habitantes. No necesariamente las haciendas más grandes eran las más importantes o 

pobladas, San Lorenzo de la Laguna era la más extensa, pero apenas sumaba 500 habitantes. 

En cambio, Jaral, a pesar de ser una hacienda secundaria o subdivisión de Patos, contaba con 

mayor población que Bonanza, Buenavista y Cuatro Ciénegas, que eran consideradas 

haciendas principales. Ésta última llama la atención, pues no obstante haberse desmembrado 

del latifundio, tenía un núcleo de población ya consolidado. El plano de las haciendas 

levantado por S.M.L. Staples representa una fotografía de la estructura del latifundio y estado 

del poblamiento hacia 1828, ya que destaca la relevancia de los asentamientos asociados a 

las haciendas. Como se puede apreciar, las dimensiones territoriales no estaban relacionadas, 

necesariamente a su importancia económica y demográfica. La jerarquía de las cinco 

haciendas principales sobre aquellas en las que se dividía, estaba determinada por el tamaño 

de la población de su núcleo principal y su importancia económica dentro del latifundio. 

Temeroso de la expansión británica, en 1828 el Congreso de la República promulgó 

una ley que prohibía a los extranjeros la compra de propiedades rurales y anuló la venta a los 

ingleses. El principal afectado por esta medida resultó ser el marqués de Aguayo, pues ante 

el riesgo de que se afectaran sus intereses, se apresuró a vender sus bienes a los acreedores, 

quienes a su vez los arrendaron a los ingleses que continuaron operando el latifundio. 
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Acorde con el principio de instalar administradores venidos de Gran Bretaña 

contrataron al escocés James Grant como gerente general del latifundio. Grant llegó a México 

en marzo de 1825, cuando fue nombrado médico de la Compañía Minera de Real del Monte 

y de la misión diplomática británica en México. En opinión de Stuart Reid, sus deberes iban 

más allá de los asuntos médicos y durante los dos años siguientes parece haber viajado a 

Texas de manera clandestina, a nombre del encargado de negocios y jefe de espías Henry 

Ward. Esta actividad culminó con la Rebelión Fredoniana de 1826-1827 instigada en parte 

como un intento británico de interponer una barrera a la inmigración angloamericana en 

Texas. El colapso de la rebelión hizo que Ward fuera llamado a Londres a principios de 1827, 

pero Grant decidió permanecer en México.293 En los confines orientales de Texas, la 

República de Fredonia, promovida mediante la rebelión de Nacogdoches, fue un intento de 

establecer una república independiente de México,294 en la que, como su nombre lo indica, 

sus ciudadanos fueran libres de la esclavitud. 

Cuando Grant viajó a México, su esposa Margaret permaneció en Escocia.295 En 

México, Grant se estableció con una segunda pareja, Guadalupe Reyes. A principios de 1828 

vivía en la Villa de Gigedo (actual Villa Unión) al norte de Coahuila y como mercader 

viandante solicitó permiso para viajar a Gran Bretaña, embarcándose en alguno de los puertos 

de la república.296 Este viaje puede explicar que su sexto hijo con Margaret haya nacido el 

25 de octubre de ese año. 

 
293 James Grant, médico, empresario, político y líder revolucionario, también conocido como Diego Grant, 

nació el 28 de julio de 1793 en la parroquia de Killearnan, en el condado de Ross y Cromarty, al norte de 

Escocia. Tras haber estudiado medicina en la Universidad de Edimburgo, entró al servicio de la Compañía de 

las Indias Orientales como cirujano de barcos. Después de realizar tres viajes de ida y vuelta a India y China 

entre 1812 y 1819, practicó durante un breve tiempo en las Indias Occidentales y en Londres. En 1812 se casó 

con Margaret Urquhart, hija de un funcionario de la Compañía de las Indias Orientales. Stuart Reid, “Grant, 

James”, Handbook of Texas Online, consultado el 20 de enero de 2021, https://www. tshaonline. Org 

/handbook/entries/grant-james. 
294 En diciembre de 1826, los hermanos Haden y Benjamin Edwards firmaron un acuerdo con los jefes de 

veintitrés tribus indígenas por establecer la “República de Fredonia”. Los rebeldes enarbolaron la bandera 

“encarnada y blanca”. “Libertad e Independencia” era su lema para promover la unión entre los hombres blancos 

y de color. Manuel Guerra de Luna, Los Madero. La saga liberal (México: Editorial Siglo Bicentenario, 2009), 

172-174. 
295 Todos sus hijos nacieron en el mismo condado de donde era originario. Duncan en 1809, William en 1813, 

Robert en 1817, Jamesina en 1820, John en 1821 y Kenneth en 1828. Scotland Births and Baptisms, 1564-

1950,” database, FamilySearch (https://familysearch.org/ark:/61903/1:1:VQ7S-N8L: 12 February 2020), 

Margaret Urquhart in entry for Kenneth Grant, 1828. (Consultado 27 de agosto de 2021) 
296 AGEC FSXIX, C3, E 7 2f. 

https://www/
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 Al asumir el cargo de gerente general del latifundio, Grant se dedicó a implantar una 

serie de medidas para mejorar su productividad: introdujo modificaciones a los sistemas de 

cultivo con el fin de innovar los métodos agrícolas,297  estableció rentas sobre los bienes de 

campo de fierro arriba298 a los “arrimados” o arrendatarios de las tierras, lo que generó que 

estos buscaran amparo y protección al Congreso del Estado, ya que, en los años anteriores 

aprovechándose del descuido en que se encontraba el latifundio no pagaban nada.  

Grant también trató de mejorar las condiciones de vida y trabajo de los habitantes de 

Patos, pues estableció condiciones de renta favorables para los sirvientes en sus labores de 

maíz y para los bienes de campo, de igual beneficio disfrutaron los indios Pame y otros 

trabajadores. Como médico, proporcionaba personalmente atención médica gratuita a los 

sirvientes que enfermaban.299 La participación de Grant en la Rebelión Fredoniana de 

Nacogdoches, sugiere que no era partidario de la esclavitud como uno de los sistemas de 

trabajo en el latifundio, lo anterior a pesar de la ambigüedad de la Constitución coahuiltexana 

que simplemente la restringía al impedir la introducción de esclavos. 

Próximo a naturalizarse como mexicano, a mediados de septiembre de 1829, ofreció 

armar de su peculio a 30 soldados para enfrentar la expedición española que desembarcó en 

el puerto de Tampico y amenazó con reconquistar el territorio mexicano.300 Evidentemente 

Grant conocía los riesgos que implicaba para el capital inglés el eventual éxito de la aventura 

de Isidro Barradas. 

Todo lo anterior representó un cambio radical con respecto al desempeño de los 

anteriores dueños y administradores y un impulso económico al promover las diferentes 

ramas productivas del latifundio. En agosto de 1830, Grant ofreció al Congreso del Estado 

de Coahuila las herramientas y maíz que los operarios consumieran para abrir, bajo su 

dirección, un camino directo de Parras a Saltillo.301 Indudablemente el camino favorecería 

las actividades del latifundio en sus diferentes actividades productivas. Para la industria 

textil, Grant instaló máquinas de tejidos movidas por el agua de la acequia principal de Parras. 

 
297 Alessio Robles. Coahuila y Texas. Desde la consumación de la Independencia hasta el Tratado de Paz de 

Guadalupe Hidalgo, (México: Editorial Porrúa,1979), 250. 
298 Se refiere al ganado mayor que es herrado para indicar su propietario. 
299 AGEC, FSXIX, C3, F2, E11, F14. 
300 AGEC, FSXIX, C2, F13, E8, F12. 
301 AGEC, FSXIX, C10, F7, E10, 5F. 
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Para la vitivinicultura arrendó la viña del Rosario.302 Patos se convirtió en uno de los 

principales proveedores de maíz para Saltillo.303 Compró la hacienda de Hornos donde 

promovió el cultivo de trigo y la producción de ganado caballar y vacuno.304 Grant impulsó 

la ganadería en todo el latifundio y la minería en Bonanza, además obtuvo una concesión de 

diez años para manufacturar algodón y lana en los departamentos de Saltillo, Parras y 

Monclova, utilizando fibra de algodón y lana procedente de productores locales y otorgó un 

arancel de 5% en las ventas al menudeo y de 0% al mayoreo.305 Lamentablemente no se 

dispone de fuentes que permitan evaluar el éxito de todas las medidas anteriores. 

En relación con la administración de las tierras que integraban el latifundio, Grant 

obtuvo ingresos mediante el arrendamiento de haciendas, pues a principios de mayo de 1831 

arrendó la hacienda de Buenavista al inglés Enrique Pickworth por un periodo de nueve años, 

quien a su vez la subarrendó a José de Yrala, un vecino de Saltillo. Yrala no pudo cumplir 

con el contrato de arrendamiento, por lo que los ingleses decidieron rentar Buenavista a Jesús 

Cavazos quien, en base al sistema de retener a los peones mediante el endeudamiento, pudo 

explotar la hacienda y la conservó hasta que el latifundio cambió de dueño.306 En 1834, Grant 

realizó un inventario de las mercedes y tierras que lo constituían, las tierras comprendían 159 

sitios de ganado mayor, equivalente a 279 141 hectáreas y 115 ½ sitios de ganado menor que 

correspondían a más de 90 000 hectáreas.307   

Otros negocios de Grant estuvieron relacionados con la especulación de tierras. En 

1833 se asoció con el inglés John Charles Beales para establecer 800 familias europeas en 

una parte de Coahuila entre el Rio Grande y el Nueces.308 Para atender sus múltiples 

actividades y negocios contaba con un apoderado que se encargaba de todos sus asuntos en 

Saltillo. El 29 de julio de 1834, Juan Vicente Campos, su apoderado, promovió juicio contra 

 
302 AGEC, Decreto del 21 de febrero de 1834 del Gobierno Supremo del Estado libre de Coahuila y Tejas. 
303 AGEC, FSXIX, C10, F7, E9, 2f. 
304 AGEC, FSXIX, C3, F2, E2, 42 F. 
305 Alessio Robles. Coahuila y Texas…,256. 
306 Arturo E. Villarreal Reyes, La Antigua Hacienda de Buenavista (Saltillo: Universidad Autónoma Agraria 

Antonio Narro, 2017), 91-106. 
307  La República Mexicana. Coahuila, Reseña Geográfica y Estadística 1909. Archivo Municipal de Torreón 

Eduardo Guerra, Biblioteca Digital, 39, http://www.torreon. gob.mx/ archivo/ pdf/libros/ 17%20 Coahuila % 

20 Rese%C3%B1a%20Geogr%C3%A1fica%20y%20Estad%C3%ADstica.pdf. Consultado 8 de junio de 2021. 
308 Stuart Reid, The Secret War for Texas, (United States of América: Texas A&M University Press, 2007), 28. 

http://www.torreon/
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Leonardo Duboys por un adeudo de 1470 pesos, 7 reales y 11 granos que éste tenía por la 

venta de una tienda en Saltillo, que era conocida como de los ingleses.309  

La situación se complicó para los ingleses a principios de 1834, pues con la 

justificación de que por la venta realizada por el quinto marques José María de Valdivieso 

no se pagaron los impuestos correspondientes,310 el 21 de febrero de ese año el gobernador 

del Estado de Coahuila y Tejas, Francisco Vidaurri Villaseñor,311 decretó la expropiación de 

todos los bienes del exmarquesado de Aguayo. El mandato representaba una nueva estrategia 

de poblamiento y de territorialización pues establecía que el latifundio se fraccionaría en 50 

propiedades que se venderían a particulares y varias haciendas darían lugar al surgimiento de 

villas.312 Es probable que esta estrategia intentara favorecer a quienes tuvieran intereses en 

las tierras, que en este caso serían los hacendados del centro y norte del estado de Coahuila, 

en particular los de Monclova, cuyos diputados habían apoyado el traslado de la capital a esta 

ciudad. Lo anterior se desprende del proyecto de división de la hacienda de San Juan de 

Cuatro Ciénegas en 60 acciones en favor de los vecinos de Ciénegas, San Buenaventura y 

Nadadores. 

En una de las cláusulas de su decreto, Vidaurri hace evidente su filiación santaannista, 

pues refiere que el casco de la hacienda de Patos se destinará para una población que se 

llamará Villa de Santa Anna y que el gobierno reglamentará su erección, designará el terreno 

y los edificios necesarios para casas consistoriales, cárcel, escuela, y demás establecimientos 

 
309 AMS, PM, C, 79, e 53, 10f. 
310 Archivo del Centro de Historia Mexicana Carso. Decreto de Francisco Vidaurri, 21 de febrero de 1834.  
311 Francisco Vidaurri Villaseñor fue medio hermano del padre de Santiago Vidaurri Valdés que posteriormente 

sería gobernador del estado de Nuevo León y Coahuila, por su parte Vidaurri Villaseñor sería tiempo después 

promotor de la República del Rio Bravo, proyecto regional que pretendía unir en una sola nación a Coahuila, 

Nuevo León, Tamaulipas, Chihuahua, Nuevo México, Durango y las Californias. Jesús Ávila, Leticia Martínez 

y César Morado, Santiago Vidaurri. La formación de un liderazgo regional desde Monterrey (1809-1867). 

(Monterrey: Universidad Autónoma de Nuevo León, 2012), 30-31. 
312 La expropiación quedó en suspenso, pues ese año Coahuila vivió la disputa por la capital del estado entre 

Monclova que se había unido al federalismo y Saltillo que había manifestado su apoyo a los centralistas y dado 

su respaldo a Santa Anna. Los diputados del norte del estado apoyaban a la capital Monclova, pues decían que 

de esa manera podrían atender mejor los problemas de Texas. Vidaurri Villaseñor quien fungió como alcalde 

en Santa Rosa, hoy Melchor Múzquiz, fue llamado a la muerte del gobernador Veramendi para hacerse cargo 

de la gubernatura, a partir del 13 de octubre de 1833 y hasta mediados de 1834, pero se vio forzado a renunciar 

al ser arrestado por declarar su apoyo al control total del país por Santa Anna. Referido por Javier Villarreal 

Lozano en Tiempos de Tormenta, México: Plaza y Valdés, 2011, 83. 
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públicos. Sin duda alguna, el decreto enaltecía el crecido ego del Seductor de la Patria. La 

disposición tendría efecto hasta la conclusión del arrendamiento con los ingleses.313  

Ante la protesta británica por el intento de expropiación del latifundio, el gobierno 

federal decidió en marzo de 1835, que el decreto coahuilense era anticonstitucional. Las 

compañías inglesas retuvieron el latifundio. Para ese año, Grant participó como secretario 

del 4º y 5º Congresos Constitucionales, pues fue electo miembro de la legislatura estatal y 

designado como uno de los tres diputados del departamento de Parras. Se opuso al general 

centralista Martín Perfecto de Cos, pero ante la victoria de Santa Anna en Zacatecas en mayo 

de ese año, Cos detuvo a Agustín Viesca que era presidente de la legislatura y a Diego Grant, 

mientras intentaban huir a Texas.314 Grant se involucró en la causa federalista y en la lucha 

por la independencia texana. Murió el 2 de marzo de 1836 en la batalla de Agua Dulce, en 

Nueces,315 hoy Texas. 

 La ausencia de Grant propició una serie de conflictos para los ingleses, a pesar de 

que las autoridades de Saltillo nombraron el 1º de enero de 1838, a José María de la Fuente 

como juez de paz de Patos.316  Ese mismo día, el inglés Eduardo Chapman recibió poder de 

Carlos Bork, para tratar los asuntos relacionados con la hacienda de Hornos, propiedad de 

Guillermo Parrott 317 y poco después Antonio Sánchez Múzquiz apoderado de Chapman, 

 
313 Otra cláusula del decreto de Vidaurri Villaseñor, establecía que en el paraje nombrado Las Galeras de la 

hacienda de San Juan [Cuatro Ciénegas] se formaría otra población que se llamaría Villa de Moctezuma a la 

que se le asignarían dos terceras partes del agua, la que se repartiría en 60 acciones y que serían preferidos los 

vecinos de Ciénegas, San Buenaventura y Nadadores. El decreto se amplió con otro expedido el 4 de abril de 

1834 que estableció que en Anaelo se erigiera una población con el nombre de Villa de Iturbide, cuya agua se 

repartiría en 30 acciones. La hacienda de Anaelo se fraccionó en tres divisiones, la primera comprendía la casa 

principal, capilla trojes, habitaciones, huerta y viña, bodega y labor, la Azufrosa y 19 sitios de agostadero. La 

segunda división comprendía 21 sitios desde Espinazo hasta Reata y la tercera comprendía 24 sitios desde la 

punta y falda de la sierra Galana hasta la punta de Arriba y de esta rumbo a puerto de Santa Catarina, Paredón 

y San Juan de la Cruz. También se incluyeron 25 sitios de agostadero para San Juan de la Vaquería, 

Derramadero y Los Muchachos. De Punta de Santa Elena se hicieron tres divisiones, calculándose un total de 

50 sitios, la estancia de Santiago con un total de 52 sitios. San Juan del Retiro con 22 sitios. De manera semejante 

se subdividieron el rancho Jesús María, San Buenaventura, la Hedionda Grande y Aguanueva en el 

departamento de Saltillo. En el departamento de Monclova la hacienda de San Juan, el rancho de San Pablo y 

los ranchos Contotores y Nuestra Señora del Carmen. Alessio Robles, Coahuila y Tejas…261-163. 
314 AGEC, FSXIX, C3, F5, E7, 2f. 
315 "Find A Grave Index," database, FamilySearch (https://www.familysearch.org/ark:/61903/1:1:QVL7-

L2RL: 12 June 2020), James Grant, 1836; Burial, citing record ID, Find a Grave, http://www. Findagrave .com. 

Consultado 27 de agosto de 2021. 
316 AMS, PM, C 83, e 40, 20 f. 
317 AMS, PM, C 83, e 41, 9 f. 

http://www/
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demandó a Manuel Pedraza por un adeudo de 885 pesos.318 Ante los constantes problemas 

sociales, políticos, legales, comerciales y seguramente también por las epidemias que 

menguaban la mano de obra, aceptaron la oferta de los Sánchez Navarro en 1840. 

 

4.1.2 El fin del imperio de los Sánchez Navarro 

Durante la administración de los Sánchez Navarro a partir de 1840.319 Tres acontecimientos 

de índole militar y política afectaron la dinámica del otrora enorme y pujante latifundio hasta 

reducido a ruinas: La guerra con los Estados Unidos, la anexión de Coahuila a Nuevo León 

decretada por Santiago Vidaurri Valdés y las consecuencias de su apoyo a la intervención 

francesa. 

A partir de 1840, Jacobo Sánchez Navarro Beráin se esmeró por aplicar estrategias 

que hicieran productivas las tierras. Adoptó la estructura administrativa de los ingleses de 

introducir prácticas de negocios. El ex marquesado estaba organizado en 31 haciendas y 

Patos era el centro administrativo. Las haciendas del Rosario y Bonanza constituían sedes 

regionales para las secciones oeste y sur, en torno de las cuales se agrupaban las haciendas y 

estancias restantes. Jacobo dirigía todas las operaciones desde Patos. Transmitía sus 

instrucciones a los mayordomos, estos a los capataces y supervisores que trataban 

directamente con los operarios. Adoptaron el sistema de contabilidad de los marqueses para 

recibir informes mensuales de todo el latifundio, pero sin duda alguna, la medida más 

importante que marcó la diferencia con las anteriores administraciones fue la atención 

personal de Jacobo en todas las decisiones.  

La adquisición del exmarquesado se basó en la contratación de una hipoteca, cuyos 

pagos, durante los primeros años se realizaban no sin dificultades por la comercialización de 

las cosechas de la hacienda. Jacobo empezó a enviar el trigo que se producía en San Lorenzo 

de la Laguna, El Rosario y Patos hacia Saltillo, parte de la producción era molida en Patos, 

pero la mayor parte era enviada a los molinos de harina de Saltillo. El pago de la hipoteca se 

retrasó, tanto por las dificultades para transferir fondos como por suficiencia de recursos, por 

 
318 AMS, PM, C 83, e 30, 19 f. 
319 Harris III…El Imperio de la familia… 192. 
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lo que la familia optó como estrategia para obtener recursos la venta de haciendas. En 1845 

vendieron San Antonio del Jaral a José María Aguirre y la Ciénega Grande a Rafael Aguirre. 

Hacia 1847, la parte del ex marquesado que era administrada desde Patos, fue dividida en 30 

haciendas, una más que en la división de 1828, pues se agregó Boca de Santiago, 

probablemente una división de Santiago, según se aprecia en la tabla 19. 

El preludio de la guerra con Estados Unidos ocasionó la escasez de varios productos 

agrícolas que se tradujeron en beneficios para las finanzas de la familia. El gobierno 

mexicano le solicitó la venta de 1 000 caballos, pero para septiembre de ese año, Jacobo sólo 

había entregado 387 animales y los norteamericanos ya se dirigían a Monterrey. Sin duda 

cumplir con ese compromiso era algo inusual para los Sánchez Navarro que se especializaban 

en la venta de ovejas y cabras. La tardanza en la entrega de los caballos fue tal, que puso en 

tela de duda la lealtad de Jacobo con el gobierno mexicano. Al final logró cumplir mediante 

la entrega de animales desnutridos y de baja alzada mientras negociaba la venta de harina al 

ejército del general Ampudia cuyo cuartel se encontraba en Monterrey, pero la ciudad cayó 

en septiembre y para fines de año el ejército norteamericano ocupó Coahuila.320 

La invasión norteamericana del noreste a finales de 1846 paralizó sus envíos de 

ganado al mercado de la Ciudad de México y a medida que la guerra se expandía, sus 

negocios se deterioraron y las actividades al interior del latifundio se suspendieron. En Patos 

el molino dejó de trabajar. La tenería se encontraba completamente inútil. La jabonería solo 

producía jabón para los sirvientes de la hacienda y Jacobo no pudo pagar las contribuciones 

al jefe político de Saltillo.321  

Pero no todo fueron malas noticias para los Sánchez Navarro, el ejército invasor les 

compraba grandes cantidades de maíz para utilizarlo como forraje y además pagaba en 

efectivo. Las entregas se hacían en Patos y La Florida, pero las cada vez mayores cantidades 

demandadas por los norteamericanos creaban el problema de mantener suficiente grano para 

las raciones de los peones. Con el trigo la situación era diferente, pues se producía en 

abundancia y era enviado a Saltillo donde se transformaba en harina para satisfacer la 

 
320 Charles Harris III. El imperio de la familia… 200, 214, 281,282. 
321 AGEC, FSXIX, C 5, F 10, E 7, 2f. 
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demanda de los invasores. Además de maíz y trigo, Jacobo suministraba ganado para 

satisfacer la demanda de carne de res de los norteamericanos.322 

La División Central del ejército norteamericano bajo el mando del general John E. 

Wool que ocupó Patos y Aguanueva estaba integrada por el segundo regimiento de 

voluntarios a pie de Illinois, el regimiento de infantería de Illinois y el regimiento montado 

de voluntarios de Arkansas, además de compañías independientes de Kentucky, Texas y 

varias unidades regulares de la infantería, caballería y artillería. Pero mientras los Sánchez 

Navarro hacían negocios con el general Zachary Taylor, entre los labradores de las haciendas 

que eran civiles prácticamente desarmados y los “Voluntarios” de la División Central del 

ejército norteamericano empezó a surgir una serie de conflictos que se convirtieron en actos 

de violencia y de guerrilla con que la población civil resistió la ocupación. A lo anterior se 

agregaron los rumores de la cercanía del ejército de Santa Anna que venía en camino y el 

temor se apoderó de las fuerzas invasoras, algo similar sucedió con la población de las 

haciendas. A principios de febrero de 1847, el general Zachary Taylor ubicó sus tropas en la 

hacienda de Aguanueva en espera del ejército mexicano. Durante el mes de enero, dos 

hombres del regimiento de voluntarios de Arkansas desaparecieron en circunstancias 

desconocidas y al menos 35 miembros del grupo de voluntarios de Arkansas al mando del 

Major Solon Borland fueron atacados por una patrulla de caballería mexicana en la hacienda 

de Encarnación. Borland y su compañía fueron capturados. La tensa espera se complicó el 9 

de febrero con el descubrimiento de los restos del miliciano privado Samuel H. Colquitt por 

miembros del regimiento de voluntarios montados de Arkansas. Colquitt se había aventurado 

un día antes solo por las montañas al sur de Aguanueva.323  

 Colquitt fue lazado por el cuello, arrastrado por un caballo y su cuerpo fue 

abandonado a varias millas del campamento de los norteamericanos. A la mañana siguiente, 

una partida de voluntarios de Arkansas cabalgó en busca de venganza e hicieron otro 

descubrimiento. Varias familias mexicanas, probablemente labradores pobres de Aguanueva 

o de otras haciendas o ranchos cercanos se habían refugiado en las montañas. La brutal 

 
322 Charles Harris III. El imperio de la familia…283. 
323 Patrick T. Troester, “Direful Vengeance” A U.S.-Mexican war massacre and the culture on collective 

violence in nineteenth-century North America, thesis of Master of Arts, (The Graduate Faculty of the University 

of Akron, 2014), 65-67. 
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represión por la muerte de Colquitt sobre el grupo de civiles desarmados no se hizo esperar. 

En la historiografía norteamericana el episodio se conoce como la “Masacre de Aguanueva”. 

Según Patrick Troester, los asesinatos ocurrieron a varias millas de distancia de Aguanueva 

en un lugar llamado “Ojo de agua de Catana” y cita que el número de víctimas que refieren 

las múltiples fuentes fue muy variable, por lo anterior La “Masacre de Aguanueva” se 

convirtió en uno de los acontecimientos mejor documentados de violencia contra un grupo 

de civiles mexicanos desarmados que no fue sancionado durante la guerra.324  

Las haciendas y ranchos del exmarquesado se convirtieron en el teatro de la guerra 

México-Estados Unidos. La hacienda de Aguanueva fue quemada y arrasada antes de la 

llegada del ejército mexicano y de la batalla de la Angostura en tierras de la hacienda de 

Buenavista. Pero de todos los muertos que hubo en Aguanueva y lugares cercanos, en el libro 

de entierros de San Francisco de Asís, solo se asentó la muerte de José Esmeregildo 

Menchaca, adulto de 22 años que murió de un balazo el 28 de febrero, la partida fue registrada 

por el padre Juan Esteban Beráin hasta mediados de marzo de ese año ¿Cuántas personas más 

murieron por heridas de armas de fuego en ese mes? No lo sabemos, pues existe un faltante 

de las fojas 263 a la 266. En febrero de 1847, el padre Beráin únicamente asentó catorce 

partidas de entierro, la mayoría de párvulos que fallecieron a causa de la epidemia de 

sarampión que se había propagado por el latifundio.325 Ante esta situación surge una pregunta 

inquietante ¿Quién extrajo y con qué propósito las fojas faltantes? ¿Se asentaron en esas fojas 

partidas de entierro de las víctimas de los norteamericanos en Aguanueva? Es probable. 

Después de la batalla de la Angostura y la retirada del ejército mexicano, la población 

de los ranchos continuó la guerra de guerrillas. Ante esta reacción, el general Woll declaró 

que no daría cuartel a quienes los hostilicen y que trataría a todos como ladrones de camino 

real. Ante la nula posibilidad de oponer a los invasores cuerpos de fuerzas regulares en 

defensa de los habitantes de villas y pueblos, el gobernador de Coahuila José María Aguirre 

emitió un decreto para promover la formación de cuerpos francos que tratarían a los invasores 

de la misma manera como habían declarado.  Para incentivar su formación, las guerrillas 

contarían con el respaldo económico de las autoridades para compra de armamento, caballos, 

 
324 Troester, “Direful Vengeance” … 73 
325 Libro de entierro de San Francisco de Asís, Vol. 6, años 1832-1850, fojas 258-267. 
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monturas y demás gastos necesarios, además el gobernador decretó que las ciudades, villas, 

pueblos y haciendas debían facilitar todos los víveres y caballos que requirieran las guerrillas 

y autorizó que quien aceptare incorporarse, estaría exento de toda carga concejil y 

contribución al servicio de las compañías presidiales y tendría derecho al reparto de los 

bienes capturados a los invasores. El gobierno se reservaba el derecho de suprimir las 

guerrillas cuando así lo decidiera o en caso de reclamos por delitos cometidos. El decreto fue 

dado a conocer desde la hacienda de La Paila el 27 de agosto de 1847.326  

El general Woll que ya había dado muestras de nula tolerancia con las guerrillas 

cumplió su palabra, en septiembre Catarino Escobedo murió ahorcado por los 

norteamericanos, otros fueron muertos a balazos.327 La guerra de guerrillas contra los 

invasores se prolongó durante los meses siguientes, el tiempo suficiente para que muchas 

haciendas quedaran en ruinas. 

Con la restauración de la paz en febrero de 1848, los Sánchez Navarro reconstruyeron 

Aguanueva y continuaron con la venta de haciendas. Ese mismo año, la hacienda del Rosario 

se vendió a Rafael Aguirre y poco después, Aguanueva se vendió a Bruno Lozano.328 Estaban 

rentadas Buenavista, Hedionda Grande, Aguadulce y su subdivisión San Juan del Retiro, San 

Buenaventura, Anahelo y la Joya. La renta de propiedades era una estrategia que tenía un 

doble propósito, proporcionar un ingreso y ayudaba a salvaguardar el latifundio del ataque 

de los indios de guerra.329  La venta de haciendas se prolongó durante la siguiente década. 

Buenavista fue vendida a Higinio de León el 22 de julio de 1853.330   

En el mapa 5 se presentan las haciendas que eran administradas desde Patos hacia 

1847, dicho mapa fue amplificado por Luis Berlandier quien expresó la extensión territorial 

en leguas cuadradas.  

 

 

 
 

326 AMS, PM, C 91/1, e 66, 4 f. 
327 AMS, PM, C 91/1, e 65, 20 f. 
328 Harris III. El imperio de la familia…,196-201 
329 Harris III. El Imperio de la familia…, 214-217. 
330 Villarreal. La Antigua Hacienda de…, 140. 
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Mapa 5. El ex marquesado de San Miguel de Aguayo en 1847 

 
Fuente: Vito Alessio Robles. Coahuila y Texas en la época colonial 



165 
 

En la tabla 20 se reproduce el cuadro que contiene el nombre y extensión de las 

haciendas que integraban el exmarquesado. De igual manera se realizó la conversión de 

leguas cuadradas de superficie (4.9 kms. aprox.)  a hectáreas para facilitar su comparación.331  

Tabla 20. Nombre y extensión territorial en hectáreas de las haciendas del ex marquesado. 
Hacienda Hectáreas Hacienda   Hectáreas 

1 Patos 122 634 16 Ciénega Grande 249 021 

2 La Hediondita 81 212 17 La Castañuela 189 207 

3 San Juan de la Vaquería 203 240 18 San Antonio 173 706 

4 Buenavista 154 079 19 La Florida 98 275 

5 Aguanueva  62 774 20 Santa Rosa 85 851 

6 La Hedionda 218 252 21 El Jaral 209 790 

7 San Buenaventura 247 412 22 Barrial de la Paila 349 650 

8 Boca de Santiago 144 522 23 Anacapa 884 871 

9 Agua Dulce 147 739 24 Anahelo 457 179 

10 Ciénega de Rocamonte 191 865 25 La Joya 1 147 272 

11 Bonanza 136 643 26 Cañón de Pinos 633 123 

12 Santiago 480 186 27 Cañón de San Marcos 1 429 975 

13 Punta de Santa Elena 991 561 28 San Pablo 263 403 

14 Patagalana 268 578 29 Cuatro Ciénegas 166 084 

15 Hacienda de Arriba 102 261 30 Contotores  164 335 

 Suma total de hectáreas 10 054 699 

Fuente: Mapa del exmarquesado de San Miguel de Aguayo, 1847  

 

 

Al comparar la extensión territorial según la información de las tres diferentes fuentes 

que se han mencionado, surge de inmediato la evidente mayor extensión de cada una de las 

haciendas en el mapa de 1847. Es obvio que si Luis Berlandier se basó en el mapa de S.M.L. 

Staples asentara la información en leguas cuadradas, sin embargo ¿por qué razón las 

dimensiones son mayores? La suma total de hectáreas es más de tres veces mayor a la de 

1828. Charles Harris III hace notar que la extensión territorial del latifundio era producto de 

 
331 Una (1) legua² equivale a 2331 hectáreas. Para obtener el total de hectáreas se multiplicó el número de 

leguas² de cada hacienda por 2331. https://www.ecured.cu/Sistema_Internacional_ de_ Unidades # Unidades y 

equivalencias_ superficiales. Consultado 16 de junio de 2021. 

https://www.ecured.cu/Sistema_Internacional_%20de_%20Unidades# Unidades y equivalencias_ superficiales
https://www.ecured.cu/Sistema_Internacional_%20de_%20Unidades# Unidades y equivalencias_ superficiales
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la reconstrucción de la documentación disponible y que las propiedades generalmente eran 

una cuarta o tercera parte más grandes de lo que la documentación especificaba.332  

El mapa está fechado en 1847, año de la guerra en que los Sánchez Navarro 

atravesaban por dificultades económicas y cómo ya vimos habían decidido la renta y/o venta 

de haciendas. San Lorenzo de La Laguna, la de mayor extensión fue adquirida por Leonardo 

Zuloaga y Juan Ignacio Jiménez. Hacia 1852 ambos propietarios dividieron las tierras y 

Zuloaga conservó las que se encontraban en el actual estado de Coahuila, que correspondía 

a aproximadamente un millón de hectáreas. En esas tierras, desde al menos dos décadas con 

anterioridad, pobladores que las habían trabajado, se asentaron en un poblado al que llamaron 

Rancho de Matamoros y solicitaron al gobierno once sitios de ganado mayor por 

considerarlas tierras baldías. La respuesta llegó veinte años después, el gobierno determinó 

que los terrenos no tenían dueño, motivo por el cual fueron puestos a la venta y les dio 

posesión de las tierras. La resolución fue impugnada por Zuloaga, que demostró ser el 

legítimo propietario.333  

 No sabemos si el mapa fue realizado por indicación de Jacobo, pero indudablemente 

contar con información actualizada sobre la extensión de cada una de las haciendas 

favorecería sus propósitos. Cabe mencionar que Berlandier conocía ampliamente el territorio 

de Coahuila desde veinte años atrás, cuando poco después de llegar a México, se integró 

como botánico y zoólogo a la Comisión de Límites al mando de Manuel de Mier y Terán, 

dicha comisión debía examinar la situación de la frontera de Texas con Luisiana y la de los 

territorios de Coahuila y Texas ante los planes de expansión territorial de los Estados Unidos. 

La comisión que tenía el carácter de científica se disolvió en 1829, pero Berlandier decidió 

radicar en Matamoros, Tamaulipas, desde donde participó de manera destacada en diversas 

 
332 Charles Harris III, El imperio de la familia…193. 
333 Después de un largo litigio, la disputa generó un conflicto que llegó a las armas. Alarmado por la revuelta 

Zuloaga solicitó a Santiago Vidaurri, entonces gobernador de Coahuila y Nuevo León que el ejército le 

restituyera sus tierras. Ante la represión de Vidaurri, un grupo de matamorenses se presentó ante Benito Juárez 

en la hacienda de San Lorenzo de Parras, el 24 de agosto de 1864. Le manifestaron su apoyo a la causa 

republicana y solicitaron su apoyo para que resolviera el problema agrario. El 28 de agosto, Juárez dictó un 

acuerdo mediante el cual dotó a 352 familias de 18 sitios de ganado mayor. El acuerdo fue ejecutado de 

inmediato y representó el fin del conflicto legal por las tierras. Días después desde Mapimí, el 8 de septiembre 

de 1864, decretó que la población de Matamoros, se erigiera en villa con el nombre de La Laguna de 

Matamoros. Ruth Castro, coord.., El reparto agrario (Saltillo: Gobierno del Estado de Coahuila de Zaragoza, 

2016), 32-38. 
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expediciones hacia Texas.334 Para 1847 y como resultado de los trabajos de la Comisión de 

Límites, es lógico suponer que ya existía un mayor conocimiento del territorio, no así después 

de la independencia cuando los linderos eran confusos y variables, por lo que es posible que 

si Berlandier no alteró las dimensiones, estas fueran más cercanas a la realidad. 

Posterior a la intervención norteamericana y la pérdida de más de la mitad del 

territorio, el acercamiento de la frontera norte presentó oportunidades que el gobernador de 

Nuevo León Santiago Vidaurri Valdés no estaba dispuesto a desaprovechar en beneficio de 

Monterrey. Vidaurri era amplio conocedor del contexto norteño dominado por la urgencia de 

obtener recursos económicos para el sostenimiento de las tropas para el combate a los indios 

y la necesidad de resguardar la nueva frontera de las incursiones de los texanos. A la 

pertinencia de contar con ingresos derivados del comercio exterior, se agregó la pugna 

existente entre las fuerzas políticas al interior del estado de Coahuila. Estos fueron los 

argumentos que empleó Vidaurri para anexarlo a Nuevo León. El 19 de febrero de 1856, 

recién inauguradas las sesiones del Congreso Constituyente, emitió un decreto en el que 

declaraba la integración de Coahuila a Nuevo León, a excepción de los municipios de Saltillo 

y Ramos Arizpe por haberse opuesto a ello.335 Patos formaba parte del Municipio de Saltillo 

y por lo tanto se mantuvo excluido de la anexión, pero no por mucho tiempo. 

22 años habían transcurrido desde el decreto con el que Francisco Vidaurri Villaseñor, 

tío de Santiago intentara la expropiación de los bienes del exmarquesado de Aguayo cuya 

venta a los ingleses no favoreció el desarrollo del estado de Coahuila y Texas. La unión de 

los estados de Nuevo León y Coahuila tenía ahora una justificación semejante, favorecer el 

desarrollo del nuevo estado y defender la soberanía por lo que la anexión ofrecería mayores 

oportunidades para ambos, al mismo tiempo prometería mejores circunstancias para 

enfrentar las dificultades regionales. Coahuila al igual que Nuevo León eran estados libres y 

soberanos, pero a raíz de la separación de Texas y de la guerra con los Estados Unidos, no 

 
334 Berlandier desarrolló una intensa actividad como naturalista, elaboró censos de las tribus indias que se 

encontraban en Texas, participó en expediciones de exploración. Se estableció en Matamoros donde ejerció 

como médico y estuvo a cargo de los hospitales durante la intervención norteamericana. ttps://www. tshaonline. 

Org /handbook /entries/berlandier-jean-louis. Consultado 19 de junio de 2021. 
335 Jesús Ávila, Leticia Martínez y César Morado. Santiago Vidaurri. La formación de un liderazgo regional 

desde Monterrey (1809-1867) (Monterrey: Universidad Autónoma de Nuevo León, 2012), 123. 

https://www.tshaonline.org/handbook/entries/berlandier-jean-louis.%20Recuperado
https://www.tshaonline.org/handbook/entries/berlandier-jean-louis.%20Recuperado
https://www.tshaonline.org/handbook/entries/berlandier-jean-louis.%20Recuperado
https://www.tshaonline.org/handbook/entries/berlandier-jean-louis.%20Recuperado
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había ratificado su pertenencia a la república federal, situación que aprovechó Vidaurri para 

legalizar su proyecto de anexión.  

Existen puntos de afinidad en el pensamiento liberal de tío y sobrino expresados en 

ambos decretos. Jesús Ávila menciona que, para Santiago, resultó fundamental la notoria 

influencia, protección y padrinazgo político de su tío Francisco. Vidaurri Villaseñor fue 

promotor de la República del Rio Bravo, proyecto que pretendía unir en una nación a 

Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas, Chihuahua, Nuevo México, Durango y las Californias. 

La anexión de Coahuila y Nuevo León correspondió al mismo movimiento federalista de 

naturaleza radical en que las élites regionales se inclinan por la búsqueda de nuevos 

horizontes más cercanos a las exigencias de los desarrollos de carácter local.336 

Cuando se discutió el problema en el Congreso de la Unión, Vidaurri argumentó que 

la unión de ambas entidades facilitaría su defensa y administración. Había empezado a 

armarse y estaba dispuesto a combatir. El presidente Comonfort ordenó a los generales 

Vicente Rosas Landa, Juan José de la Garza y Miguel Echegaray que sometieran a Vidaurri 

que fue derrotado el 16 de septiembre de 1856. Dos meses después Vidaurri firmó un pacto 

de paz con Rosas Landa en donde se comprometió a reconocer al gobierno general como 

autoridad legítima y renunciar a la gubernatura. Rosas Landa se comprometió a respetar la 

unión de Coahuila y Nuevo León en lo que se realizaban elecciones. Mientras tanto, Saltillo 

(Patos incluido) continuaría gobernándose por sí mismo en tanto se proclamaba la nueva 

constitución y que se daría a Nuevo León una cuota mensual de 8 mil pesos para el combate 

de los indios.337 

El 4 de octubre de 1857 se proclamó la nueva Constitución Política del Estado Libre 

y Soberano de Nuevo León y Coahuila que en su artículo 30 estableció el territorio de los 

dos estados que lo formaban, entre los que se encontraba la municipalidad de Saltillo,338 que 

como ya se mencionó incluía la hacienda de Patos administrada por Jacobo. Con la unión de 

los dos estados los Sánchez Navarro vieron disminuir su fuerza política y cuando los 

partidarios de Vidaurri invadieron Coahuila, saquearon el latifundio en el verano de 1855; de 

 
336 Jesús Ávila y cols. Santiago Vidaurri. La formación…30-31. 
337 Jesús Ávila y cols. Santiago Vidaurri. La formación…124. 
338 Capítulo Tercero. Constitución de Nuevo León y Coahuila. 110. https://archivos.juridicas.unam.mx/ www/ 

bjv/libros/7/3134/8.pdf. Consultado 21 de junio de 2021. 

https://archivos.juridicas.unam.mx/
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nada valieron las protestas ni las reclamaciones por daños que Jacobo presentó ante Vidaurri. 

Esta circunstancia obligó a Carlos Sánchez Navarro Beráin a solicitar el apoyo del presidente 

Ignacio Comonfort. Vidaurri accedió a aceptar las reclamaciones si se reducía el monto, con 

lo que esperaban recobrar sólo una porción de las pérdidas, ya que la reclamación sería 

pagada con bonos del gobierno. La reclamación nunca se pagó, ya que en los meses siguientes 

el país vivió durante tres años la Guerra de Reforma y posteriormente la intervención 

francesa. Los Sánchez Navarro que se habían caracterizado por apoyar el bando de los 

conservadores, vieron con agrado el interés de Napoleón en México y cuando los franceses 

y sus aliados tomaron la capital y Juárez se retiró al norte, nuevamente los sirvientes de las 

haciendas volvieron a ser testigos del trasiego de tropas invasoras y de las fuerzas de Juárez 

que luchaban por la restauración de la república.  

Hacia 1862, los Sánchez Navarro decidieron dividir sus propiedades para continuar 

con su venta. Estaban hartos de las “cuotizaciones” que los generales y el gobierno 

republicano les imponían. El 29 de marzo de 1863, el general Pedro Hinojoza les impuso un 

préstamo forzoso de 300 pesos que el gobernador del estado incrementó a 500.339 Ante el 

avance de los franceses y la retirada de Juárez hacia el norte, Vidaurri decidió mantener su 

control sobre los ingresos de la aduana de Piedras Negras. Después de llegar a Saltillo, Benito 

Juárez se trasladó a Monterrey donde Vidaurri se negó a entregárselos y regresó a Saltillo, 

donde contó con el apoyo de Victoriano Cepeda para perseguir a Vidaurri.340  

 
339 AMS, PM, c 106, e 72, 6 f. 
340 José Victoriano Cepeda Camacho nació en Saltillo el 22 de marzo de 1826, hijo de Antonio Cepeda y Aguirre 

y María de Jesús Camacho y Santos. En 1858 Victoriano se dio de alta en la 1ª Compañía del batallón de Saltillo, 

participó en varias acciones de guerra contra los conservadores, al cabo de las cuales regresó a Saltillo y fungió 

como recaudador de rentas. Durante la intervención francesa, volvió a tomar las armas y se incorporó el 5 de 

marzo de 1862 como comandante del batallón 1er Ligero de Coahuila. Al término de la intervención francesa, 

regresó a Saltillo y fue designado gobernador del estado el 15 de diciembre de 1867. Durante su gestión 

reorganizó la hacienda, la administración de justicia, la agricultura, la minería, el comercio, las industrias, las 

artes. Atendió la colonización y fundó la colonia San Pedro. Estableció las seis Colonias Militares para 

resguardar los pueblos de la frontera de los ataques de los indios nómadas. Eliminó el sistema de alcabalas, 

modificó el sistema hacendario, introdujo la primera línea telegráfica en Saltillo, abolió el uso del grillete para 

los reos y las prisiones especiales para los reos de delitos comunes. La disputa entre liberales y conservadores 

continuó y Cepeda primero fue derrotado en el campo de batalla y después obligado a dejar el cargo de 

gobernador que ocupó en varias ocasiones. Posterior a la muerte de Juárez, eligió la Villa de Patos y se retiró a 

la vida privada, ahí vivió con un pequeño comercio que atendía personalmente, se dedicó a labrar la tierra en la 

labor del Jaralito desde 1874 a 1883. Falleció en la Ciudad de México en 1892. Tomado de Biografía del Sr. 

General Victoriano Cepeda, escrita por José M. Cárdenas. https: // dgb.cultura.gob.mx/ libros/ dgb/ 83945. 1 

.pdf  
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Victoriano Cepeda reunió una fuerza que ocupó Parras y otras poblaciones que 

estaban en poder de Vidaurri, debido a la unión de los dos estados. Vidaurri tuvo que huir 

hacia el norte. Perseguido por los defensores de la República, hizo a un lado sus principios 

liberales y se adhirió a la causa de los conservadores y de los franceses al igual que los 

hermanos Sánchez Navarro que decidieron apoyar a Maximiliano con la única esperanza de 

conservar sus propiedades para poder venderlas posteriormente. Carlos esperaba vender las 

tierras ante la posibilidad de perderlo todo. La venta de lo que quedaba del otrora enorme 

latifundio fue impedida por la ley del 16 de agosto de 1863, emitida por Juárez para confiscar 

las tierras de los aliados de los franceses. El 26 de febrero de 1864, doce días después del 

desencuentro con Santiago Vidaurri en Monterrey, Juárez en una demostración de autoridad 

sobre un Vidaurri prófugo, devolvió a Coahuila la soberanía. Poco después entró a 

Monterrey, pero ante el incontenible avance de los franceses decidió abandonar la ciudad e 

internarse en las tierras del exmarquesado con rumbo a Chihuahua. Durante su recorrido pudo 

comprobar las condiciones en que vivían los sirvientes de las haciendas de los Sánchez 

Navarro y de Leonardo Zuloaga.  

En persecución de Juárez, Patos fue ocupado por las tropas francesas a fines de 1864. 

Nuevamente Jacobo estableció buenas relaciones con los invasores, pues en una descripción 

de la hacienda publicada por Archille Cibot, teniente del 1er regimiento de cazadores de 

África se aprecia el buen trato que los franceses recibieron de Jacobo a quien se refieren 

como don. 341 También a los franceses es posible atribuir una serie de ilustraciones de la 

hacienda de Patos, lo que quedaba de la ciénega y del itinerario hasta Parras, dichos dibujos 

se encuentran en la mapoteca Orozco y Berra.342 

El triunfo de Benito Juárez significó la caída del imperio de Maximiliano, la ruina del 

imperio de los Sánchez Navarro y el fin de las aspiraciones de Santiago Vidaurri. La 

confiscación de las propiedades evidentemente correspondía a una represalia política. Las 

 
341 Cibot dejó una descripción en la que captó la belleza del lugar y las bondades de la tierra. Mencionó que 

tenía alrededor de 2 mil habitantes, describió las características de la casa del dueño y de las casas de los 

pobladores, la iglesia, los jardines, las huertas, el riego, sus cultivos de cereales y frutales entre los que destacó 

las uvas y los duraznos. La hacienda de Patos (hoy General Cepeda), en 1864-65. Carlos Recio Dávila. Gazeta 

del Saltillo. Número 2, año I, tercera época, Archivo Municipal de Saltillo, febrero de 2014. 
342 Para mayor información ver https://mapoteca.siap.gob.mx/index.php/coyb-coah-m42-v1-0041/ 
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tierras fueron parceladas por los republicanos y vendidas a crédito entre los principales 

combatientes, lo que provocó cambios en la estructura agraria del norte del país.  

4.2 La relación de los hacendados con los tenientes de cura, la venta de sacramentos y 

las epidemias 1821 a 1865 

Una de las consecuencias de la declaratoria de quiebra del marqués, fue el incumplimiento 

del contrato que durante tantos años había permitido que la iglesia de San Francisco de Asís 

contara permanentemente con un teniente de cura y capellán y la estrategia aplicada para el 

endeudamiento por sacramentos. A partir de julio de 1817, el teniente de cura José Julián 

Martínez empezó a asentar en las partidas de entierro, el pago de derechos por los 

sacramentos directamente de los fieles a la parroquia. Se había dejado atrás el anterior sistema 

de sueldo anual fijo que los capellanes recibían, ahora debían de allegarse recursos mediante 

el cobro directo por la impartición de los sacramentos. Por un entierro menor, el más sencillo 

y barato, cobraban tres pesos por la rotura de la tierra en la que se sepultaban los cuerpos en 

el camposanto. En caso de un entierro mayor, los justos derechos ascendían a cinco pesos, 

desde luego quien no podía pagar recibía un entierro de limosna. Las crisis económicas por 

la que atravesaban los hacendados ocasionaron periodos en que la parroquia no contó con 

teniente de cura y que pocos sacerdotes diocesanos quisieran asumir el cargo sin recibir un 

sueldo fijo, por esta razón, los frailes franciscanos si aceptaron la responsabilidad bajo las 

nuevas condiciones, tal y como se comentó en el capítulo anterior. 

Con la venta del latifundio en agosto de 1825, la existencia de sus habitantes empezó 

a cambiar temporalmente con las medidas implantadas por los ingleses. Lo anterior a pesar 

de las incursiones de los indios insumisos, las sequías343 y las epidemias. Al diocesano 

Bonifacio Valdivia correspondió proporcionar atención espiritual a las víctimas de la 

epidemia de sarampión que se extendió hasta los primeros meses de 1826. El 15 de febrero 

de ese año, el padre Bonifacio dejó la iglesia en manos del franciscano fray Vicente de Jesús 

Lozano. Fray Vicente permaneció como teniente de cura en Patos durante cinco años. Al 

parecer el fraile se sentía a gusto con los ingleses pues el 21 de febrero de 1830, certificó que 

el gerente general, el Dr. Diego Grant era buen cristiano y que practicaba fielmente los 

 
343 En Coahuila se presentaron sequías en 1823, 1826-1828, 1847, 1851 y 1863. Charles Harris III. El imperio 

de la … 233. 
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deberes de la religión católica apostólica y romana, lo anterior quedó establecido en el trámite 

de naturalización como mexicano solicitado por Grant ante el Congreso del Estado.344 

Evidentemente Grant debía de cumplir el requisito que marcaba la Constitución de ser 

católico para poder naturalizarse. Fray Vicente tenía argumentos para sostener lo anterior 

pues el 8 de octubre de 1829, bautizó a José Marcos de siete días de nacido, hijo del Dr. 

Diego Grant y de María Guadalupe Reyes.345 ¿Asumió Grant el nombre de Diego y la religión 

católica cuando se unió con Guadalupe Reyes? Es muy probable, pues nació en la parroquia 

presbiteriana de Killearnan, en el norte de Escocia,346 una región dividida en parroquias 

eclesiásticas cuyos habitantes estaban obligados a pagar una parte de sus productos o ingresos 

para sostener la iglesia.347 Lo mismo sucedía en Patos desde 1817 por la quiebra del marqués 

que obligó a la venta de los sacramentos para el sostenimiento del teniente de cura y la capilla. 

Durante la administración del Dr. Grant, la población de Patos siguió enfermando y 

muriendo por las mismas causas que en la época colonial, hasta que una nueva enfermedad 

no conocida hasta entonces hizo su aparición. Después de propagarse por la costa tejana el 

Cólera morbus apareció en el puerto de Matamoros y más tarde en Monterrey. Arribó a 

Saltillo el 14 de agosto de 1833. El primer caso de cólera en Patos, se presentó el 20 de agosto 

de ese año y ocasionó cientos de muertos. En su mayoría hombres adultos que habitaban en 

Patos y en los ranchos y estancias. Fue tal el pánico ocasionado por esta pandemia en San 

Antonio del Jaral, donde fueron sepultados muchos cadáveres, que el presbítero Anacleto 

Lozano asentó en el libro de entierros que “los difuntos se confesaron y prepararon para 

morir, antes de que el mal atacase en ese punto”. Ante el incremento de la demanda por sus 

servicios espirituales, Lozano no tuvo tiempo de asentar con la debida oportunidad las 

partidas de entierro, pues los registros los realizó hasta noviembre de 1834.348 

Cuando en 1840 el latifundio pasó a manos de los Sánchez Navarro, se conservó el 

sistema de trabajo de servidumbre y peonaje por endeudamiento. Las deudas de los 

trabajadores se transmitían a sus hijos, de tal manera que los sirvientes formaron parte de las 

 
344 AGEC, FSXIX, C2, F13, E 8, 12 f. 
345 Libro de bautismos de San Francisco de Asís. Vol. 7, años 1829-1838. Foja 4. 
346 Killearnan. https://wiki,familysearch.org/es/scotland_record_selection_table. Consultado 8 de junio de 

2021. 
347 Diccionario geográfico de Escocia. https://www.scottish-places.info/#. Consultado 8 de junio de 2021. 
348 Libro de defunciones de San Francisco de Asís. Vol. 6, años 1833-1850. Fojas 83-87. 

https://wiki,familysearch.org/es/scotland_record_selection_table
https://www.scottish-places.info/
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operaciones de compra-venta del latifundio. El sistema de trabajo se reforzó con el control 

espiritual. Jacobo encontró la persona indicada en el presbítero Juan Esteban Beráin 

González.349 El padre Beráin era tío materno de Jacobo, se hizo cargo de la iglesia de Patos 

el 21 de agosto de 1842. A partir de ese año el número anual de entierros registrados en San 

Francisco de Asís empezó a disminuir y alcanzó la cifra de 32 en 1845 y 36 en 1846 ¿Cuál 

fue la causa del descenso de los registros? ¿Habían disminuido realmente los entierros?  ¿De 

ser así, cuál sería la causa del descenso de la mortalidad? Beráin continuó con el cobro de los 

sacramentos, pero realizó una modificación... Tenía gran experiencia en esos menesteres, se 

había desempeñado como teniente de cura, encargado de parroquia e incluso como capellán 

del presidio de Monclova. Beráin era un personaje muy ligado a las esferas del poder 

eclesiástico, civil y militar; su primo José Ignacio Sánchez Navarro fue encargado del curato 

de Monclova, poco antes de asumir como cura de la parroquia de Santiago del Saltillo, ambos 

curatos pertenecían al obispado de Linares. José Ignacio además era diputado ante el 

Congreso. Ante las dificultades por las que atravesaba la compañía castrense a principios de 

junio de 1829, el padre Beráin envió al General Antonio Elozúa, comandante militar de 

Coahuila y Texas, una propuesta para el uso económico de los fondos de la compañía 

presidial de Monclova.350 

¿Cuál fue la reacción del obispado de Durango, ante la presencia en Patos de un cura 

procedente del obispado de Linares e impuesto por los dueños de la hacienda? Si bien esta 

no era la primera ocasión que un clérigo presbítero procedía de Linares, si era el primero que 

tenía una relación tan estrecha con los dueños de la hacienda. La llegada del padre Beráin 

terminó con la tradicional relación que los dueños de Patos sostuvieron durante más de 200 

años con Durango. La respuesta llegó poco después. Para 1847 el sarampión reapareció y 

 
349 Juan Esteban Beráin González, (1788) fue el tercero de los doce hijos de Francisco Javier Beráin y de María 

Guadalupe González de Paredes, su hermana mayor Apolonia estaba casada con José Melchor Sánchez Navarro 

y su hermana María Gregoria con Miguel Sánchez Navarro. Cuando Juan Esteban Beráin se hizo cargo de la 

iglesia de Patos, contaba con 54 años, había realizado su carrera eclesiástica en el curato de Monclova. Hacia 

agosto de 1825, aparece en las partidas de entierro como “el padre Beráin” y a partir del 29 de agosto de 1826 

se le menciona como “padre capellán.” Posteriormente se le señala como teniente de cura e incluso encargado 

del curato de Monclova, en el que permaneció hasta 1840. Libro de Defunciones de la parroquia de Santiago 

Apóstol. Monclova, Coahuila. Vol. 5. Años 1814-1842 y https://gw.geneanet .org/sanchiz? Lang =en& p= juan 

+esteban&n=berain+gonzalez. Consultado 8 de junio de 2021. 
350 The Bexar Archives, Rolls 119-134, General Manuscript Series, January 1829-October 1830. https://dev. 

cah.utexas.edu/documents/bexar/Rolls%20119-134.pdf. Consultado 8 de junio de 2021. 

https://gw.geneanet/
https://dev/
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coincidió con una epidemia de fiebre, era el año de la ocupación norteamericana y Patos vivía 

los efectos de la guerra. Los movimientos de tropas y la miseria en que vivían los sirvientes 

constituían el caldo de cultivo para la presentación de enfermedades. Sin duda alguna, la 

elevada mortalidad representó la oportunidad de incrementar los ingresos para el cura y el 

hacendado, pues hacia 1848, el padre Beráin empezó a asentar en las partidas de entierro, el 

monto por el cobro de derechos de fábrica. Por un entierro menor, los deudos debían de pagar 

cantidades que fluctuaban entre tres pesos, tres reales hasta cuatro pesos, seis reales.  

Los entierros de limosna que en otros años eran libres de derechos, también debían 

ser pagados. La norma era que todos debían pagar los derechos de fábrica. La excepción se 

presentó al año siguiente cuando reapareció el Cólera morbus.  Los deudos fueron exentados 

del pago, igual para quienes murieron en los ranchos y estancias y fueron sepultados en los 

cementerios de las diferentes capillas. Una vez que cedió la epidemia de cólera, el padre 

Beráin siguió cobrando por los sacramentos y los derechos, pero introdujo el cobro en caso 

de los entierros de limosna, tanto por los derechos de fábrica como de curato, hasta que la 

situación empezó a salirse de su control.  

Eran años malos para los habitantes de Patos, la epidemia de cólera, la escasez de 

lluvias, la pobreza de los pastos, los continuos ataques de los apaches, la ocupación 

norteamericana y la voracidad de los dueños del latifundio, fueron factores que sin duda 

propiciaron inconformidades por el desempeño del padre Beráin, que les quitaba lo poco que 

les quedaba, el consuelo de la religión. 

El 7 de mayo de 1850, la iglesia de Patos recibió la visita del cura Juan Bautista 

Bobadilla, vicario y juez eclesiástico de Santa María de las Parras quien asentó en el libro de 

entierros que no se había cumplido la indicación de asentar en las partidas de entierros, la 

administración del sagrado viático a los moribundos. También asentó que por las quejas que 

ha tenido, este sacramento era omitido por el padre Beráin, por lo que le hizo un 

extrañamiento debido al incumplimiento, tanto en su ministerio como en lo referido a la 

impartición de los sacramentos y que le daría cuenta al obispo de Durango de la situación ¿a 

qué incumplimiento se refería el cura vicario de Parras?  

Juan Esteban Beráin renunció al cargo menos de un año después, por enfermedad, así 

lo asentó en el libro de bautismos el presbítero Manuel Cuellar el 21 de febrero de 1851, 
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fecha en que lo sustituyó en la iglesia de Patos.351 A partir de ese momento, los entierros de 

limosna incluyeron los derechos de fábrica y de curato, sólo en el caso de los entierros de 

Cruz Baja se cobraban los derechos de fábrica. Cuellar administró los sacramentos en Patos 

hasta marzo de 1854. Tres meses después, el obispo de Durango, José Antonio Escalante y 

Zubiria visitó la iglesia de Patos y asentó en el libro de entierros, que las partidas ya no se 

encontraban como en el tiempo de un ministro que ya fue juzgado por Dios. El obispo 

también mencionó que existía escasez de sacerdotes y la iglesia de Patos fue atendida los 

siguientes dos años, durante breves periodos por diversos presbíteros, hasta que el 6 de 

febrero de 1856 asumió la administración espiritual el vicario José Francisco Aragón. 

Anteriormente Aragón había servido como encargado del curato de Santa María de las Parras, 

en donde sustituyó al cura Silvestre Vicente Borja quien falleció en noviembre de 1845. 

Cuando Aragón entregó por orden superior los libros parroquiales a Juan Bautista 

Bobadilla,352 no pudo rendir cuentas claras debido a un faltante en el cobro de los derechos 

parroquiales, situación que Bobadilla hizo del conocimiento del obispado de Durango.353 

Desde el día que Aragón inició su exilio eclesiástico en San Francisco de Asís, se 

percató que no era requerido para impartir los últimos sacramentos. Alarmado ante la falta 

de solicitud de sus servicios, asentó una nota que puede explicar el descenso en el número de 

partidas de entierro, misma que se trascribe a continuación: 

Desde mi arribo a esta viceparroquia no ha habido un solo entierro párvulo o adulto 

hasta hoy 29 de febrero de 1856; siendo esto cosa muy notable, he creído de mi deber con 

acuerdo del señor administrador de la hacienda, dirigir un oficio circular sobre prohibición 

del uso de los camposantos a virtud de los graves perjuicios que siguen al derecho parroquial 

y para constancia firmé la presente.   

José Francisco de Aragón.354 

 

Cinco días después, Aragón empezó a ser requerido para dar cristiana sepultura a los 

difuntos e implantó el sistema de registro de las cantidades que pagaban los deudos y que 

 
351 Libro de bautismos de San Francisco de Asís. Vol. 9, años 1845-1852. Foja 174. 
352 Libro de defunciones de Santa María de las Parras. Vol. 17, años 1841-1852. Foja 231. 
353 AMM, expediente 297. 
354 Libro de defunciones de San Francisco de Asís. Vol. 7, años 1850-1851. Foja 167. 
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había empleado anteriormente en Santa María de las Parras. En la esquina inferior derecha 

de la foja asentaba el total obtenido, mismo que se sumaba al de la foja siguiente y así 

sucesivamente. Con seguridad este sistema de registro le ayudaba a rendir cuentas a Jacobo 

Sánchez Navarro Beráin. El registro fracasó ante el número de entierros ocasionados por la 

epidemia de viruela que durante 1857 se presentó en el latifundio y que forzaron a 

abandonarlo. Aragón dejó asentado que en el caso de entierros de limosna, el pago de la 

rotura de la tierra, repiques y dobles de campana se pagaban con “prejuicio del vicario, a 

quien se veía con bastante desprecio de los deudos, aún para el asiento de partidas” y dejó 

constancia del rechazo que los feligreses tenían para el pago de derechos, pues el 9 de enero 

de 1857, dio sepultura “de limosna” al cadáver párvulo de María Marcelina de un año de 

edad, murió de viruela, sus padres eran sirvientes de la hacienda, pagaron tres pesos por 

derechos de fábrica, “pero se negaron a pagar los de curato”.355  

¿Habían optado los familiares de los difuntos a enterrar fuera de las miradas del 

vicario y del hacendado a sus cadáveres en los ranchos y estancias, para evitar el pago de 

derechos? Es probable que así haya sido y que la práctica de sepultar los cuerpos sin la 

participación del cura no sólo se haya limitado a los tiempos de epidemia; de ser así, esto 

explicaría el descenso en el número de entierros registrados durante los años en que fungió 

como vicario el padre Beráin, o éste sólo omitió registrar partidas durante 1845 y 1846. 

En la gráfica 12, se muestra la distribución anual de la mortalidad general en la que 

se incluyen todos los grupos de edad y ambos sexos de 1821 a 1865. Para este periodo, los 

tenientes de cura habían dejado atrás la anterior clasificación de la población en párvulos y 

adultos y los registros parroquiales ahora si incluían la edad y la causa de la muerte.  

 

 

 

 

 

 
355 Libro de defunciones de San Francisco de Asís. Vol. 7, años 1850-1881. Foja 188. 
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Gráfica 12. Distribución anual de la mortalidad general en San Francisco de Asís 1821-1865 

 
Elaboración propia. Fuente: Libros de defunciones de San Francisco de Asís, años 1804-1850 y 1850-1899. 

 

 

También se aprecia en la misma gráfica, la violencia con que el cólera morbus golpeó 

a la población de Patos y de las haciendas al comparar la magnitud de estas dos epidemias 

con las enfermedades que eran consideradas endémicas, viruela y sarampión y el brote de 

fiebres de 1839. Aunque los grupos vulnerables siguieron siendo los mismos, el sarampión 

afectó predominantemente a niños. En el caso de los adultos afectados por esta enfermedad, 

los tenientes de cura registraron resultas de sarampión como causa de muerte, una forma de 

referirse a las complicaciones mortales del sarampión en los adultos. También se puede 

apreciar el “bache” de 1845 y 1846, ocasionado por el subregistro de entierros durante el 

desempeño del padre Beráin. 

¿Cómo comparar el impacto diferencial de las epidemias de sarampión y viruela con 

las de cólera si los datos de población son escasos y poco confiables?  Nuevamente se recurrió 

al índice de intensidad de Del Panta-Livi Bacci. Los resultados se muestran a continuación.  
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Tabla 21. Crisis de mortalidad de las epidemias de 1825, 1833 y 1849 en San Francisco de 

Asís de acuerdo con el índice de intensidad de del Panta-Livi Bacci 

        Año y epidemia 

Crisis de mortalidad de las epidemias en San Francisco de 

Asís 

Dx Mx Índice 

1825 sarampión 286 100 2.86 Crisis Media 

1833 cólera morbus 398 84 4.74 Gran Crisis 

1849 cólera morbus 228 84 2.71 Crisis Media 

Fuente: Libros de entierros de la parroquia de San Francisco de Patos (1820-1865)  

Aunque la viruela siguió presentándose de manera recurrente en este periodo de 

estudio y el número de muertes que ocasionó en 1830 fue mayor al provocado en 1815, la 

intensidad de las crisis de mortalidad ocasionadas por el sarampión y el cólera fue aún mayor. 

De acuerdo con los valores para calificar la intensidad de las crisis de intensidad que se 

presentaron en el capítulo 2, el sarampión de 1825 ocasionó una Crisis Media, pero la crisis 

de mortalidad ocasionada por la epidemia de cólera morbus de 1833 correspondió a una Gran 

Crisis, no sin razón esta epidemia también se denominó Cólera Grande. La de 1849 también 

llamada Cólera Chico se califica como Crisis media.  

Las epidemias que se presentaron en Patos durante la primera mitad del siglo XIX 

agravaron la crisis económica de los propietarios de la hacienda y propiciaron la crisis en la 

impartición de los sacramentos. En este contexto de agitación económica, política y social 

por el cambio de épocas, el panorama epidemiológico de la hacienda de Patos se modificó 

por la irrupción del cólera morbus que ocasionó que las consecuencias fueran diferentes. El 

sarampión y viruela siguieron afectando principalmente a la población de párvulos, a los 

menores de siete años, pero el cólera se llevó a la tumba principalmente a adultos, con lo que 

afectó a la población que realizaba actividades agropecuarias. La presentación de manera 

recurrente de la viruela pone en evidencia que a pesar de que el método de la vacunación ya 

se conocía tanto en Parras como en Saltillo, los propietarios de Patos decidieran no destinar 

recursos para la aplicación de la vacuna para prevenir esta enfermedad. Para Jacobo y el 

confesor de Patos, los sacramentos eran fuente de ingresos.  
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Es evidente que Jacobo y el vicario Aragón estaban preocupados por la disminución 

de sus respectivas ganancias por el pago de derechos de fábrica por rotura de tierra, repiques, 

dobles de campana y asiento de partidas. Sin duda alguna, los ingresos por el pago de 

derechos eran importantes y más en época de epidemias, tal y como lo fueron cuando su tío 

José Miguel inició su imperio. Con esa experiencia como antecedente, Jacobo quiso repetir 

la estrategia, pero los tiempos habían cambiado, habían perdido el monopolio del usufructo 

por los entierros. Al ser la iglesia de San Francisco de Asís una importante estructura de 

poder en que se basaba parte del funcionamiento del latifundio, todas las circunstancias que 

afectaron a los propietarios se manifestaron también en la administración del culto y de los 

sacramentos, no podía suceder de otra manera.  

En 1863, cuando finalizaba el primer año del alemán Agustín Fischer como párroco 

de Parras, arribaron para pasar una temporada en Patos, Carlos Sánchez Navarro Beráin y su 

esposa Dolores Osio Allende que estaba embarazada. El obispo de Linares Francisco de 

Paula Perea se trasladó a Patos para bautizar el 24 de diciembre de 1863 a Luis Gonzaga al 

cumplir un mes y una semana de edad.356 Años antes habían nacido sus hermanos Carlos y 

Manuel Sánchez Navarro Osio.357 La presencia del obispo de Linares no debió pasar 

desapercibida para Fischer quien realizaba visitas a las iglesias de su parroquia. Es probable 

que en Patos haya conocido a Carlos. Al año siguiente Patos fue ocupado por las tropas 

francesas y ambos se incorporaron a la corte de Maximiliano. 

El vicario Aragón administró la iglesia de Patos durante ocho años; a pesar de sus 

enfermedades siguió administrando los sacramentos, pero no pudo continuar firmando los 

libros. El 8 de marzo de 1864, renunció a la vicaría y solicitó ser reemplazado, se le pidió 

permaneciera en sus funciones mientras se le sucedía, pero no esperó mucho, falleció al día 

siguiente por la noche.358 El 28 de agosto de 1866, Manuel Gutiérrez, jefe político de Parras, 

solicitó a Fischer la entrega de las llaves del cementerio de Santa María de las Parras al juez 

del Registro Civil,359cuya ley terminó con el sistema de registro por parte del clero.  

 
356 El nombre completo es Luis Gonzaga, Jesús, Antonio, Rafael, Francisco de Paula de la Santísima Trinidad. 

Libro de bautismos de San Francisco de Asís. Vol. 12, años 1859-1864. Foja 197r. 
357 Geneanet, Carlos Sánchez Navarro Osio, https://gw.geneanet.org/sanchiz?lang=es&p= carlos&n=sanchez+ 

navarro +osio. Consultado 29 de junio de 2021. 
358 AMM. Expediente 297. 
359 AMM. Expediente 199. 

https://gw.geneanet.org/sanchiz?lang=es&p
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4.3 El prolongado nacimiento del municipio de General Cepeda 

Con el inicio de la vida independiente, las bases legales que hicieron posible el 

establecimiento de los municipios fueron heredadas de la Constitución de Cádiz del 19 de 

marzo de 1812. Con esta constitución se consolidó la institución de éstos como instancia 

básica de gobierno, organización territorial y poblacional. Respecto a los ayuntamientos, la 

“Pepa” establecía que debían estar integrados por alcalde o alcaldes, regidores, un procurador 

síndico y estar presididos por el jefe político que era el representante del gobierno central en 

el departamento o partido. Las atribuciones de cada ayuntamiento debían ser la de administrar 

en áreas de salubridad, orden público, instrucción primaria, beneficencia, obras públicas y 

cárceles municipales.360 Este marco jurídico no se modificó al constituirse el Estado de 

Coahuila y Tejas en 1824. Los partidos de Saltillo, Parras, Monclova, Rio Grande, Brazos, 

Nacogdoches y Béjar formaron parte de la unidad política coahuiltejana.361  

François Chevalier opina que hacia 1812, la Constitución de Cádiz ordenaba que se 

eligieran ayuntamientos de uno o dos alcaldes, varios regidores y un procurador síndico en 

todas las poblaciones de mil habitantes o más. Se debía delimitar un territorio para cada 

pueblo. Estas medidas fueron adoptadas por el México independiente en la Constitución 

federal de 1824.362 Patos cumplía estos requisitos pues tenía más de mil habitantes y un 

territorio bien delimitado. Se había dado el primer paso para erigir la nueva municipalidad, 

pero mientras eso sucedía, Patos siguió siendo una propiedad privada localizada en la 

municipalidad de Saltillo. Fue hasta 1827 que la Comisión de Gobernación del Congreso del 

Estado pidió se convocara a una junta electoral en el departamento de Parras para elegir un 

comisario de policía para Patos, como ya vimos con anterioridad.363  

El 11 de marzo de 1827, una nueva carta constitucional dividió el territorio 

coahuilense en tres departamentos y estos se dividieron a su vez en partidos: Béjar que 

correspondía a la antigua provincia de Tejas integró un solo partido. Monclova incluyó los 

 
360 Israel Chaparro Medina, El municipio mexicano y su marco jurídico. http://www5.diputados. gob.mx /index 

.php/esl/content/download/121305/608491/file/8.%20El%20municipio%20mexicano%20y%20su%20marco

%20juridico.pdf. Consultado 29 de junio de 2021. 
361 Gutiérrez, “El prolongado ocaso de un estado… 148. 
362 François Chevalier, De los comuneros al liberalismo: El nacimiento municipal. Revista Nexos, 1º de marzo 

de 1986. https://www.nexos.com.mx/?p=4605 
363 Lucas Martínez Sánchez, coord., Coahuila a través de sus municipios (México: Agencia Promotora de 

Publicaciones, 2013), 428. 

http://www5.diputados/
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distritos del mismo nombre y el de Rio Grande. Saltillo agrupó al distrito de esa villa, en que 

se encontraba la hacienda de Patos y al de Parras, que incluía los poblados laguneros situados 

al occidente de esa villa. Para el gobierno político de cada departamento se designó un 

funcionario denominado jefe de policía o departamento a cargo del gobierno político. A los 

ayuntamientos se les encomendó el cuidado de policía y del gobierno interior de los 

pueblos.364  

En un siguiente paso para crear el nuevo municipio, el Congreso acordó en 1829 se 

procediera al señalamiento que debiera comprender la nueva municipalidad. No obstante, fue 

hasta 1833, que la Comisión de Hacienda del Congreso aprobó la cuenta de propios y 

arbitrios del pueblo,365  con lo que la nueva municipalidad podría disponer de ingresos. Pero 

al seguir siendo Patos una propiedad que se encontraba en manos de inversionistas ingleses 

y posteriormente pertenecer a la poderosa familia Sánchez Navarro, poco importaba que 

cumpliera con el requisito de contar con 1000 habitantes. Es probable que existieran intereses 

entre los habitantes de Patos por avanzar en el camino que los llevara al establecimiento de 

un municipio, se trataba de un núcleo de población bien consolidado que se encontraba 

asociado a una empresa que se regía por las reglas del capital y sin duda los intereses de 

ambos grupos se enfrentaban. La elevación a la categoría de villa de la congregación de Patos, 

deberá esperar la llegada de nuevos tiempos. En este sentido, Francisco Vidaurri Villaseñor 

tenía razón, el latifundio retrasaba el desarrollo del Estado. 

Fue hasta el 15 de julio de 1865, cuando Juárez expidió en Chihuahua el decreto 

correspondiente.366 Habrían de pasar varios años más y otros tantos acontecimientos para que 

la Villa de Patos, obtuviera el reconocimiento de municipio libre. ¿Cuál fue la base legal de 

Juárez para decretar la municipalización de la hacienda de Patos? El decreto de Juárez podía 

ser entendido como una recompensa para los habitantes de Patos por sus servicios a la causa 

de la república, como veremos más adelante. El contexto social y legal cuando se tomó esta 

decisión era consolidar no solo la represalia política hacia los aliados de los franceses, 

incluidos Vidaurri y los Sánchez Navarro, sino actuar conforme lo establecía la Constitución 

 
364 Gutiérrez, “El prolongado ocaso de un estado…, 152. 
365 Martínez Sánchez, Coahuila a través de sus… 428. 
366 Pablo M. Cuellar, Historia del Estado de Coahuila (Saltillo: Instituto Coahuilense de Cultura, 2011), 147. 
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de 1857 que por su corte liberal constituía a México como una república federativa y acabar 

con los privilegios de la Iglesia católica y sus aliados. 

Para ese año de 1865, se encontraban vigentes las Constituciones de 1857. Tanto en 

la federal del 5 de febrero como en la local del 4 de octubre, poca mención se hace en materia 

municipal, por lo que las bases legales para la creación de los municipios permanecieron 

inalteradas, tal y como las estableció la Constitución de 1824.   

Según datos que cita Rita Favret, para 1866, el número de habitantes del nuevo 

municipio ascendía a 6 400 y en su jurisdicción territorial se encontraban catorce haciendas 

y veinte ranchos. De las haciendas establecidas desde la época colonial y que nos da noticia 

el plano elaborado por S.M.L. Staples en 1828, persistía con el mismo nombre La Florida. 

En otros casos, el proceso de venta y división de haciendas que se inició después de la 

confiscación dio origen a nuevos ranchos y algunas haciendas cambiaron de nombre: 

Gachupines, Palmira, La Rosa (antes Santa Rosa) La Parrita, San Antonio del Jaral (antes 

Jaral), San Vicente, El Rio, Guadalupe, La Trinidad, El Nogal, San José del Refugio, Jalapa 

y El Álamo. Los ranchos eran La Unión, Aguas Chicas, San Isidro, Cerro del Toro, San 

Julián, Chiflón, Viejo Redoma, Oratorio Grande, Oratorio Chico, Narigua, Santa Cruz, 

Huizachal, Macuyú, Huachichil, La Paz, Altamira, Mesón del Refugio, La Joya y San 

Antonio de las Cabras (antes San Antonio) y San Juan de la Vaquería.367 Esta última era una 

de las más antiguas. La hacienda La Florida fue adquirida por Andrés S. Viesca al Gobierno 

Federal en 1867 y años después fue subdividida. La hacienda Santa Rosa y sus ranchos fue 

comprada por Francisco Rodríguez González y Manuel Cuellar, la operación comprendía las 

fábricas, pastos, aguas, usos y costumbres, regalías, e incluía a los sirvientes; se terminó de 

pagar el 7 de julio de 1873. La hacienda La Trinidad fue adquirida por Leonardo de los Santos 

el 20 de septiembre de 1877. Todos estos asentamientos tenían a Patos como centro de sus 

acciones, era el núcleo de población mejor consolidado e indudablemente eso contribuyó a 

que se elevara a cabecera municipal. Esta relación de Patos con los demás centros de 

población sirvió para conformar la jurisdicción del nuevo municipio. Otras como Mesillas y 

Anaelo (Anhelo) se incorporaron al municipio de Ramos Arizpe. Las haciendas de 

Buenavista, la Hedionda Grande, San Juan de la Vaquería, Aguanueva, San Juan del Retiro, 

 
367 Favret, Tenencia de la tierra … 61. 
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fueron vendidas y se incorporaron al municipio de Saltillo. Bonanza siguió perteneciendo a 

Mazapil en Zacatecas.368  

En abril de 1867, el Congreso del estado autorizó elecciones y resultó ganador por 

mayoría de votos el C. Teodoro Reyes. El 14 de abril de ese año tomó posesión del nuevo 

ayuntamiento, así lo comunicó al día siguiente al presidente del ayuntamiento de Saltillo. 

Como suplente de Reyes, resultó electo Felipe Gámez. Junto con los jueces primero y 

segundo, también tomaron posesión los dos regidores y el procurador.369 Pero a pesar de que 

Patos ya estaba constituido como ayuntamiento y contaba con autoridades democráticamente 

electas, aún siguió bajo el control de Saltillo. ¿Cuál fue la razón de la demora en la obtención 

de la autonomía por el nuevo municipio?  

El territorio de lo que quedaba del latifundio del exmarquesado y de la hacienda de 

San Francisco de Patos constituía un botín al que nadie estaba dispuesto a renunciar para que 

surgiera un nuevo municipio autónomo. Tanto el gobierno federal, el estatal y el de las 

diversas villas en las que durante la época colonial se asentó el latifundio, esperaban obtener 

beneficios, al igual que los particulares nacionales y extranjeros que tenían interés en las 

tierras y aguas. A pesar del carácter irreversible de la confiscación y de los avances en la 

municipalización, Carlos Sánchez Navarro Beráin realizó gestiones para recuperar parte de 

lo perdido. Favret menciona que, mediante el decreto del 12 de agosto de 1867, se reemplazó 

la confiscación por multas y en julio de 1868, el Gobierno Federal restituyó a la familia todas 

las propiedades que aún no se habían vendido. Carlos recuperó tierras sólo para venderlas 

casi de inmediato antes de morir en 1876, pero sus hijos Carlos y Manuel Sánchez Navarro 

Osio, conservaron numerosas propiedades en la recién constituida Villa de Patos. 

De conformidad con la constitución estatal reformada de 1884, la Villa de Patos 

formaba parte del Distrito de Saltillo de Ramos Arizpe. La división del estado tenía 

únicamente el objetivo de facilitar elecciones, expeditar la administración de justicia y la del 

ramo político administrativo, por lo anterior, los ayuntamientos adquirían todas las 

 
368 Favret, Tenencia de la tierra… 23. 
369 AMS, PM, c 110, e 66, 14 f. 
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atribuciones comprendidas en el artículo 115 del capítulo I, De la soberanía, independencia, 

forma de Gobierno y territorio del Estado, de la Constitución de 1884.370 

Durante los años siguientes, continuó el proceso de segregación y desincorporación 

de ranchos y estancias. El territorio que se administraba desde Patos por su abundancia de 

agua era muy solicitado para gran cantidad de cosechas. El reacomodo territorial se 

experimentó principalmente en favor de los municipios de Saltillo, Ramos Arizpe y Parras 

que vieron incrementar su territorio, el número de sus habitantes y la cantidad de sus 

contribuciones bajo el argumento de la proximidad y la inseguridad. La pérdida de ranchos 

y haciendas fue autorizada por el Congreso del Estado de Coahuila, esto menguaba de manera 

importante los ingresos municipales. Pero no sólo los beneficiarios eran los municipios 

vecinos y aún los lejanos, los ingresos de la Villa de Patos también favorecieron al Gobierno 

del Estado. Los miembros del cabildo de Patos estaban preocupados porque los egresos que 

requería la administración del municipio rebasaban los ingresos que provenían de sus cuentas 

de propios y arbitrios.  

En la sesión ordinaria del cabildo de Patos del 25 de marzo de 1885 se mencionó que 

después de la confiscación de los bienes de los Sánchez Navarro en 1866, el Gobierno Federal 

dispuso que la mitad del producto de los censos de las fincas urbanas fuese otorgado a la 

Jefatura de Hacienda del Gobierno de Coahuila y la otra mitad a la tesorería municipal, esta 

distribución persistió hasta 1878, año en que el estado cedió su parte al municipio. Por si eso 

no fuera suficiente, en la sesión del 28 de julio de 1887, el cuarto regidor expuso que en la 

estación del tren del Tulillo, perteneciente a San Antonio del Jaral, había establecimientos y 

negocios que estaban pagando sus impuestos en el ayuntamiento de Saltillo, por lo que el 

cabildo de Patos debía tomar las providencias que creyera convenientes.371  

 
370 El artículo 115, se refería a las atribuciones sobre iniciativas de leyes y reformas constitucionales, realización 

de obras de utilidad pública, recaudación de impuestos, administración de los intereses del municipio, casas de 

beneficencia pública y establecimientos de instrucción primaria, cuidar de la policía, orden, moralidad, 

salubridad de la población, y de la comodidad, ornato y aseo. Nombrar y remover libremente los empleados del 

municipio, fomento y desarrollo de la instrucción pública y todas las demás que les concedan las leyes. Esteban 

L. Portillo, Anuario Coahuilense (Saltillo: Tipografía del Gobierno en Palacio, 1886),101. 
371 Agradezco a la licenciada Antonieta Oyervides me proporcionara copias digitalizadas de las actas de cabildo 

que se encuentran en el Archivo Municipal de General Cepeda, en adelante AMGC. Acta de Cabildo del 25 de 

marzo de 1885. De la misma manera, la licenciada Oyervides me proporcionó copia digitalizada del libro de 

defunciones de San Francisco de Asís de 1713-1728. Dicho libro no se encuentra en el portal de Family Search.  
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Agobiados por la precaria situación económica que impedía realizar los gastos más 

indispensables, el 29 de diciembre de 1887, el presidente municipal interino de la Villa de 

Patos, Juan. G. Reyes, propuso a los miembros del cabildo solicitar al gobierno del estado la 

anexión de varios ranchos para incrementar las rentas del municipio. Para tal efecto se 

nombró una comisión que formulara un ocurso en representación del pueblo. El 2 de enero 

de 1888, el ayuntamiento de la Villa de Patos envío la solicitud al Congreso, en la que 

recordaba los servicios prestados por el pueblo de Patos a la causa de la República, mencionó 

la organización voluntaria de un escuadrón de caballería que combatió al imperio de 

Maximiliano, por lo que Juárez recompensó a Patos con el decreto de erección en villa de la 

antigua hacienda, lo que incluía a todos los ranchos y haciendas que constaban en aquella 

composición, misma que fue reglamentada por el ejecutivo del Estado de Coahuila. El 

Congreso falló a favor del nuevo ayuntamiento y fueron reincorporados San Antonio del 

Jaral, La Tórtola, Fermín, La Concordia, San Alberto, La Tinajuela, Santa Elena, San Carlos, 

San Honorato, El Canutillo y otros terrenos que correspondían a Patos, pero el decreto fue 

derogado en agosto de ese mismo año y los ranchos y haciendas referidas regresaron al 

municipio de Saltillo.372 

 Al conocerse en la Villa de Patos la muerte de Victoriano Cepeda acaecida en la 

Ciudad de México el 23 de noviembre de 1892, los ciudadanos, Ramón Herrera, Jesús Garza 

Lorenzo Esparza y Eugenio Carrasco, se reunieron en la casa del primero y acordaron 

solicitar al cabildo de Patos que se elevara ante el H. Congreso de Estado la iniciativa de 

cambio de nombre por el de “Villa de Cepeda”.373 La solicitud fue respaldada con las firmas 

de 150 personas, todas habitantes de Patos, muy probablemente descendientes de los 

pobladores de la hacienda de Patos durante la época colonial o integrantes de la fuerza que 

persiguió a Vidaurri y contribuyó a la restauración de la República. 

El Congreso vio con agrado la iniciativa y cambió el nombre a Villa de General 

Cepeda, la que fue erigida como cabecera del municipio del mismo nombre.374 Pero el 

cambio de nombre de la villa y la obtención de la autonomía, no fueron las únicas noticias 

 
372 Archivo Histórico del Congreso del Estado de Coahuila de Zaragoza, en adelante AHCECZ. Decretos 188 

y 189. 
373 AMGC, Acta de Cabildo del 14 de diciembre de 1892. 
374 AHCECZ. Decreto 495. 
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comentadas en la sesión de cabildo del 27 de enero de 1893, ese mismo día otra amenaza 

para la raquítica tesorería municipal se aproximaba. No se trataba de los hermanos Valdés, 

los Charles, los González Treviño, los Recio o los Siller, miembros de prominentes familias 

saltillenses que en los años anteriores lograron que sus propiedades se segregaran de Patos y 

se incorporaran al municipio de Saltillo con el apoyo de los gobernadores Hipólito Charles, 

José María Garza Galán y José María Múzquiz. Ahora se trataba de viejos conocidos. El 

Gobierno de Coahuila ordenó al Ayuntamiento de General Cepeda la entrega a Manuel y 

Carlos Sánchez Navarro Osio de copias certificadas de los documentos relativos a los bienes 

confiscados a su padre, mismos que deseaban recuperar por medios legales.375 Los Sánchez 

Navarro Osio no podían esperar más. Temerosos de que con la autonomía recién obtenida el 

municipio consumara la confiscación de los bienes en disputa, optaron por reclamarlos para 

venderlos ellos mismos. 

Otro que tampoco decidió esperar más fue Blas Rodríguez, apoderado de Madero y 

Compañía. El 22 de febrero de 1893, el gobernador José María Garza Galán accedió a la 

petición de Don Evaristo y sus socios y decretó la segregación del rancho Jalapa y su anexión 

al municipio de Parras.376 Eran los años de la nueva designación de Porfirio Díaz a la primera 

magistratura del país y del despunte empresarial de los Madero y a pesar de que Evaristo 

Madero no volvió a ocupar ningún cargo público después de la gubernatura del estado de 

Coahuila, la familia se mantenía como uno de los poderes locales con injerencia dentro de la 

toma de decisiones al interior del estado, la anexión del rancho Jalapa a Parras, sin duda 

favoreció los intereses de los Madero en Parras. 

En la sesión de cabildo del 22 de diciembre de 1893, se acordó que el ayuntamiento 

nombrara una comisión para discutir y tratar de arreglar amigable y equitativamente la 

petición de Carlos y Manuel Sánchez Navarro Osio sobre censos, aguas, solares, casas y todo 

lo relacionado con sus intereses. Todos los bienes se encontraban dentro del fondo legal del 

municipio desde 26 años atrás. Pero a pesar de lo anterior, muchas fincas urbanas estaban 

rentadas y los arrendatarios desconocieron la autoridad del ayuntamiento y prefirieron seguir 

pagando a los Sánchez Navarro Osio. El apoderado de Carlos y Manuel acudió ante el 

 
375 AMGC. Acta de cabildo del 27 de enero de 1893. 
376 AHCECZ. Decreto 519. 
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Ejecutivo estatal quien envió al Congreso del Estado un acuerdo por el que autorizaba que 

todos los arrendatarios concertaran arreglos con los herederos y el Congreso lo autorizó. 

Evidentemente, posterior a la muerte de Benito Juárez, los Sánchez Navarro recuperaron 

influencia dentro de las altas esferas del poder. El acuerdo del Congreso fue objetado por los 

miembros del Ayuntamiento de General Cepeda que resolvieron que los intereses del 

municipio estaban amenazados por las pretensiones de los Sánchez Navarro. Consideraban 

estar en la obligación de defenderlos y acudir a los tribunales si fuese necesario, por lo que 

solicitaron que el Congreso autorizase al Ayuntamiento la contratación de un abogado para 

la defensa de los intereses municipales.  

Ante la escalada del conflicto, el Gobierno de Coahuila nombró un Comisionado 

especial para que buscara una solución con el representante de los Sánchez Navarro y con la 

corporación municipal. Finalmente, en octubre de 1894 el Congreso aprobó el acuerdo que 

puso fin a la disputa. 72 personas fueron autorizadas para que resolvieran con el apoderado 

de los Sánchez Navarro la redención legal de sus fincas. La tenería y tres fincas volvieron a 

la propiedad de los Sánchez Navarro al igual que la huerta de Abajo. Otras 60 fincas pasaron 

a propiedad del Ayuntamiento, al igual que todos los solares existentes en la población dentro 

y fuera de sus ejidos. El acuerdo también estableció que el templo de San Francisco de Asís 

fuese destinado al culto católico.377 Sin duda la resolución del conflicto de propiedad privada 

permitió que, a partir de enero de 1895, el templo adoptara el nombre de Parroquia de San 

Francisco de General Cepeda. Así lo asentó en los libros parroquiales el primer obispo de 

Saltillo Santiago Garza Zambrano en la visita que realizó el 8 de enero de ese año.378 

Durante más de 250 años, Patos se constituyó como el centro que unía haciendas y 

estancias y ejercía dominio sobre ellas. Ese dominio se desplegó en los ámbitos religioso, 

administrativo, poblacional, comercial y económico. Patos actuó como centro de poder y 

decisión, espacio de socialización, propagación de la fe católica, concentración de productos, 

control de actividades laborales y proporcionó seguridad en caso de ataque de los indios de 

guerra, entre otras funciones. Los vínculos de la hacienda con las estancias y ranchos que 

constituían el latifundio eran tan estrechos, que su evolución acentuó paulatinamente la 

 
377 AMGC, actas de cabildo, 27 de enero de 1893-25 de octubre de 1894. 
378 Libro de defunciones de San Francisco de Asís. Vol. 8, años 1881-1899. Foja s/n. 
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continuidad de propósitos desde el punto de vista empresarial y poblacional hasta la segunda 

mitad del siglo XIX, por lo que el mismo casco de la hacienda sirvió para el establecimiento 

de la población, tal y como lo propone Alejandro Milea.379  

Al debilitarse la hacienda como unidad económica por las implicaciones sociales y 

políticas del cambio de época, los operarios como pobladores se adaptaron a las nuevas 

circunstancias de vida y trabajo. Al declararse la quiebra del hacendado y debilitarse el 

vínculo económico-laboral con los sirvientes, se estrecharon los vínculos entre la población. 

En opinión de Alejandro Milea, para el siglo XIX, la hacienda tanto en Nuevo León 

como en Coahuila se presentaba bajo el control de un hacendado poseedor de una extensión 

de tierra, en la cual distribuyó sus instalaciones como presas, acequias, caminos, establos y 

en un sitio específico edificó el casco, talleres y caseríos siguiendo criterios de fortaleza. En 

torno al hacendado o administrador, se congregó una población dedicada al trabajo 

productivo en varios ramos. Pero esta relación no fue posible sostener en Patos con el cambio 

de época y por los vaivenes económicos y sociales a que obligó el convulsivo contexto 

político por la guerra con Estados Unidos y la intervención francesa que obligaron a 

suspender las actividades tradicionales de la hacienda. 

Con el declive del régimen hacendario, se empezaron a modificar, no sin 

interrupciones, las condiciones de vida y trabajo de los pobladores-operarios. No sabemos en 

qué momento desapareció el último esclavo en Patos, pero la población logró continuidad en 

el casco de la hacienda. La evolución del espacio geográfico habitado continuó y la reunión 

de individuos formó algo más parecido a una congregación o un pueblo que a una hacienda. 

La fundación de la villa se efectuó dentro de los límites del espacio que los habitantes 

detentaban en términos de hacienda. Con el surgimiento del municipio, el poblado más 

grande, el núcleo demográficamente más significativo se erigió en cabecera municipal. Patos, 

hoy General Cepeda ejemplifica perfectamente esta evolución. La cabecera municipal 

asumió las funciones jurisdiccionales que como núcleo de población le corresponden. En la 

actualidad, es el mismo poblado habitado por los descendientes de quienes vivieron antes en 

el mismo lugar y ocupa la misma posición en el mapa regional.  

 
379 Alejandro Milea, “Origen de pueblos a partir de haciendas y ranchos: Nuevo León y Coahuila en el siglo 

XIX,” Anuario de Espacios Urbanos, (2008):7-9. 
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Mapa 6. Municipio de General Cepeda y su representación actual en Coahuila 

Fuente: Plano de las haciendas Patos, Parras, Buenavista, Bonanza y Cuatro Ciénegas levantado por S.M.L. 

Staples en 1828. Elaboró Gilberto Sanchez, editó Ricardo Hernández Vergara. 



190 
 

En el mapa 6, se ubican las haciendas que se encuentran en el plano levantado por 

S.M.L Staples en 1828, cuando el latifundio fue recién adquirido por los ingleses. Las 

haciendas se proyectan sobre un mapa actual del Estado de Coahuila. Patos, Parras, 

Buenavista, Bonanza y Cuatro Ciénegas que eran consideradas haciendas principales son 

señaladas con una estrella, las haciendas secundarias con un triángulo. Puede apreciarse la 

reconfiguración del espacio ocupado por el municipio de General Cepeda y de los municipios 

colindantes. Algunas estancias desaparecieron, otras fueron abandonadas y algunas se 

convirtieron en pueblos fantasma. Si se compara esta imagen con la que se muestra en el 

mapa 1, (capítulo 1) puede apreciarse la reducción del territorio del latifundio administrado 

desde la hacienda de Patos debido a que la gran mayoría de las haciendas se incorporó a otros 

municipios o dio origen a nuevas villas. 

 

 

Conclusiones 

 

Este trabajo describe el proceso de fundación de la hacienda de San Francisco de Patos; la 

estructura y dinámica de su población, su anatomía y funcionamiento como centro económico 

del latifundio de San Miguel de Aguayo y su desintegración, venta y municipalización en la 

segunda mitad del siglo XIX. La cronología de los hechos indica que al menos una década 

antes de la fundación de San Esteban de la Nueva Tlaxcala y casi dos antes de la fundación 

de Santa María de las Parras, Francisco de Urdiñola inició el sometimiento de los indígenas 

insumisos de la región y empezó a reclutarlos en sus haciendas que, valiéndose de la 

indispensable fuerza de trabajo esclava empezó a construir, una, en el valle de los Pirineos y 

otra en la Ciénega de los Patos. Lo anterior indica la importancia que tuvo el establecimiento 

de estos centros de producción para afianzar el avance hispano al sur de la Nueva Vizcaya, 

una frontera de guerra donde los frecuentes ataques de los indios de guerra a la villa española 

de Santiago de Saltillo ponían en peligro su continuidad, tal y como sucedió con la primera 

fundación del pueblo de Parras.  

El establecimiento de la hacienda de Patos como centro administrativo del latifundio 

de San Miguel de Aguayo se logró con base al dominio total de los recursos que los 

descendientes de Francisco de Urdiñola lograron en este espacio geográfico. Fue 
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precisamente la no disposición del total del agua en Parras, la razón para cambiar el centro 

administrativo a Patos. El crecimiento económico de Patos y del latifundio, favoreció el 

desarrollo del camino que comunicaba el Real de Cuencamé con la Villa de Santiago del 

Saltillo. A su vez, la hacienda de Patos se vio favorecida por su cercanía con los caminos 

reales que conectaban con centros mineros y urbanos de los cuales era proveedora de insumos 

y cereales. Al apropiarse de todo el territorio entre la Villa de Saltillo y San Esteban al este 

y el pueblo de Santa María de las Parras al oeste, el crecimiento del latifundio impidió el 

crecimiento territorial de las villas de españoles y pueblos de tlaxcaltecas en los que el propio 

Francisco de Urdiñola intervino y esto ocasionó que el latifundio se expandiera en sentido 

norte-sur. El crecimiento territorial de la hacienda fue gradual y paralelo al crecimiento de la 

población, aunque no de la misma proporción. El incremento del número de habitantes hacía 

posible el establecimiento de otros centros de población y trabajo, en particular mediante la 

introducción de ganados en terrenos baldíos para después reclamar su posesión. La 

composición de las tierras del latifundio llevada a cabo en la segunda década del siglo XVIII, 

representó la estrategia que permitió incrementar aún más la extensión del latifundio, pues 

ante la existencia de superficies desocupadas que pertenecían al rey, pero dedicadas al 

pastoreo de los ganados, se legitimó la propiedad del territorio.  

La hacienda de Patos como núcleo de población, surgió en el contexto de la pugna 

existente entre los reinos de la Nueva Galicia, la Nueva Vizcaya y el Nuevo Reino de León 

por la jurisdicción de las minas. Entre los límites de la Nueva Vizcaya y el Nuevo Reino de 

León, al sur de Coahuila, en un territorio de frontera, se estableció la hacienda que 

paulatinamente se convirtió en el principal centro administrativo del latifundio que llegó a 

ser uno de los más grandes de la Nueva España. Patos surgió como iniciativa particular de 

Urdiñola que unió el poder económico y político de la Nueva Vizcaya al religioso del 

obispado de Durango. Pero esta unión no resistió la reordenación de poderes dictada en 1772, 

por la que el distrito de Parras y Saltillo, con Patos incluido fue desvinculado de la Nueva 

Vizcaya y anexado a la provincia de Coahuila. La existencia de esta provincia fue 

determinante para la fundación de la Villa de San José de Cuatro Ciénegas en tierras que 

fueron del latifundio. 
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Con la disminución de la población de indios durante el siglo XVII, el reclutamiento 

forzoso de indios insumisos o de guerra fue una estrategia para asegurar mano de obra para 

la producción de ganado menor, mayor y de cereales. Poco después la hacienda se basó en la 

contratación de trabajadores “libres” asalariados y sometidos mediante el peonaje por deudas.  

En cuanto a la dinámica demográfica, mediante el método agregativo se analizaron 

las variables de bautismos, matrimonios y entierros. En el periodo de estudio hubo una 

tendencia ascendente de los bautismos, lo que denota un aumento lento y progresivo de la 

población. Los altibajos corresponden a periodos de epidemias que impactaron en los 

nacimientos o al subregistro de los bautismos por causas atribuibles a los tenientes de cura. 

La estacionalidad de los embarazos estaba influida por determinantes socioculturales 

relacionadas con el ciclo anual de las actividades del ciclo agrícola, la cría del ganado y el 

calendario litúrgico. 

Para la segunda mitad del siglo XVIII, la mayoría de la población bautizada fue 

asignada con la calidad de mulato, seguida por el grupo de mestizos e indios, de los cuales 

ya no se asentaba la nación de procedencia. A partir de 1780 aparecieron en los registros los 

indios Pame, una etnia procedente del Nuevo Santander que fue trasladada mediante la 

estrategia de exterminio de los indígenas que se resistían al avance de la colonización y a la 

ocupación de sus tierras. Su reclutamiento en las diferentes estancias y haciendas del 

latifundio de Aguayo, contrarrestó la falta de mano de obra que requerían las actividades 

agropecuarias. En las partidas de bautismo quedó asentada la evolución del progresivo 

mestizaje de la población, lo anterior no obstante que la asignación de la calidad dependía de 

una variedad de factores entre los que destaca el predominio de los caracteres fenotípicos, la 

apreciación del cura o su omisión. Una estrategia adoptada por las mulatas esclavas para dar 

a sus hijos la libertad, fue abandonarlos a las puertas de mulatas libres para que estas los 

llevaran a bautizar. De esta manera, si durante el siglo XVII, Patos fue una población de 

negros, mulatos e indígenas, en el siglo XVIII, fue de afrodescendientes y para comienzos 

del XIX, estaba en vías de transformarse en un pueblo de mestizos. 

En cuanto a la frecuencia de matrimonios, los altibajos podían deberse a periodos de 

crisis agrícolas por la escasez de alimentos o a epidemias que ocasionaron que los niños no 

llegaran a la edad del matrimonio, lo anterior principalmente en el caso de los varones por su 
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mayor susceptibilidad a las infecciones epidémicas. Destaca el predominio de casar entre 

personas del mismo grupo racial y entre personas procedentes de localidades ubicadas al 

interior del latifundio de San Miguel de Aguayo. Sin embargo, hacia finales del periodo de 

estudio esta variable se modificó, lo que denota que el latifundio no era autosuficiente para 

abastecer de pretendientes varones el mercado matrimonial de Patos. El incremento de 

cónyuges procedentes del exterior del latifundio estaba vinculado con las localidades 

ubicadas o próximas al Camino Real de Tierra Adentro y a los caminos adyacentes que 

comunicaban hacia la hacienda de Patos. Las bodas se celebraban de predominio antes o 

después de la cuaresma o adviento. Fuera de estas temporadas, si se celebraba el matrimonio, 

la velación y, por tanto, la consumación del matrimonio debía posponerse por ser tiempos 

prohibidos por la Iglesia para sostener relaciones sexuales. Ante la muerte de una pareja, la 

mayoría de los viudos se volvieron a casar, los varones antes de un año, las mujeres después 

de cumplir un año de viudez. 

En cuanto a la mortalidad, las crisis demográficas se presentaron en los años de 1762-

1763, 1769, 1785-1787 y 1813-1815. La última epidemia del periodo colonial, la viruela de 

1815 coincide con la declaración de quiebra del marqués de Aguayo. Esto demuestra que las 

crisis epidémicas en ocasiones tenían duración de dos años. El panorama epidemiológico en 

párvulos, estuvo dominado por la viruela que ocasionó crisis demográficas en 1762, 1798, y 

1815, no obstante, también ocasionó brotes recurrentes que no alcanzaron características 

epidémicas en 1757, 1769, 1779 y 1791.  En el caso de los adultos, el matlazahuatl o fiebres 

pestilenciales se presentó de manera epidémica en 1764, 1786 y 1813. Las vías de 

propagación de las epidemias hacia Patos, fueron los caminos reales y los caminos 

adyacentes por los que circulaba la población en sus actividades económicas. Los meses de 

mayor mortalidad corresponden al periodo de mayo a agosto. Este periodo del año 

correspondía a la temporada de calor cuando las enfermedades exantemáticas y las 

gastrointestinales son más frecuentes por la contaminación con materias fecales y desechos 

orgánicos a la red de acequias para la distribución de agua en Patos.  

El espacio colonial habitado que ocupó la hacienda de San Francisco de Patos, fue 

muy semejante al de otros asentamientos hispanos y conformaba en realidad un verdadero 

pueblo. En el centro del espacio colonial se encontraba la casa principal que tenía 
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características de presidio y contaba con lo necesario para la defensa ante los ataques de los 

indios.  

Los sistemas de trabajo implantados en la hacienda de Patos durante el siglo XVII y 

XVIII fueron el peonaje por endeudamiento, la esclavitud de afrodescendientes que 

permaneció hasta la segunda década del siglo XIX y la esclavitud india que también tuvo una 

larga pervivencia en Patos. Los indios laboríos o naboríos eran sirvientes voluntarios cuya 

libertad era relativa y que en la práctica eran esclavos. Este sistema de trabajo se identificó 

hasta la segunda década del siglo XVIII. Para la segunda mitad de este siglo, la gran mayoría 

de los esclavos afrodescendientes de Patos, ya no se identificaron por su color debido al 

blanqueamiento de la piel por el progresivo mestizaje. 

En la hacienda había un obraje y un batán que se utilizaban para la elaboración de 

tejidos de lana. El obraje y su batán empleaban como mano de obra a delincuentes, indios 

insumisos o esclavos a quienes se encerraba para cumplir condena y pagar deudas con 

trabajo. El obraje era una estructura de mayores dimensiones comparada con otros que 

existían en la Nueva España. Los colorantes utilizados procedían del centro y sur de la Nueva 

España. Anexo al obraje se encontraba un galerón en que hilaban mujeres esclavas y libres y 

aquellas que transgredían el orden o cometían delitos. Para 1815, el obraje se encontraba en 

evidente fase de declinación y los presos, por su seguridad, fueron trasladados a la hacienda 

de Santa María del Rosario, lo que representa el inicio de la producción manufacturera textil 

en el pueblo de Parras. La modificación de las formas de hilar llevó el trabajo a casa de las 

mujeres libres y a la contratación de personas ajenas al obraje, hasta que este desapareció.  

La casa principal se encontraba rodeada por dos huertas en la que existían diversos 

árboles frutales y vides de Castilla de las variedadades Misión y Moscatel, además de vides 

silvestres. Estas últimas también se encontraban en las huertas de los sirvientes que las 

cosechaban para llevarlas a la bodega que se encontraba en la casa-presidio y junto con las 

vides de Castilla cosechadas, servían para el ajuste de sus deudas por el administrador. La 

producción de vinos y aguardientes pagaba el correspondiente diezmo que el administrador 

de la hacienda hacía a la catedral de Durango. La elaboración de vinos en Patos no fue una 

cultura reservada para españoles. Los esclavos mulatos también dominaron los secretos de la 

vitivinicultura y un mulato libre era productor independiente de vino y aguardiente.   
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La actual iglesia de San Francisco de Asís era equiparable a la de cualquier otro 

asentamiento hispano ubicado en territorio de frontera. Otras iglesias y capillas fueron 

construidas en la mayoría de las haciendas y estancias del latifundio. La presencia de un cura 

capellán en la hacienda era el resultado de un contrato entre el obispado de Durango y el 

administrador de la hacienda. El contrato establecía el procedimiento que daba por resultado 

el endeudamiento de los peones mediante el cobro de los sacramentos impartidos por el cura. 

En ausencia de diocesanos, los misioneros jesuitas y franciscanos tenían autorización para 

impartir los sacramentos tanto en la hacienda de Patos como en las haciendas cercanas. Los 

primeros hasta poco antes de su expulsión procedieron del Colegio de Parras. Los segundos 

pertenecieron en su mayoría al convento franciscano de Saltillo, aunque también los hubo 

del Convento de Real de Cuencamé. 

La fusión en 1735 de los mayorazgos de San Miguel de Aguayo y San Pedro del 

Álamo representó la expansión territorial que requerían los miles de ovejas y para que el 

cuarto marques de Aguayo se convirtiera en arrendatario de los diezmos de la producción 

agropecuaria. Este personaje logró disponer de la totalidad de la lana producida en todas las 

haciendas criadoras de ovejas del dezmatorio de Parras para transformarla en toda clase de 

géneros y artículos de lana para el consumo de sus operarios y para los mercados regionales 

y de la Ciudad de México. El dominio del espacio geográfico por la irrupción de miles de 

ovejas afectó de manera irremediable el medio ambiente en el que se instaló la hacienda. Los 

agostaderos de La Laguna empezaron a dar muestras de agotamiento en 1785 y se intensificó 

el proceso de desertificación como consecuencia del pastoreo. Es probable que la Ciénega de 

los Patos también resintiera el efecto de la falta de recarga de los mantos freáticos y 

disminuyera sus dimensiones. 

Pero el incremento de la oferta de lana y carne por otros criadores de la Nueva 

Vizcaya, el posterior descenso de sus rebaños y la llegada del algodón con la apertura 

comercial ocasionaron que el precio de la lana descendiera, igual sucedió con el precio del 

vino y del aguardiente. Las ganancias del obispado de Durango disminuyeron y la ya frágil 

economía del marqués se debilitó aún más y lo condujo a la quiebra. 

Una consecuencia de lo anterior fue que, uno de los compromisos de pago que el 

cuarto marqués no pudo sostener, fue el contrato con el teniente de cura. A partir de julio de 
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1817, los curas cobraron directamente a los fieles por la impartición de los sacramentos. 

Diocesanos y franciscanos se alternaron como tenientes de cura de 1825 a 1840, periodo en 

que el latifundio perteneció a los ingleses. Durante esta época, por efecto de las medidas 

implantadas por el administrador, el médico escocés Diego Grant, las condiciones de vida y 

trabajo de los habitantes de la hacienda mejoraron temporalmente, pero cuando la familia 

Sánchez Navarro adquirió el latifundio, el endeudamiento sacramental fue reforzado por el 

presbítero Juan Esteban Beráin. Hasta 1860, los costos por la impartición de sacramentos 

representaron ingresos que los Sánchez Navarro requerían para el pago de la hipoteca por la 

compra del latifundio. Lo anterior revestía particular importancia en época de epidemia. 

Los tiempos habían cambiado y los efectos de las Leyes de Reforma pronto se 

hicieron sentir en Patos y sus alrededores. Con el cambio de régimen, los propietarios dejaron 

de tener como aliados a las autoridades civiles y eclesiásticas, lo que modificó 

paulatinamente las condiciones de vida y trabajo de los pobladores-operarios. La 

desintegración del latifundio implicó la pérdida gradual y paulatina del dominio que alguna 

vez fue casi omnímodo de los hacendados sobre las tierras, los métodos de producción, sobre 

los esclavos y sirvientes y finalmente sobre la impartición de los sacramentos. Ante la 

imperiosa necesidad de recursos económicos, el recurso que durante más de doscientos años 

había sido celosamente acumulado, empezó a ser cedido de manera progresiva. Al perder el 

control sobre las tierras, perdieron también el control sobre la población y el 

desmembramiento del latifundio se aceleró. 

El proceso de desintegración del latifundio obedeció a la desaparición de los factores 

que durante más de dos siglos permitieron su conformación y consolidación. El poder 

económico y político de los propietarios desapareció y hasta el religioso dejó de tener 

influencia en la vida de sus habitantes. El triunfo de Benito Juárez representó la ruina de los 

Sánchez Navarro, pues al elevar a la población congregada en la hacienda a la categoría de 

villa y dotarle de autoridades para su gobierno, Patos dejaba de ser propiedad privada y se 

constituía en parte del Estado Mexicano. Este cambio ocurrió el 15 de julio de 1865, cuando 

Juárez expidió el decreto correspondiente. La evolución del espacio geográfico habitado 

continuó y la comunidad formó algo más parecido a un pueblo que a una hacienda. Patos se 

convirtió en villa y de ésta nació el municipio. 
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Sus funciones como centro de población o de intercambio y su posición en el espacio 

geográfico habitado subsistieron. A pesar de contar desde 1867 con ayuntamiento, su 

dependencia de Saltillo facilitó la pérdida de ranchos y estancias y su extensión territorial 

disminuyó. El periodo que se extiende hasta 1892 se caracterizó por la pérdida de tierras en 

favor de los municipios de Saltillo, Ramos Arizpe y Parras. A partir de ese año, el Congreso 

del Estado la erigió en cabecera municipal y aceptó la propuesta de cambiar el nombre a Villa 

de General Cepeda, en honor de José Victoriano Cepeda Camacho, quien escogió a Patos 

para vivir sus últimos años, después de destacarse en la lucha contra los franceses, la 

restauración de la República y como gobernador liberal del Estado de Coahuila.  

Las tierras del otrora enorme latifundio y los bienes ubicados en la hacienda de Patos, 

constituían un botín que las autoridades federales, estatal y de los municipios próximos y 

lejanos buscaron repartirse. Posterior a la muerte de Juárez y a la derrota de Victoriano 

Cepeda en manos de los conservadores, los hijos de Carlos Sánchez Navarro Beráin 

recuperaron influencia en las altas esferas del poder estatal e intentaron recobrar las 

propiedades que aún conservaban en la recién nombrada Villa de General Cepeda. Esta 

parece ser la principal razón del prolongado nacimiento del municipio libre y autónomo, pues 

a pesar del decreto de Juárez, la Villa de Patos siguió dependiendo de Saltillo, lo que 

favoreció los intereses de los grupos ligados a los conservadores y al gobernador porfirista 

José María Garza Galán. El cambio de nombre y la concesión de la autonomía por el 

Congreso de Coahuila, parecen estar ligados más bien a la retórica de “Orden y Progreso” 

promovida por Porfirio Díaz con la introducción del ferrocarril, que para esos años atravesaba 

las tierras de la Villa de Patos, que con el reconocimiento a los méritos de Victoriano Cepeda. 

Quedarían por investigar dos aspectos. El primero aplicar el método nominativo para 

investigar la dinámica familiar en la historia demográfica de Patos y en particular sobre la 

evolución del mestizaje y de la esclavitud, identificando con nombre y apellido a cada uno 

de los sacramentados registrados en los libros parroquiales de San Francisco de Asís. A pesar 

de las lagunas de información que existe en las partidas de bautismos, matrimonios y 

defunciones que ya se mencionaron en el capítulo 2, lo que podría suponer una limitante. 

Aquí se podría incluir la información de las partidas que se encuentran en el libro de 

defunciones de 1713 a 1728 que me fue proporcionado digitalizado por la Lic. Antonieta 
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Oyervides y que no se encuentra en el portal de Family Search. La aplicación de este método 

proporcionaría información sobre cómo se configuraron las familias de la hacienda con la 

creciente influencia de los cónyuges procedentes del exterior del latifundio y durante el 

periodo de transición por el inicio del movimiento de independencia. Otro aspecto que queda 

por profundizar es la historia ambiental de Patos y la región sur del actual estado de Coahuila, 

para comprender la transformación del espacio y la degradación del régimen hidráulico por 

la introducción de ovejas y sus efectos en las poblaciones humanas.  
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